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Dibujos de Clement Moreau
Pancho

Lo periodístico sólo abarca la zona de 
lo actual pasajero. Pero esta defini
ción no incluye, desde luego, el mun

do en que nacen y viven estos veinte dibujos 
de Clément Moreau, destinados, no obstan
te, a ilustrar las páginas volanderas de un 
periódico. Vemos en ellos a los hombres y a 
los acón tecim ientos dom inantes de la actua
lidad de nuestro tiempo. Pero la aguda pe
netración de su realidad, social y política
mente trascendente, los substrae a la efíme
ra condición de su actualidad inmediata. 
Hay una salvadora pasión y una voluntad

Nuestro voto socialista

La UNIDAD SOCIALISTA tuvo la amplia actitud de abrir sus listas de diputados y concejales para la elección del 8 de septiembre en la Capital Federal. Un grupo 
deciudadanos,militantesdelademocraciaylajusticiasocial,fuimosinvitadosaintegramosaellasincondicionamientosy  exigencias. Hemos decidido sumamos 
al esfuerzo, porque queremos ser un elemento activo más en la construcción de una democracia social avanzada.

Cada unodenoso tros, juntocon otros compañeros y compañerasqueapoyan núes tra decisión, venimos de experiencias políticas distintas. No renunciamos anuestro 
presente ni a nuestra historia, porque creemos que serán un aporte a la experiencia de la UNIDAD SOCIALISTA.

La gravedad de la situación de nuestro país permite pocas vacilaciones y mucho menos la defensa de los intereses personales. Nos sumamos porque creemos que 
todavía es posible pensar en una sociedad mejor, más justa e igualitaria, en donde la vigencia de las instituciones democráticas no esté reñida con la solidaridad social. 
Desde hace años que venimos bregando para ello. Y desde la restauración de la democracia en 1983, muchos de nosotros tratamos de contribuir a esta prédica desde 
instituciones comoelClubde Cultura Socialista, en publicaciones como La Ciudad Futura, desde la cátedraoenlaacción social ypolítica como simples ciudadanos.

Igual queotros.sentimosque podemos ser intérpretes de un sector denuestrasociedad que aspiraa los mismos objetivos. Es por eso que hemos aceptado la invitación 
de la UNIDAD SOCIALISTA para incorporamos a sus listas de diputados y concejales para estas elecciones.

JUAN CARLOS PORTANDERO - JORGE TULA - RICARDONUDELMAN - JORGE KORS.

Buenos Aires, 8 de agosto de 1991.
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del convulsionado mundo de nuestros días.
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Pero nada pueden botabas 
Pero nada pueden bombas 
Cuando sobra corazón 
Ay Carmela, ay Carmela

y f ómo le va”, saludo lanzado muy 
í rápido, como el remate de una 

' breve carrera, solía ser fórmula 
habitual de Pancho para iniciar las conver
saciones; fórmula engañosa, desde luego, 
porque de inmediato intervendría, cualquie
ra fuese el tema, un sesgo naturalmente 
próximo, sutiles claves de complicidad. 
Pancho no fue tímido ni tampoco vitalista 
retórico, sino un gozador moroso de los 
dones de la vitalidad; por eso, por su conse
cuencia en afirmar dentro del panorama 
muchas veces negro de las cosas el lado de 
la vida, siendo un materialista acabado hizo 
que el proceso de su muerte aconteciera de 
modo poco dramático. Hasta el final desdra
matizaba la muerte con la acción: cerraba la 
tapa deeste número, negociaba la entrega de 
los artículos, corregía líneas de traduccio
nes; hasta el final, él trabajaba. No existen 
consejos para afrontar ese estado definito
rio, ni Pancho los daría, pero fue una buena 
forma de morir.

El largo afán intelectual de Pancho no se 
halla lejos de ciertos paradigmas borgea- 
nos, Pierre Menard o Funes el memorioso. 
El emprendimiento de Menard con el Qui
jote consiste en narrar cómo el acto de leer 
—en ese ejemplo hasta saturarlo irónica
mente— atraviesa todo el acto de escribir. 
La analogía de Pancho con el personaje de 
Borges consiste en su obstinado leer, releer, 
abrir a las lecturas, no al Quijote sino al 
marxismo. Pancho fue, como se sabe, un 
gran marxólogo, el mayor a lo largo de una 
época en América Latina; pero esto ocurrió 
porque no se cansó nunca de proteger “la 
plena aceptación del carácter no unívoco del 
pensamiento de Marx, recorrido como está 
—decía— por fuertes tensiones problemá
ticas”. Lo fragmentario, lo inacabado, lo 
contradictorio, lo no totalizador, los desli
zamientos epocales, las posiciones asimé
tricas ante su objeto, la asistematicidad, la 
“radical ambigüedad”, eran el suelo teórico 
desde el cual Pancho afirmaba la vigencia 
crítica de Marx, su importancia no como

monopolio de la verdad absoluta de un par
tido-estado y sí como texto imprescindible, 
que desmonta el horizonte déla explotación 
del valor trabajo, la desigualdad, el capita
lismo. Con tal razón, para él la “crisis del 
marxismo” no era novedosa pues se encon
traba legible y a la vista ya en Marx; así 
citabaaBobbio: “Sóloun marxista,en cuanto 
considera que el marxismo es una doctrina 
universal, o un antimarxista, en cuanto con
sidera que el marxismo debe ser rechazado 
del principio al fin, pueden correctamente 
decir, con dolor o con placer, que el marxis
mo está en crisis.” Y los vertiginosos suce
sos contemporáneos no lo desmienten, ni el 
horizonte de la historia luce congelado.

Desde esos puntos de inflexión, Pancho 
siluabaafinidades, situaba rechazos. Nunca 
le agradaron lso vanguardismos; buscó afi
nidad en Rosa Luxemburgo, claro, y sobre 
lodo en Gramsci. El ha hablado de su inte
rés, casi identificación personal con el revo
lucionario comunista italiano que pensaba 
los cambios hacia el igualitarismo en el 
marco de lo popular-nacional, de la cultura 
profunda de bloques sociales transformado
res en cada comunidad, y el concepto com
plejamente artesanal de hegemonía, herra- 
m ientas todas que presuponen el acuerdo de 
la democracia como momento progresista 
de las masas. AquíPanchoprodujo otra gran 
vertiente de lecturas. Algo singular es ver 
cómo sus mismos libros—su laboriosa ma
nera de escribir— forman parte de esc mo
vimiento de lecturas y relecturas alrededor 
de tales preocupaciones; y cómo para Pan
cho leer, escribir, organizar interrogantes, 
hacer ediciones, generar revistas, son tareas 
que se articulan dentro de un mismo acto 
poco diferenciado: la práctica crítica y 
transformadora de la sociedad. ¿Por qué 
Funes? Pancho acopiaba asombrosamente 
datos en un universo del discurso hecho con 
correspondencias cruzadas, polémicas de
talladísimas, pies de páginas, artículos o 
réplicas de artículos, libros, traducciohes, 
retazos e hilos de escrituras sobre libros con 
respecto a la teoría y la práctica del movi
miento obrero en el mundo con un vigor de 
memorial infinito. Y además era capaz, con 
paciencia de miniaturista, de poner tal baga- 
ge a circular en el circuito abierto de sus 

empresas intelectuales, y cuyo más singular 
ejemplo fueron los Cuadernos de Pasado y 
presente.

¿Cuál Partido Comunista pudo soportar 
a tal herético, a tal desccntrador de catego
rías? Pocos, acaso ninguno y menos que 
menos el PCA que lo expulsó en 1963, 
anatemizado con todos los miembros de la 
revista Pasado y presente. Esta nació en 
Córdoba y marca un hito imborrado para 
Pancho y para todos los que lo conocimos: 
allí, cuando Córdoba era “el epicentro del 
conflicto social, la ciudad de la revuelta 
urbana elevada a la condición de modelo”, 
los pasado-presentistas constituyeron “una 
rara mezcla de guevaristas togliattianos”, 
como definió Pancho. Es decir, con un pie 
en Gramsci y la autonomía del PCI, con otro 
en el momento magmàtico —lanzado a la 
fiesta, a un folklore que derramó ríos de 
sangre— de la Revolución Cubana; y a su 
manera, con la certeza de que el socialismo 
podía dialogar desde la diferencia con cual
quier pensamiento crítico, viniera de donde 
viniera: el arte, las poéticas, el psicoanálisis, 
el estructuralismo, la ciencia, las minorías, 
el anti-arteoelgemido de los locos. Aquella 
Pasado y presente de los años '60 informa, 
nutre, presupone a casi todo Pancho; aque
lla Pasado y presente ancló desde muchos 
destinos  personales distintos—algunos trá
gicos—una trama intransferible de amigos. 
¿Cómo un no-vanguardista participó de la 
guerilla de Salta, publicó a Regis Debray, 
discutió con Guevara? Pancho no intentó 
ser lineal y sí, como él afirmara con discre
ción de sí mismo, quiso ser menos que otra 
cosa “un hombre de nuestro tiempo.” Con 
Guevara mantuvo un vínculo de fascina
ción y debate; algunos de nosotros lo vimos 
llorar la tarde en que se dio a conocer la 
noticia de su asesinato en Bolivia. Sobre 
aquellos días hasta los de la segunda etapa 
de Pasado y presente en 1973 y su vincula
ción ideológica con Montoneros, flotaron 
algunos dramas: el délos intelectuales revo
lucionarios sin partido y la búsqueda de la 
herramienta transformadora; el de la poi iti - 
caconcreta tal como se fuedesencadenando 
en tre nosotros, con una violencia monstruo
sa que aún parece un sueño, que nos superó 
íntegramente a la vez que la protagonizába

mos y de la cual nos cabe dar cuenta en los 
niveles de posibilidad que correspondan. 
Pancho afrontó su versión en La cola del 
diablo.

El grupo que redacta esta revista es 
heterogéneo y, por fortuna, compren
de varias generaciones. Los mayores 
fuimos con Pancho compañeros de 30 años 

de “empresas intelectuales y políticas", co
mo escribió Juan Carlos Portantiero; los 
más jóvenes conocimos un Pancho que, 
como escribió Beatriz Sarlo, “no examina
ba a su interlocutor” y “seprodigaba no sólo 
por abundancia sino por generosidad”. Los 
de la generación intermedia mantuvimos 
con Pancho un vínculo dotado del espesor 
duro de las figuras paternas: vínculo entra
ñable pera nada simple, donde fueron im
portantes —según los tiempos— los desa
fueros, gestos y silencios de la política sc
ientista. Varias generaciones, en fin, Pan
cho se reiría de todos si habláramos de él 
como hombre angélico: era bueno, no angé
lico; empleaba la astucia y la seducción 
individuada de los genuinos organizadores, 
sabía como abordar a cada quien, quintae
senciaba la ternura para extraemos lo posi
tivo siempre del lado de la vida. Hasta en los 
problemas más espinosos, desconfiaba de 
las aserti vidades, tal cual lo hizo sin cesar en 
sus textos. Escribir de Pancho en estas pági
nas que él tantas veces elaborara, escribir de 
Panc ho muerto en páginas de Pancho, acen
túa la sensación de irrealidad: el que no está 
ya, está en imágenes de las que no podemos 
desprendemos: ambas situaciones, de au
sencia inmutable y presencia exhudada por 
la memoria fuerte de un hombre, de obras y 
núcleos de historia personal y colectiva que 
encaman a muchos de nosotros, connotan a 
cada momento nuevas imágenes. La triste
za convierte en imposible la escritura. Aho
ra sí no sabemos qué diría Pancho en nuestra 
conversación. Vale quizás imaginar unas 
palabras si se piensa en todo lo que él llevó 
a cabo y persisitó en hacer por civilizar las 
relaciones sociales, por no enterrar el espí
ritu laico del socialismo: “El viejo topo 
sigue vivo, ¿eh?, sigue vivo y perdón si los 
abuno”.

La Ciudad Futura
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Los centroizquierdas Una respuesta a Javier Franzé

La ilusión de la unidad Menemismo y neoconservadorismo
Javier Franzé Alejandro Cattaruzza

Hablar del centroizquierda es comen
zar por un doble error: en primer 
término, porque no existe un cen

troizquierda, sino varios y diferentes 
centroizquierdas; en segundo lugar, por la 
vaguedad misma del término, que al deno
minar múltiples objetos no explica 
específicamente ninguno.

Cuando se apostrofa la atomización del 
centroizquierda, se parte de un supuesto: 
que esa franja constituye un bloque homo
géneo o que, al menos, puede unirse dado 
que no hay motivos sustanciales para su 
división actual. Se presupone, asimismo, 
que tal fragmentación hace disminuir en 
forma directamente proporcional las posi
bilidades de representación ciudadana de la 
fuerza en cuestión. Se trataría, en fin, de una 
atomización cuantitativa que estaría mi
nando las potencialidades cualitativas del 
sector.

Lo que el manejo de estos supuestos no 
permite interrogar es si el denominado cen
troizquierda constituye un espacio político 
o una familia/corriente ideológico-cultural. 
Tampoco permite preguntar si cabe hablar 
de atomización de un espacio político o si, 
en cambio, soto seria perunente referir la 
atomización a una familia ideológico-cul
tural.

En efecto, dentro de todo espacio polí
tico conviven fam ilias ideológico-culturales 
diferentes, cada una de las cuales habita ese 
terreno común de manera particular. Es lo 
que sucede con las familias conservadora y 
liberal en el espacio de la derecha, y con las 
corrientes socialista y com unista dentro del 
terreno de la izquierda. Por cierto, a nadie se 
leocurriríahablardeatomizacióndel espacio 
de izquierda por la convivencia entre so
cialistas y com unistas, ni de la fragmen tación 
del terreno de la derecha porque en él co
existan liberales y conservadores. Es que no 
se trata de una atomización, sino de una 
legítima y saludable diferenciación.

No significa lo mismo la fragmentación 
de un espacio político que la de una familia 
ideológica. La fragmentación de un espacio 
político indica presencia de familias diver
sas en su interior, y en este sentido implica 
pluralidad, nunca atomización. Estricta
mente, tampoco cabría aquí el término 
fragmentación, en tanto implica fracciona
miento de lo originalmente unido. La divi
sión de una familia ideológica, en cambio, 
siempre está más próxima a señalar pugnas 
tribales entre fracciones que, pese a reco
nocerse inscriptas en una misma tradición 
ideológica, acusándose mutuamente de 
“desvíos” intentan arrogarse la representa
ción única de lacorrienteen lacual se sitúan. 
Esto, además de atomización, trasunta 
sectarismo.

¿Por qué hablar, entonces, de la frag
mentación del centroizquierda?

Aquí aparece el último y más duro de los 
supuestos que organizan esta crítica de la 
atomización: que el centroizquierda consti
tuye una familia ideológico-cultural; es de
cir, que los sectores que la componen son 
parientes ideológicos.

En tanto el supuesto se refiere al 
centroizquierda en términos de familia y no 
de espacio, la existencia de diversas for-

La política concebida como absoluta preminencia de una ética 
de las convicciones, en desmedro de su par, la ética de la 

responsabilidad, domina las argumentaciones en favor de la 
unidad del centroizquierda. Sólo desde allí pueden pensarse los 

valores comunes como condición suficiente de esa unidad, 
soslayando todo debate acerca del programa. Del mismo modo, 

atendiendo únicamente a los valores puede verse el 
centroizquierda como familia ideológica y no como un espacio 

político poblado por corrientes estructuradas alrededor de 
culturas y programas diferenciados.

maciones se presenta como atomización.
Pero si se enfoca el denominado cen

troizquierda como un espacio político, 
aparecerán en él dos grandes familias ideo- 
lógico-culturales.

Por un lado, lacorrienteproveniente del 
socialismo clásico, de una tradición de iz
quierda democrática y reformista fundada 
en la Argentina por Justo, e identificada a 
nivel mundial con lalntemacional Socialista. 
Por otro lado, aparece la familia vinculada 
histórica e ideológicamente a los partidos 
populares mayoritarios. Esta familia se 
compone de sectores desprendidos de esas 
grandes formaciones (es el caso del PI y el 
del Grupo de los Ocho) y otros que, si bien 
se reclaman de inspiración socialista, se 
hallan inscriptos en una tradición naciona
lista (por ejemplo, la izquierda nacional, el 
maoismo o el Socialismo Auténtico).

Mirado de este modo, lo que aparece 
entonces es dos familias ideológi
co-culturales —la socialista y la 

nacional-populista— conviviendo en un es
pacio político, hoy llamado centroizquierda. 
En la medida en que esto es así, no parece 
haber razones para hablar de atomización, 
salvo que se crea que porque dos familias 
habitan un espacio común, pueden o deben 
unirse.

La atomización realmente existente en 
el centroizquierda es la única posible en 
política, esto es, la que se da al interior de 
cada familia ideológica. Tanto en la familia 
socialista cuanto en la nacional-populista 
aparecen formaciones pequeñas que, pese a 
coincidir en sus posiciones políticas coti
dianas, se resisten a confluir en un partido 
que la unifique. Esta fragmentación gratuita 
sólo puede sostenerse gracias a un acerado 
espíritu de secta o a una ruinosa búsqueda de 
cargos.

Pero el escollo más difícil de fran
quear para las familias centroizquierdistas 
es —como para toda familia— el de la 
convivencia forzada o cohabitación. En 
efecto, dentro de la fam ilia socialista apare
cen formaciones más cercanas a la tradición 
nacional-populista. El paradigma lo consti
tuye la Unidad Socialista, alianza en la cual 
el Socialismo Democrático cohabita con el 
Socialismo Popular, imbuido —por la vía 
folklórica— de nacional-populismo.

Lo forzado de esta cohabitación se ma
nifiesta ampulosamente cuando en algún 
distrito se da la posibilidad de que cada 

formación teja sus propias alianzas, inde
pendientemente del frente al que originaria
mente pertenece: ambas marchan en direc
ciones diametralmente opuestas. Pero don
de más acabadamente se ejemplifica lo ne
gativo de esta cohabitación es en la impo
tencia para conformar tanto una progra
mática sólida y coherentecuanto una volun
tad política capaz de actuar en la sociedad.

Tal cohabitación genera entre sus acto
res un efecto paradójico: la convivencia 
forzada alimenta —otra vez, como en toda 
familia—, sobre todo desde el ascenso del 
menemismo, la ilusión de una futura convi
vencia exitosa, a la cual incluso deberían 
sumarse nuevos sectores.

Aún cuando los valores diferenciados y 
los programas a menudo contrapuestos alre
dedor de los cuales se fundan estas dos 
familias no constituyan meras herencias sino 
que, por el contrario, perduran reflejándose 
en los modos presentes de interpretar el 
mundo así como también en el tipo de opo
sición desarrollada ante el menemismo, 
suelen sin embargo quedar velados en la 
medida en que ambas corrientes se encuen
tran enfrentadas a una tercera: la neo- 
conservadora, expresada en la gestión 
Menem.

La común debilidad electoral y la com
partida oposición al menemismo alimentan 
en ambas familiascentroizquierdistas un tic 
histórico: el absoluto énfasis, a la hora de 
hacer política, en una ética de las conviccio
nes. Esto es, fortalece la incapacidad de 
ambas para compaginar aquellas dos éticas 
fundantes de lo político, la de los valores y 
la de la responsabilidad. Una política cons
truida sólo con convicciones, en la medida 
en que se auto-exime de la responsabilidad 
del poder, se coloca por fuera de éste: carece, 
en fin, de voluntad de poder; es decir, de 
voluntad política.

La ausencia de esta combinación de las 
dos éticas fundantes de lo político se 
refleja en toda la discusión habida 

sobre el centroizquierda. Tal discusión ha 
prescindido del debate sobre la construc
ción de un programa común como condi
ción de la unión y, por lógica consecuencia, 
hafundamentado la necesidad de una alianza 
con una apelación vaga por abstractaacier- 
tos valores que, en la medida en que son 
enunciados sin más, en el vacío, sólo sirve 
para que el enunciador satisfaga ante los 
demás su buena conciencia.

La absoluta preminencia de las convic

ciones más genéricas construyó una mirada 
dominante: la que vio en el centroizquierda 
una familia ideológica y no un espacio polí
tico, y entonces habló de atomización. Es 
que sólo entendiendo la política como una 
pura apelación a los valores se puede ver a 
las diversas tradiciones del centroizquierda 
como parientes ideológicos. Esta mirada 
mistificante, en efecto, sostiene como todo 
argumento que los sectores del centroiz
quierda deben unirse pues sustentan los 
mismos valores (léase igualdad, justicia, 
democracia). En tanto esta mirada ve así, no 
ve que esos valores genéricos se traducen en 
problemáticas diversas, fundantes de otras 
tantas familiasquehacen del centroizquierda 
un espacio político.

El programa condensa la combinatoria 
de las dos éticas constitutivas de lo político, 
en la medida en que define políticas capaces 
de plasmar valores. En su confección 
emergen las diferentes ópticas propias de 
cada tradición ideológico-cultural. Es por 
esto que la construcción de un programa 
común no fue colocada como requisito y a la 
vez prueba de la posibilidad real de la uni
dad cenlroizquierdista.

El imperio de la ética de las conviccio
nes generó una lógica férrea que puso de 
costado los temas de la ética de la responsa
bilidad: las preguntas por el real significado 
ideológico-cultural del llamado centroiz
quierda, su composición interna, la perti
nencia o no de sus corrientes y, finalmente, 
las experiencias que arrojan las cohabita
ciones. Del mismo modo, tal lógica hizo de 
la unidad un fin en sí mismo, auxiliada por 
el supuesto de que el centroizquierda cons
tituía una familia y no un espacio. Así, 
confió en definitiva que larepresentatividad 
de una posible alianza radicaba más en una 
agregación de dirigentes que en la capacidad 
política para construir una voluntad 
reformista y un nuevo pacto programático 
con la sociedad.

La oposición al neoconservadorismo es 
una valor que unifica a las dos familias 
centroizquierdistas y, lo que es grave, pare
ce suficiente para justificar la urgencia de la 
unidad. Allí radica uno de los motivos que el 
sentido común decierto progresismo sostie
ne para auspiciar la fusión acritica de ambas 
familias. Esta operación de unificación, en 
la medida en que se apoya en la pura nega- 
tividad (la oposición a un tercero: la se
mejanza por lo que no se es), en la secun- 
darización de lo programático y en una 
apelación genérica a la-necesidad-de-una- 
sociedad-más-justa (autoeximiéndose de 
declarar qué entiendecadafamiliaporello), 
acaba por asemejarse demasiado a las ope
raciones de cooptación practicadas por los 
partidos tradicionales, para los cuales en 
política lo principal es “sumar y no restar”, 
desentendiéndose de que la suma—ideoló- 
gicay programáticamente—pueda dar cero.

El discurso que sostiene estas prácticas 
es parte de la crisis de la izquierda. 
Actuando en nombre de los valores, 

quiebra los valores del hacer político socia
lista clásico. Es que una alianza de este tipo 
no representa cambio alguno respecto de los 
modos de hacer política de los partidos 
tradicionales: no constituye el comienzo de 
una nueva política ni, mucho menos, se 
asegura un futuro sólido.

1E1 artículo, como buena parte de la 
bibliografía referida al peronismo, 
• trata de detectar algunos rasgos ca

racterísticos de su “naturaleza”. En esta 
ocasión, y entendiendo al fenómeno en 
cuestión como “discurso”, aquellos rasgos 
permanentes resultan ser la identificación 
entre la propia voz y la de la “nación”, la 
“distinción entre el registro de la verdad y el 
de la ideología”, y el consiguiente rechazo 
de lapolítica. Todo esto, juntoalanegación 
del conflicto social, ubicaría al peronismo 
clásico en la “familia de las culturas políti
cas premodemas”, y permitiría reconocer la 
continuidad entre el discurso de 1945 y el 
menemista.

Estos argumentos parecen, a nuestro jui
cio, dejar de lado algunos procesos impor
tantes, que se revelan si se intenta una his
toria del peronismo antes que la búsqueda 
de su naturaleza. Señalar esta circunstan
cia, sin embargo, no implica desconocer la 
efectiva presencia de algunos de los ele
mentos mencionados en el discurso del 
“peronismo clásico”, sino dudar de que su 
análisis permita dar cuenta del entero fenó
meno, que suele mostrarse particularmente 
complejo. Así, si se admite el enfoque y la 
caracterización que Franzé realiza de su 
objeto, se impone lareconsideración de una 
primera cuestión: la que refiere a la perte
nencia exclusiva de los rasgos detectados al 
peronismo clásico. Tanto investigaciones 
personales como algunos artículos recien
tes permiten, por el contrario, extender el 
horizonte de partidos y grupos políticos que 
los exhibían. La identificación del “movi
miento” con la nación; la exclusión de la 
pluralidad en beneficiode un enfrentamien
to político central; la condena de “ideologí
as exóticas” que obstaculizan el hallazgo de 
soluciones “argentinas” a nuestros proble
mas, el anhelo de superación del conflicto 
social, que “di vide a la fam ilia argentina”; la 
suposición de constituir un partido “del pue
blo”, capaz de expresar los intereses de 
todos los grupos sociales, por ejemplo, son 
planteos e imágenes que el radicalismo de 
fines de la década de 1930 maneja con 
enorme frecuencia, y no sólo en las vertien
tes que se suponen “yrigoyenistas”. Por la 
época, entonces, ampi ios sectores apelaban, 
en la Argentina, aeste tipo de formulaciones 
para construir y comunicar su visión de lo 
político. El origen de alguna de estas ideas, 
por otra parte, puede vincularse más fácil
mente con los procesos históricos que se 
consideran fundadores de la modernidad en 
el campo de la política que con un linaje 
premodemo. La identificación del partido 
con la nación había sido un ejercicio siste
máticamente practicado por los jacobinos; 
esa nación, por otra parte, había sido diseña
da por Sièyes de cara a un bloque enemigo 
—el de los “privilegiados”—que no forma
ba parte de ella, que había sido expulsado. 
Tal operación teórica tampoco dejaba espa
cio a la pluralidad de representaciones.

Retomando a la cuestión del peronismo 
clásico, merece también revisarse la idea de 
que lo “natural” era, en su visión, la ausen
cia de conflicto social. Por el contrario, en 
muchas ocasiones lo que se toma natural en 
sus propuestas es la lucha, que podría evitar

En el número 28 de La Ciudad Futura se publica un artículo de 
Javier Franzé titulado “El menemismo, del peronismo al 

neoconservadorismo. ¿Cisma o permanencia?”. Más allá de 
coincidencias con la caracterización general que del 

menemismo esboza el autor, y con dudas acerca de lo oportuno 
de este comentario —dada la coyuntura preelectoral—, 

creemos posible ensayar algunas consideraciones sobre los 
argumentos expuestos en la nota mencionada. Ellas se 

proponen, como uno de sus objetivos principales, reflexionar 
sobre el lugar que este tipo de planteos nos asigna a quienes, 

habiendo militado en el peronismo, intentamos hoy un diálogo 
con hombres provenientes de otras tradiciones, empeñados 

como nosotros en la ampliación de los espacios 
de la democracia en la sociedad.

se, precisamente, a través de la acción polí
tica tendiente a implantar la llamada “justi
cia social”. Esto no significa, desde ya, 
sostenerqueaquel movimiento valorara po
sitivamente el conflicto.

En este punto, se hace oportuno recordar 
algunas de las dificultades que los historia
dores suelen encontrar para analizar los 
discursos emitidos en el pasado. ¿Qué ha
cer, en este caso, con afirmaciones tales 
como “nuestro problema no es económico, 
sino esencialmente político”, o “quien re
nuncia a la política renuncia a la vida”, que 
son particularmente frecuentes en el pero
nismo clásico? Si, porotra parte, ampliamos 
nuestra mirada aformulaciones posteriores, 
debe admitirse que prácticamente todos los 
intentos de discusión de ciertos grupos de la 
izquierda peronista con el marxismo, afines 
de los años sesenta, destacaban la necesidad 
de privilegiar “lo político” frente a “lo eco
nómico” en el análisis de la sociedad argen
tina. El título de un trabajo publicado en 
aquellos años por J.P. Feinmann es elo
cuente al respecto: El peronismo y la pri
macía de la política (Cimarrón, 1974). Na

turalmente, el sentido otorgado al término 
“política” por aquellos peronistas difiere 
del que le asigna Franzé, y del que se le 
atribuyeen estas páginas; esta circunstancia 
no hace más que ratificar que las precaucio
nes que ex ige este tipo de enfoque. Sia estas 
consideraciones agregamos las sugeridas por 
laopinión de Landi acerca de que“todo dis
curso del dirigente es retrabajado [,..] por el 
saber popular",' se hace todavía más difícil 
señalar cuál es la masa documental —el 
corpus, si se prefiere— que permite el acce
so al discurso del peronismo clásico, y cómo 
debe tratarse. Quizás el contrapunto con una 
obra como la de D. James2 ponga en evi
dencia las dificultades a las que hacemos 
referencia.

En este mismo sentido, resulta de cierta 
utilidad analítica atender a los importantes 
procesos de transformación que tuvieron 
lugar en la sociedad argentina desde media
dos de la década abierta en 1940. Ellos 
involucraron al propio peronismo (que su
frió cambios tanto en su interior como en su 
ubicación relativa en el mundo político ar- 
genúno), afectando simultáneamente a los 

grupos sociales que lo acompañaron, a las 
corporaciones con las que se relacionaba, a 
los sectores del campo intelectual con los 
que, siempre problemáticamente, estable
cía algún vínculo. Este último tipo de modi
ficaciones tiene directa relación con las su
fridas por las imágenes que del peronismo 
construían las demás fuerzas políticas. Así, 
entre 1955 y 1960, por ejemplo, un comple
jo de procesos nacionales, latinoamericanos 
y aún europeos impulsaron una relectura del 
fenómeno por parte de algunos sectores de 
la izquierda política y cultural: el derroca
miento y la proscripción; los reiterados éxi
tos electorales de un movimiento que, en 
1955, se había creído casi extinguido; el 
desengaño de la experiencia frondicista; la 
emergencia de sectores más jacobinos en el 
propio peronismo; la revolución cubana; las 
consideraciones críticas que el proceso de 
descolonización abrió en el marxismo occi
dental. Terán ha historiado ya varios aspec
tos de este proceso de reconstrucción ima
ginaria del peronismo.’ De Ipola, por su 
parte, sostiene que este movimiento resulta 
“un fenómeno político excepcionalmen
te 'mediado' y hasta constituido por la serie 
—abierta— de discursos que él mismo ha 
producido y produce o bien que lo han 
tomado y lo toman por objeto”.* Si se aspira 
a reconstruir un discurso, parece difícil ob
viar en el análisis esta serie de reinterpreta
ciones y nuevas lecturas: todas estas opera
ciones intelectuales,  aún apoyadasen “equí
vocos”, se interponen inevitablemente entre 
el discurso peronista “clásico” y nosotros, y 
condicionan la percepción del objeto.

Lo expuesto hasta el momento, insisti
mos, no aspira a cerrar la cuestión del pero
nismo histórico, ni del conjunto de tradicio
nes ideológicas que albergó. Pretende en 
cambio señalar por un lado, que el problema 
resulta particularmente difícil de abordar y 
que junto a los elementos que Franzé desta
ca, otros de importanciasimilar reclaman la 
atención del investigador. Por otra parte, 
intenta poner en evidencia un punto de par
tida —a nuestro juicio poco fértil—, relati
va circulación: el que supone que el mene
mismo ha venido a aclarar un “malentendi
do” histórico, ya que él se hallaba inscripto 
en la “naturaleza” del peronismo original.

2 Alrededor de 1970, una notable can
tidad de jóvenes decidió su incorpo-

• ración al peronismo, estableciendo 
vínculos conflictivos con los sectores que 
ya lo habitaban. En un clima cultural atrave
sado por procesos mundiales muy peculia
res —la consolidación de la “cultura de la 
juventud", las rebeliones estudiantiles, la 
radicalización de grupos políticos tanto en 
el Tercer Mundo como en los países centra
les—, estos jóvenes vieron en el peronismo 
el agente privilegiado del cambio social. 
Muchos de ellos, luego de la experiencia 
abierta en 1973, abandonaron aquel movi
miento; otros, sencillamente, dejaron de 
participar en la actividad política. Un im
portante número de ellos formó parte de las 
víctimas de la última dictadura, mientras 
que algunos permanecieron en el peronis
mo. Admitiendo que las rupturas “genera
cionales” fueron varias, y que la generaliza-
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ción propuesta es peligrosa, cabe preguntar
se si es posible suponer que aquellos con
tingentes imaginaban incorporarse a un 
peronismo capaz de engendrar a este go
bierno, Por el contrario, y más allá de los 
errores políticos y de diagnóstico que la 
opción probablemente entrañara, creemos 
que buena partede esos jóvenes se pensaron 
integrándose a una expresión política fun
damentalmente igualitaria; tal actitud pue
da, quizás, entenderse como una “pre
moderna”, pero difícilmente se la pueda 
considerar conservadora. Ella subestima
ba, sin duda, el valor “libertad”, y solía 
ceder a la tentación del “despotismo iguali
tario” —cuyos alcances se pretendían ex
tendidos aún al campo de lo social—, pero, 
si algo puede ubicarse en su centro es preci

samente la ampliación del espacio de lo 
público. Esos aires igualitarios, por otra 
parte, habían rondado al peronismo históri
co, tal como parece evidenciarse en las 
características que los sectores “privilegia
dos” le atribuían cuando creían combatir en 
él casi a un enemigo de clase.

Es alrededor de estos puntos donde co
mienza a dibujarse la posibilidad de conce
bir la existencia de una ruptura entre el 
peronismo (o, al menos, entre la forma que 
él asumió en el imaginario de muchos de 
aquellos que construyeron su identidad po
lítica en ese espacio), y el experimento me
nemista. Uno de los elementos fundaciona
les de la cultura política peronista, lo que 
solía llamarse “justicia social", no parece 
reconocerse en este modelo, que fuerza la

desigualdad y concentra la riqueza y el 
poder económico. Aún en el plano de lo 
estrictamente simbólico, esta ruptura pare
ce expresarse con claridad.

Sabemos que una lectura “ coyuntural” 
de estas afirmaciones podría traducirlas, 
con facilidad, a fórmulas que han circulado 
ya en el propio peronismo, con un destino 
particularmente infeliz: la de la “traición”; 
la del “verdadero peronismo”. En absoluto 
es nuestra intención volverá reiterarlas; por 
el contrario, entendemos que el peronismo 
nada puede aportar hoy a la transformación 
de la sociedad, al menos e el sentido que 
muchos anhelamos. El diálogo de quienes 
hemos sido sus miembros alguna vez debe 
sostenerse, en estos tiempo, con hombres 
vinculados a otras experiencias partidarias

y a diversas tradiciones intelectuales. Noso
tros nos aproximamos a él luego de una 
larga—y probablemente torpe—búsqueda 
de la igualdad.

a soluciones imposibles o inadecuadas a 
los problemas complejísimos que emer
gen de un cambio epocal como el que 
atravesamos.

Notas

1 Citado por Emi lio De Ipola, Investigaciones políticas, 
Bs. As., Nueva Visión, p. 31.
’ Nos referimos a Resistencia e integración..., Bs. As., 
Sudamericana, 1991.
’ Véase, por ejemplo, Oscar Terán, En busca de la 
ideología  argentina, Buenos Aires, Catálogo, 1986 (en 
particular el estudio titulado “Rasgos de la cultura 
argentina en la década de 1950") y Nuestros años 
setentas, Bs. As., Puntosur, 1991.
* Véase De Ipola, “El peronismo y sus espejos", en la 
obra citada, p. 38.

La unidad de los socialistas

Para abrir un debate amplio y desprejuiciado
José Aricó

Tanto por su programa, como por su 
cultura política, el horizonte ideal de 
sus miembros, la característica de sus 

núcleos dirigentes y el modo en que cons
truye su acción política, el PS no evidencia 
lapresenciaen su interior de fuerzas capaces 
de renovarlo y transformarlo en uno nuevo. 
Pero, plantedas las cosas de este modo, 
podemos retomar a la pregunta inicial para 
encarar el verdadero problema. Si el PS no 
puede por sí mismo convertirse en el nuevo 
partido que propungnamos, ¿qué contribu
ción puede dar a su construcción sobre otras 
bases y en qué medida está o no dispuesto a 
emprender ese camino? Creo que una 
respuesta lo más concreta posible a estas dos 
preguntas permitirían avanzar en un debate 
en la actualidad teórica y prácticamente 
clausurado (por lo menos, esta es la con

clusión que extraigo de los avatares de la 
Unidad Socialista).

¿Qué contribuciones puede dar el viejo 
PS a la fundación de uno nuevo? En mi 
opinión, muchas y de distinto tipo. Sólo 
enumeroalgunas: la estructura de unpartido 
nacional con asentamientos débiles pero 
extendidos en las distintas regiones del país; 
la vinculación con una tradición casi secular, 
que debe ser renovada pero que se ha fijado 
en la memoria colectiva de una parte de la 
población como una experiencia rescatable 
de organización de las clases populares: los 
valores de honestidad política y adminis
trativa que los socialista pusieron de 
manifiesto en la gestión de poder, y que son 
tanto más valiosos en períodos de decadencia 
y corrupción moral pública comoel presente; 
la vinculación con un movimiento inter
nacional, sin el cual es hoy inconcebible una 
acción socialista nacional de cierta relevan
cia; la idea del socialismo como un movi
miento constante que apunta a la demo
cratización radical de la sociedad, de la 
economía y del Estado; el propósito de

organizar a las clases populares para la 
consecusión de estos objetivos; la ausencia 
de un estrechoespíritunacionalistaquecierre 
los ojos ante la realidad de un mundo cam
biante. No creo que todo esto sea suficiente, 
pero sin ello, no podría imaginarse siquiera 
el sueño de un partido nuevo.

Pero, ¿en qué medidaestá dispuesto a dar 
esas contribuciones? Aquí se me presentan 
las mayores dificultades, por cuanto no 
observo cambios notables en el espíritu de 
autocomplacencia y de falta de una real y 
efectiva voluntad política, no sólo en su 
militancia -lo cual no es demasiado graveen 
la medida en que el PS debió superar una 
situación de casi extinción-, sino fun
damentalmente en sus núcleos dirigentes. Y 
esto último sí es peligroso, porque es desde 
allídedondedebennecesariamenteprovenir 
los elementos de cambio y de innovación 
política capaces de poner en movimiento a 
un partido aletargado. Abrir audazmente la 
organización a los jóvenes, incorporar 
mediante unadilatación de sus adquisiciones 
culturales a capas intelectuales de filiación

socialista, son requerimientos imprescin
dibles paraencarar un camino de renovación 
que coloqueel PS como un factor de decisiva 
importancia en la formación del nuevo 
partido.

Este horizonte de cambio aún no está 
presente en la organización que hoy conme
mora su 95 aniversario. De la firmeza y de la 
voluntad con que se encare esta verdadera 
“mutación genética” del viejo partido, 
depende que el aniversario no sea un acto 
ri tual y al servicio de las elecciones generales 
en puerta, sino el punto de inicio de una 
transformación efectiva.

Queda claro, por la hasta aquí expuesto, 
que me he limitado a plantear el problema 
desde la perspectiva del Partido Socialista 
Democrático. Sé que no es ésta la única; 
pero aprovechando una circunstancia favo
rable me he permitido expresar con toda 
franqueza, aunque también con simpatía 
por los esfuerzos que se están realizando en 
pro de la unidad del socialismo argentino, 
mis opiniones sobre temas que deberían 
merecer un debate amplio y desprejuiciado.

Sobre el pacto fiscal

Ó Es posible la formación de un gran 
partido socialista, moderno y 
reformado, en la Argentina de fin 

de siglo? La respuesta a esta pregunta si 
quiere ser algo más que una expresión de 
deseos, o una elusiva respuesta cortés, no 
puede ser desconuda ni en un sentido ne
gativo ni en un sentido positivo. Es una 
posibilidad abieru, y por lo unto un desafío. 

En mi condición de socialisusin partido, 
no me siento obligado a dar ningún testi
monio de fidelidad que me exima de analizar 
este problema en sus términos reales; es 
decir preguntarme si creo que del actual 
Partido Socialisu, que cumple 95 años de 
existencia, puede surgir ese nuevo partido 
que los socialistas argentinos reclamamos. 
Debo confesar que no lo creo y que estoy 
convencido que una nueva formación polí
tica socialisu, en condiciones de dar res
puestas culturales, políticas y organizativas 
a las demandas de una sociedad —y de un 
mundo— en radical muución requiere de 
adquisiciones teóricas y políticas y de un 
nivel de dirigencia que, hoy por hoy, el 
Partido Socialisu disu de poseer.

En resumen, es posible la formación de 
un gran partido socialisu; pero éste no puede 
surgir simplemente de la renovación y de la 
ampliación del anterior. Debe ser pensado 
como una creación ex-novo y apelando a 
tradiciones, fuerzas políticas e intelectuales, 
movimientos y culturas que trascienden 
considerablemente el campo bastante 
estrecho en el que el socialismo llevó y lleva 
a cabo su labor.

¿Por qué pienso el problema de este 
modo? Porque la tradición socialisu se ha 
consumado históricamente y hoy no admite 
ser reconstituida en los viejos términos. Lo 
prueba el hecho de que a 95 años de su 
fundación quien conmemora el aniversario 
es sólo una expresión disminuida de lo que 
otrora fuera una gran corriente polítitca. El 
partido que a fines del siglo pasado con- 
tribuyódecisivamentea fundar Juan B. Justo 
dejóde tener funcionalidad política y cultural 
hace ya muchos años y lo que resu de él es 
más una herencia del pasado que una fuerza

Con motivo del 95 aniversario de la fundación del Partido 
Socialista en la Argentina, La Vanguardia (n9 1024, 27.6.1991) 

publicó una serie de tres artículos que a nuestro entender 
colocan en un plano concreto y muy poco ritual el problema de 

los nuevos desafíos que debe necesariamente asumir 
el socialismo para dejar de ser una cultura política en extinción. 
Reproducimos aquí la contribución de nuestro co-director con 
la finalidad de evitar —como tantas veces ha ocurrido— que 

sus polémicas consideraciones caigan 
en el vacío y que, por el contrario, sean el punto inicial de un 

debate sobre la unidad de los socialistas que aún 
no se ha iniciado en este país.

Trataremos de facilitar a través de notas, intervenciones, 
reportajes y comentarios, un tratamiento público de un tema 
que sólo es discusión de pasillos. Estamos convencidos que 

sólo de este modo es posible avanzar en favor de una 
aspiración muy sentida por sectores democráticos y avanzados 

de la sociedad argentina, pero que no encuentra en los 
referentes políticos existentes la inteligencia, 

la voluntad y la generosidad que es menester para que una tarea 
como la que Juan B. Justo pudo encarar en éxito 

en 1896, y que nosotros no acertamos a librar de su encapsula 
casi un siglo después.

De todos modos no podemos dejar de reconocer la importancia 
que en estas circunstancias adquiere la decisión de la Unidad 
Socialista de abrir sus listas electorales en la Capital Federal a 
un grupo de militantes socialistas independientes entre los que 
se incluyen co-directores de LCF. Nos parece que esta generosa 

decisión de la US va en el sentido de las 
preocupaciones que desde el primer número de la revista 

venimos planteando y confiamos que sea un estímulo poderoso 
al debate que estamos propiciando. J.A.

con espíritu innovador y gravitación en la 
renovación de la cultura política nacional.

Si se acepta esta premisa, y no veo 
cómo podría ser negada, el reconoci
miento del agotamiento de una historia 

debe llevar necesariamente a la aceptación 
de dos direcciones de trabajo como posibles 
de ofrecer salidas a esta situación. Por una 
parte, a un esfuerzo cultural y político por 
desentrañarlascaracterísticas del presente y 
el porqué de los límites que frenan la ex
pansión del socialismo. Por la otra, a asumir 
con valentía y audaciapolíticaunaprofunda 
reconsideración crítica del propio pasado. 
No por puro afán historiográfico, sino por 
hacerse cargo de la responsabilidad que le 
compete al PS respecto de ese pasado y de 
todas las consecuencias que de él se 
derivaron. Abandonar esa típica forma de 
soberbia que caracterizó al socialismo 
argentino y lo condujo a creerse depositario 
de una razón que los demás desconocían, es 
el modo más apto para admitir que el mundo 
ha cambiado profundamente en todos los 
sentidos y que los viejos programas deben 
enfrentarse con las nuevas exigencias de la 
revolución tecnológica.

Tal vez un méritodel socialismo argentino 
haya sido su permanente oposición al tipo de 
configuración económica y social que se 
inició en el país a partir de la crisis del ‘30. 
Su negativa a aceptar un nacionalismo eco
nómico exacerbado, en el que entreveía los 
peligros de un crecimiento desmesurado del 
estado y de formas de poder erosionadoras 
de unademocraciapolíticadelaque siempre 
se presentó como su custodio, hizo del 
socialismo más una fuerza de contención 
que de innovación.  En realidad, jamás formó 
parte inseparables de su tradición unacultura 
reformista digna de esa calificación. Hoy, 
cuando asistimos a la consumación de toda 
una etapa del capitalismo nacional que sentó 
las bases de la Argentina moderna, cuando 
resultan fáciles las críticas que podemos 
hacerlea la morfología concreta que asumió 
este proceso, no son pertinentes ni pro
ductivas las respuestas que nos retrotraen

Democratización del estado y reforma impositiva

I. ¿Crisis fiscal o crisis del sistema?

Por el contrario, para la bur
guesía, lanío el modo de la 
distribución y de percepción 
como la forma de empleo de 
los impuestos, constituyen 
una cuestión vital no sólo por 
su influencia sobre el comer
cio y la industria, sino por
que ese es el garrote de oro 
con el cual se extrangula a 
los gobernantes.

KARL MARX

La nación nuevamente está en crisis. No se 
trata de enfrentar un ciclo más de una de las 
recurrentes crisis que nos han agobiado. La 
cuestión central que hoy está en juego es si 
esta nación avanzará hacia un estado de 
progreso y bienestar colectivo o si, en cam
bio, habrá de continuar obstruida por las 
fuerzas conservadoras que la detienen. De
safortunadamente la sensación colectiva de 
la mayoría desús habitantes es que la nación 
no los ampara. Y este sentimiento se traduce 
en pobreza, desesperanza y subdesarrollo. 
Junto a esta recurrente realidad emerge un 
reducido grupo de actores sociales que se 
benefician con el fracaso permanente de las 
mayorías. Mientras las clases populares re
sisten como pueden los efectos devastado
res de esta crisis, los clases dominantes 
especulan financieramente' con una hege
monía lograda fuera de las tradiciones del 
trabajo y la producción.

Las clases dominantes que, por su pro
pia crisis, no pueden acumular capital en 
forma productiva, lo hacen en forma espe
culativa, como medio de compensación de

La política impositiva actual es el reflejo mas acabado de la 
debilidad del poder político para dotar al estado de cierta 

presencia frente a las corporaciones. Un acuerdo para prevenir 
esta tendencia regresiva no solo debe lograr el objetivo ético de 

que el sistema impositivo contribuya a disminuir las 
diferencias en el sistema económico -como ocurre en los 
países desarrollados. Es, además, la única forma de poder 

pensar cualquier proyecto económico como estado nacional.

su imposibilidad de obtenerla por la vías 
convencionales que permite una economía 
de mercado. Así, el modus operandi se 
apoya en conductas muy alejadas de las que 
esas mismas clases aplican en los países 
industrializados. Su poder se apoya en ga
nar dinero fácilmente, en períodos muy cor
tos y en proporciones incalculables. Todo 
este esquema sin alcanzar un esfuerzo crea
tivo que laacerque ala modalidad schumpe- 
teriana que caracteriza el desarrollo moder
no. Sus rentas son la consecuencia de la 
destrucción del mercado y su poder se apo
ya en la utilización -política y económica- 
del estado en su propio beneficio. En la 
Argentinaesto tienerasgos endémicos, pues 
el estado convalida estos procesos especu
lativos y no disciplina la acumulación re
productiva.

Frente a la ley convencional de produc
ción y ganancia que caracteriza a casi la 
totalidad de las economías del planeta, la 
burguesía argentina ha logrado cambiar la 
lógica formulada por los economistas clási
cos. Las ganancias no se hacen produciendo 
bienes y servicios, ni el desarrollo consiste

en expandir el bienestar a toda la comuni
dad. Por el contrario, en lugar de bienes los 
propietarios ganan fortunas produciendo 
incertidumbre, crisis, desestabilización y 
especulando con la “producción de dinero”, 
con la inflación y la fuga de capitales.

Al tratarse de un problema histórico de 
relación entre estado y clase dominante, el 
desafío de un proyecto popular es imprimir
le su sello a la acumulación de capital me
diamela fundación desde el poder público y 
el de la sociedad de un sistema, con econo
mía de mercado, racional y austero, cuyo 
motor se apoye en la radical modificación 
de la lógica del presente.

Cabe entonces preguntamos si esta rea
lidad estremecedora que nos rodea es com
partida por las fuerzas populares argentinas. 
La expresión política del poder hegemónico 
ha señalado que la crisis es consecuencia de 
un estado superabultado y para destruirlo, 
no encontró mejor alternativa que reducir su 
ámbito de intervención de regulación. Co
mo si esto no fuera suficiente, la burguesía 
ingresó al mismo tiempo a una fase de 
rebelión fiscal que condujo al virtual colap

so financiero del estado. Lo aceptaron los 
dos gobiernos democráticos y los resulta
dos, desafortunadamente, fueron semejan
tes. No lograron desmontar el fenomenal 
poder político ni las bases parasitarias del 
sistema económico, contribuyendo a crear 
unaeconomía sin la vigencia de las leyes de 
mercado y sin un estado que ampare a la 
sociedad como un todo.

Mientras los sectores de poder para 
cumplir con sus objetivos más inmediatos 
instalaron en la sociedad la idea acerca de 
que lo fundamental es achicar el estado pa
ra agrandar la nación, distintos experi
mentos llevados a cabo demuestran que esta 
reducción,cuando se produjo, fuearbitraria 
y fortaleció aún más el poder del bloque 
dominante.

IL Para recuperar la credibilidad y 
avanzar en un proyecto político 

distinto del que proponen los 
grupos de interés

En cualquier país, para que 
el desarrollo económico se 
apodere de la economía na
cional es necesario e inevita
ble que las clases sociales 
rentísticas desaparezcan y 
con ellas se esfumen los pa
rásitos.

ADAM SMITH

Lo más grave de las controversias interpre
tativas de esta crisis es que diferencias de 
diagnóstico confunden a los partidos demo-
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oráticos en su estrategia de lucha y por lo 
mismo fortalecen a sus adversarios ideoló
gicos. Hoy la construcción de un pensa
miento económicocon bases programáticas 
compartidas, es una necesidad para que ha
ya una sólida posición política.

Se trata de enfrentar dicho conflicto. El 
desafío de la democracia es responder al 
interrogante de cómo se destruye y como se 
crea un colapso del sistema especulativo 
que hasta hoy impide nuestro desarrollo 
como nación. Por lo tanto, denunciar la 
verdadera naturaleza de la crisis, develar las 
responsabilidades y el origen de la misma, 
crear los puntos centrales para un acuerdo 
amplio entre los partidos mayoritarios que 
representan el interés popular, es segura
mente un importante punto de partida. No 
avanzar en este tema prioritario, nos impe
dirá construir una verdadera alternativa de 
poder.

Las fuerzas populares deben tener 
acuerdo sobre este tema una vez contrasta
das las innumerables experiencias negati
vas de estabilizar el sistema sin atacar las 
estructuras de poder de la burguesía parasi
taria. Se trata de destruir un sistema que 
absorbe el trabajo de todo un pueblo en 
cuestión de horas, de semanas y que se vale 
para ese cometido de los medios aparente
mente más complejos: la inflación, la deuda 
extema, los precios internacionales o cual
quier argumento que oculte las fuentes que 
alimentan su procedimiento de liquidar los 
esfuerzos productivos.

Así lo demuestra empíricamente la his
toria. Europa aceleró su modernización y 
revolucionó su economía casi tres siglos 
atrás de la mano de Adam Smith y David 
Ricardo, destruyendo a los parásitos, a los 
rentistas, para dar paso a las revoluciones 
industriales nacionales. Lo propio consi
guió más tarde EEUU, quien necesitó des
truir el poder de las clases tradicionales para 
emprender la revolución industrial. No 
debemos ignorar el proceso de revolución 
que destruyó el poder aristocrático de las 
clases rentísticas en Japón en el siglo pasa
do, cuando una capa moderna de estos acto
res se dispuso a construir un estado fuerte, 
una industria sana y una agricultura efi
ciente, en un marco interno conflictivo y 
complejo.

Existen, pues, dos modos de fundación 
de un sistema económico: uno excluyeme y 
otro incluyente. En el primer caso la forma 
de relaciones sociales que promueve el esta
do es un modelo de enclave con sectores 
incorporados y competitivos en el mercado 
mundial, altamente segmentados y divor
ciados del resto de la sociedad, a la que se 
contiene mediante programas asistenciales 
y de empleo mínimo. Esto plantea el sector 
mas lúcido del neoconservadurismo local 
procurando parecerse al modo pinochetista 
aunque sin enfrentaralaburguesíaparasita
ria. La segunda al tentativa es la de un mode
lo incluyente que enfrente a la estrategia del 
bloque social que corporiza el actual mode
lo de poder y de acumulación de riqueza.

Esta propuesta se apoya en la formula
ción de un nuevo contrato social que 
ofrezca una salida al proyecto dominante. 
Significa desarrollar un poder político an
tagónico al que poseen y construyen los 
beneficiarios del modelo actual. Es impres
cindible encararlo en lo inmediato, promo
viendo el crecimiento con mayor democra
tización de las decisiones políticas, el desa
rrollo de las fuerzas productivas con mayor 
inversión y empleo y el progreso social con 
justicia distributiva.

IH. Estado, democracia y política 
fiscal

Aunque el despotismo suele 
nacer por su propio instinto, 
como cualquier animal dañi
no, uno de los medios de pro
vocar su aparición, es negar 
la contribución legítima al 
gobierno de libertad.

JUAN BAUTISTA ALBERDI

El punto de partida para terminar con esta 
Argentina del desamparo requiere de un 
nuevo tipo de estado. Ese esfuerzo también 
sedebe traducir en una mayor equidad tribu
taria (a mayor ganancia o capital, mayor 
capacidad de pago), de manera que en el 
futuro las perspectivas de desarrollo y trans
formación sólo estén limitadas por la crea
tividad y el progreso de las fuerzas produc
tivas. Por lo tanto, desde esta perspectiva 
afirmamos que no hay salidad de lacrisis sin 
un debate sobre las políticas que deben 
aplicarse respecto a la (re)construcción del 
estado, especialmente en su aparato de fi- 
nanciamiento. Analizando el comporta
miento de los sistemas impositivos de los 
países desarrollados. Weber y Wildavrsky1 
aportan elementos de gran relevancia para 
el debate que aquí proponemos. Estos auto
res, señalan con gran claridad que los im
puestos a las ganancias y a los ingresos en 
las sociedades avanzadas, conforman el pa
radigma principal para sostener la credibi
lidad y responsabilidad del sistema demo
crático.

Esta dimensión del financíamiento  esta
tal en Argentina es de enorme significación, 
porque reformar el sistema impositivo, si se 
lo analiza a partir de la necesidad de refor
mar el sistema social y las relaciones del 
estado con las distintas clases sociales, es, 
en sí mismo, el comienzo de una revol ución 
en los paradigmas económicos y políticos 
convencionales. Cualquiera sea el antece
dente internacional que tomemos, v.gr. Ale
mania, Francia, Suecia, Gran Bretafia o los 
Estados Unidos, en todos los casos la defen
sa de la intereses populares y la formación 
de capital fueron debates queen ningún caso 
ocultaron la necesidad de constituir un es
tado financieramente sólido para confor
mar una nación fuerte. (Cfr. Cuadro 1). Si la 
formación de las sociedades modernas en 
los países centrales aporta elementos histó
ricos para nuestro debate, existen alguno de 
ellos que son decisivos para la discusión del 
financíamiento estatal. Referido a nuestro 
país, debemos asumir como principio fun
damental que no hay sociedad ni nación, sin 
estado ni mercado.

El objetivo del sistema impositivo en
tonces, es el de contribuir a disminuir las 
diferencias del sistema económico. Así, só
lo un sistema equitativo y progresivo puede 
garantizar el normal desenvolvimiento del 
mercado, la distribución de ingresos, el 
consumo equilibrado en todas las capas de 
lasociedad y la inversión reproductiva. Para 
evitar conductas parasitarias en las clases 
propietarias, el modelo general de la se
gunda postguerra nos sugiere eliminar las 
fugas de capital mediante sistemas tributa
rios que penalicen la renta y el consumo no 
productivos’. No es otra la experiencia que 
podemos adquirir de los países desarrollados 
con economías competitivas; y como 
enseñanza para nuestra Argentina, debemos 
reconocerlo, no es poca cosa.

El problema, como puede verse en el

Cuadro 2 es sumamente serio. Los ingresos 
aportados por el capital al sostenimiento 
estatal son mínimos. Los riesgos públicos 
dependen casi excluyentemente, de los 
aportes del trabajo y el mercado y en menor 
medida de los impuestos al capital, las ga
nancias y el patrimonio. Hasta aquí la Ar
gentina ha adoptado algunas decisiones de 
ordenamiento financiero del estado reñidas 
con lo que intemacionalmente se denomi
nan impuestos modernos. Se ha preferido 
operar más bien bajo criterios tendientes a 
resolver los problemas urgentes de desfi- 
nanciamiento antes que definir cuáles son 
los problemas importantes.

Debatir entonces el origen y la fuente de 
la futura tributación implica, sin dudas, pen
sar en un estado diferente y en una política 
tributaria equitativa y eficiente. Equitativa, 
porque el sistema de financíamiento públi
co debe alimentarse con los apones de los 
sectores que menos sufrieron con los dife
rentes programas de estabilización primero 
y de ajuste estructural más tarde. Y eficien
te, porque se requiere que el sistema público 
capte los nuevos recursos con el objetivo de 
atender problemas sociales y económicos 
que son imprescindibles de resolver en el 
marco de una sociedad pluralista, democrá
tica y respetuosa de los derechos sociales de 
todos los individuos.

Finalmente, las ideas que siguen persi
guen el objetivo de conformar un primer 
programa de ingresos públicos basados en 
el aporte que el estado puede percibir de los 
grandes contribuyentes del sistema imposi
tivo nacional. Este proyecto le permitirá 
recaudar al estado nacional una masa de 
recursos suficientes que bajo los supuestos 
de progresividad y dimensiones patrimo
niales, permita que el gasto social demanda
do adicionalmente sea atendido con el apor
te de las grandes fortunas y de las mayores 
ganancias.

factores; 2. la propiedad o posesión de ese 
factor; 3. las transferencias entre los propie
tarios;
e) Otro problema a decidir es aquel relacio
nado con la decisión de los sujetos de la 
imposición, es decir si se gravará a las 
personas, a las empresas o a ambas en forma 
combinada.
f) Posteriormente deberáclarificarse informa 
de valuación de activos y pasivos, bienes y 
deudas personales, el tipo de ganancia im
ponible, los ingresos particulares, de las 
propiedades o de las rentas que estos ge
neran.
g) Frente a la forma que los procesos de 
revaluación de los capitales -o activos- ge
nerados por cambios bruscos en los precios 
o en el tipo de cambio, se deberá seleccionar 
una técnica de determinación y actualiza
ción de los montos imponibles para no per
judicar al estado.
h) Existe un problema muy relevante que 
está vinculado con quiénes deben pagar y 
qué actividades/personas físicas o institu
ciones y por qué están finalmente excep
tuadas de pago de impuestos.
i) Modernización y eficiencia de la DGI en 
el marco de un estado moderno en Argen
tina.

j) Por último, vale la pena introducir un tema 
de enorme importancia relacionado con la 
potestad del control parlamentario en el 
monitoreo y evaluación de las actividades 
desarrolladas por la Subsecretaría de Ha
cienda, por la DGI y por todas aquellas 
instituciones que definen y reglamentan la 
aplicación de normas tributarias.

V. Algunas sugerencias 
para resolverlos.

IV. Los nudos de una reforma fiscal

Al mismo tiempo, es impres
cindible que las finamos, por 
pequeño que sea el estado, 
nutran de recursos a la eco
nomía pública en forma de 
impuestos, proporcional
mente pagados de acuerdo a 
la riqueza que reciben y ge
neran los capitalistas.

ADAM SMITH

Toda propuesta de democracia fiscal tiene 
como objetivo la concreción de una pro
puesta destinada a dar certeza sobre la can
tidad y calidad de los ingresos públicos, 
estabilizar el sistema económico, generar 
recursos suficientes para la promoción de 
políticas anticíclicas y destrabar las causas 
estructurales que frenan el desarrollo futu
ro. Los principales problemas que debe 
abordar son los siguientes:

a) Definir la recaudación de impuestos en 
los ámbitos federal, provincial y municipal, 
como así también de las formas de financia- 
miento de las empresas estatales y del siste
ma de seguridad social.
b) Paralelamente, deberá decidirse la rela
ción entre impuestos a los factores e im
puestos al consumo.
c) Dentro de la imposición a los factores, se 
planteará las formas de imposición a los 
capitales, la tierra y el trabajo.
d) Se definirá si se gravan: 1. la renta de los

a) El rol de la imposición de los facto
res. Tanto desde una perspectiva política 
democrática, como desde un punto de vista 
técnico, existe cierta evidencia que indica a 
los impuestos que gravan la propiedad y los 
ingresos como los que mejor satisfacen los 
requerimientos de un sistema tributario de
mocrático. Sin embargo, resulta claro que la 
estructura tributaria argentina subutiliza la 
potencialidad de la imposición a los factores 
productivos en general y al capital y a la 
tierra en particular. De aquí que, en toda 
propuesta que pretenda proveer el financia- 
miento necesario para terminar con la Ar
gentina del desamparo, debe priorizarse la 
imposición directa desde las tres perspecti
vas posibles, a saber: imposición a la renta 
derivada del usufructo de los factores, a la 
propiedad de los factores y por último a la 
transferencia de los mismos.

Poresto, debería reinstalarse un impues
to que demostró históricamente ser uno de 
los más progresivos en la Argentina que es 
el del impuesto al patrimonio neto, como así 
también reformarse en profundidad el im
puesto a las ganancias vigente en la actuali
dad y promulgarse un impuesto que grave el 
enriquecimiento patrimonial a título gratui
to—impuesto sobre donaciones—, versión 
moderna del antiguo impuesto a las he
rencias.

Los exámenes efectuados sobre la fun
ción de los incentivos tributarios —vía 
exenciones impositivas— para la inversión, 
indican que los resultados son más bien 
magros frente a lo elevado del costo fiscal 
de tales acciones4 por lo que parece necesa
rio priorizar otros factores de decisión, co
mo ser el tamaño de los mercados, la dispo
nibilidad de mano de obra suficientemente

calificada, el desarrollo tecnológico, la es
tabilidad económica y política, etc, y deben 
reducirse al mínimo -y siempre acompaña
das de una justificación explícita- las exen
ciones para el pago de los impuestos para 
evitar la recurrencia del problema de ero
sión de la base de imposición. De aquí que 
la imposición a las empresas debe ser lo más 
global posible y deberán priorizarse otros 
mecanismos institucionales como medios 
para favorecer una política pública destina
da a orientar y potenciar el crecimiento 
económico y el desarrollo de las fuerzas 
productivas.

Ahora bien, no debe olvidarse que la 
mayor parte de la riqueza socialmente acu
mulada se encuentra protegida por medio 
del sistema de sociedades anónimas, por lo 
que si se desea impulsar un sistema tributa
rio no sólo formal sino también realmente 
progresivo, resulta imperioso buscar una 
solución a este problema. Con la revelación 
completa de la riqueza social lo que resta es 
impulsar un impuesto personal que se base 
de manera combinada en el ingreso que 
dicha riqueza genera y en la cuantía de la 
misma.

Un problema pendiente y no menos im
portante por resolver consiste en determinar 
qué principio j uridiccional debe priorizarse, 
el de renta y patrimonio mundial o el na
cional. Tomando en cuenta que Argentina 
se ha transformado en los últimos años en 
exportadora neta de capitales, nos inclina
mos por el primero. Deben también definir
se claramente los criterios parala valuación 
de los bienes y las deudas para evitar las 
profundas distorsiones que se producen en 
la actualidad y considerar los efectos que la 
inflación provoca.

La determinación de la escala de alícuo
tas como la determinación del mínimo no 
imponible deberá realizarse teniendo en 
cuenta la capacidad contributiva social de 
forma tal que resulten ambos, real y formal
mente progresiva.

Porúltimoparaevitarquesecumplacon 
la vieja afirmación de“hechalaley, hecha la 
trampa”, no sólo la legislación debe ser 
suficientemente clara sobre uno de estos 
temas, como para evitar que el proceder a la 
reglamentación de la misma los grupos de 
interés diluyan sus efectos, es imprescindi
ble paralelamente producir una profunda 
modernización del aparato institucional en
cargado de recolectar la recaudación y evi
tar la evasión fiscal.

b) Impuestos al consumo. Al abordar el 
problema del financíamiento del estado vía 
impuesto al consumo deben ser tenidos en 
cuenta dos puntos. El primero es el de la 
necesidad de mantener los impuestos al 
consumo dada la facilidad con que pueden 
recaudarse y la cuantía de los fondos por 
ellos aportados -sobre todo en la medida en 
que la evidencia parece indicar que una 
reducción de los mismos no se transferirá a 
los precios como reducciones de los mis
mos-, en tanto que el segundo consiste en 
reducir lo más posible la regresividad de los 
mismos.

Por esto proponemos que así como los 
impuestos a los factores productivos se 
orientan en función de la capacidad contri
butiva, los impuestos al consumo deben 
regirse por el criterio de la manifestación de 
la capacidad de consumo vía gasto. En este 
sentido proponemos establecer una apertu- 

_ ra del actual impuesto al valor agregado en 
tres. Un primer conjunto de bienes estaría 
integrado por los bienes salario cuyo consu
mo responde a la satisfacción de las necesi
dades básicas, el segundo se conformaría 
con aquellos bienes que satisfacen requeri
mientos secundarios -esparcimientos, edu
cación privada, etc, por último la tercer 
canasta estaría integrada por aquellos bie
nes y servicios que reflejan un consumo

CUADRO I.

Países:
Estados 
Unidos Canadá

Reino 
Unido Italia Argentina

Tasa de 
crecimiento 
del PBI. 1 3.11 3.00 2.91 2.39 -1.43

Tasa de 
inflación. 1 3.80 5.37 5.07 9.51 885.96

Participación 
de los asalariados 
en el PBI. 1 59.80 54.00 55.84 46.10 27.00

Inversión 
bruta interna 
fija. 2 15.43 20.27 16.83 20.90 12.70

Impuestos a los 
ingresos y la 
propiedad. 2 15.50 14.83 13.59 13.68 2.46

Para Estados Unidos, Canadá, Reino Unido e Italia 
88.
Para Argentina promedio anual 1981/1990. 
lEn%
2 En % del PBI.

consideran los promedios anuales 1982/

CUADRO II

Período

Impuestos 
sobre los 
Ingresos

Impuestos 
sobre los 

Patrimonios

Impuestos 
inflación

66/69 8.62 2.87 2.72

70/72 6.97 2.89 7.05

73/75 5.10 2.21 10.49

76/81 4.91 3.59 8.15

82/83 3.55 3.79 9.74

84/88 3.43 4.10 8.98

89 3.55 2.73 18.28

90 2.50 1.73 12.76

En % sobre recursos totales del estado.

suntuario. La diferencia fundamental pasa
ría por la determ inación de un IV A di feren- 
ciado con tasas progresivas por tipo de con

La principal ventaja de este tipo de 
tributo, es que permite un control automáti
co de los causantes, y puede proporcionar 
no sólo una estructura básica para todo el 
sistema de imposición directa, sino también 
las estadísticas que se requieren para la 
constitución de la matriz insumo producto. 
En realidad, el sistema nos provee la estruc
tura necesaria para un establecimiento efec
tivo de todas las demás formas de tribu
tación.

VI. Comentarios finales

De aplicarse esta propuesta permitiráalcan- 
zar un ingreso adicional de recursos no 
inferior al 10% del PBI. Aplicada con el 
mismo rigor que lo hacen los sistemas tribu
tarios en los países industrializados o en 
algunas sociedades latinoamericanas, don
de el Pacto Fiscal no es violado ni por los 
propietarios del capital ni por los sectores 
comerciales, permitiría estabilizar los re
cursos estatales y generar un monto de re
caudación como para hacer frente a los 
gastos sociales imprescindibles para aten
der los impactos de los planes de ajuste 
aplicados desde hace más de 5 años. Es 
necesario su aplicación porque un sistema 
que se apoye en los impuestos indirectos y 
en las cargas sociales aplicadas a los asala
riados -frente a compromisos tan costosos 
como el que recientemente asumirá el go
bierno nacional con los acreedores exter
nos- una vez transcurrida la fase de privati
zación generará un desconcierto muy se
vero.

Esta propuesta apuntaacumplircon los 
objetivos de hacermássimétrica la carga del 
ajuste, siendo un aporte para el debate que se 
avecina. Un ingreso adicional de 10% del 
PBI contribuirá al mismo tiempo a consti
tuir una reserva que atienda compromisos 
destinados a la inversión. Pero, por encima 
de los costos del ajuste, este programa, 
somos conscientes, generará un verdadero 
conflicto político. Y los partidos populares 
si quieren enfrentar con seriedad el futuro 
cercano se tendrán inexorablemente que 
hacer cargo de él. Caso contrario, los con
flictos en el tejido social más amplio, serán 
los motores de una dinámica políticamente 
incierta.

Notas

fundación Nacional (Nación y América Latina), los 
autores son al mismo tiempo docentes de la UBA y de 
la Universidad Nacional de Luján (UNLu).
1 La especulación financiera es el mecanismo de repro
ducción capitalista más desarrollado durante los últi
mo 20 años en Argentina. Consiste en obtener la 
máxima valorización financiera posible en la esfera del 
capital-dinero. Del mismo modo, en la esfera produc
tiva, con mecanismos anticipatorios a los desequili- 
grios macroeconómicos y a la formación de precios 
internos, los grupos oligopólicos o el sector contratista 
del estado acumula plus ganancia quemultiplica varias

’ Hislory of Taxation in Western World, New York, 
1986.
’ El empleo y la inversión en una economía como la 
argentina sólo serán alcanzados si el estado adquiere 
una jerarquía de tal relevancia social que mediante sus 
relaciones con el sistema productivo  y la sociedad et vi I 
garantice el desarrollo del sistema de mercado. Así, las 
ganacias estimularán la acumulación de capital y el 
sector privado tendrá la responsabilidad, de expandir 
las dimensiones de los mercados aplicando su creativi
dad, su eficiencia y su rol innovador.
* Las desgravaciones no han sido un motivo determi
nante del quantum de la inversión, pues si bien han 
influido en la rcasignación de la inversión hada los 
sectores favorecidos, no han sido efectivos para au
mentar el nivel de participación en el PBI.
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¿Continuidad o ruptura?

Peronismo, liberalismo y política económica 
en el gobierno de Menem

Néstor Lietti y Andrés Vasiliadis

Ortodoxia y estabilidad

El clima que acompaña la asunción de 
Menem es en todo sentido el de una restau
ración ortodoxa, con las connotaciones que 
esto supone. Primero y principal, la política 
no debe interferir en la economía. Así, si la 
actividad privada, apolítica, eficiente y exi
tosa, se hace cargo de la política económica 
y se superará por fin la endémica ineficiencia 
del estado al frente de la misma.

En este esquema se atribuye el origen de 
la inestabilidad económica exclusivamente 
al desorden fiscal que se deriva, justamente, 
de la interferencia de las presiones políticas 
en el orden económico. Como producto de 
esa concepción, se apela al equilibrio pre
supuestario y la libertad de precios como 
antídoto contra la inflación. Todas las 
estabilizaciones ortodoxas han sido enca
radas con ese criterio, desconociendo otros 
factores igualmente importantes como los 
componentes inerciales de la inflación, la 
lucha por la distribución del ingreso, la 
presión corporativa en una estructura 
oligopólica y cerrada como la de la econo
mía argentina, etc.. Todos estos factores 
tienen justamente que ver con lo político y 
con los consensos y acuerdos gestados al
rededor de lo económico-social.

La puesta en práctica de estas ideas sólo 
terminaría generando una fuerte recesión 
sin efectos estabilizadores duraderos. Todos 
los indicadores económicos muestran que 
los planes ortodoxos de estabilización lan
zados por el actual gobierno han sido menos 
eficaces en términos de estabilidad de pre- 
ciosy actividadeconómicaqueotros intentos 
de orientación heterodoxa.

Con lo hasta aquí señalado se quiere 
sostener la idea de que el equilibrio fiscal 
por si mismo no es suficiente para el logro 
de la estabilidad, que debe rescatarse el rol 
del estado o con mayor precisión de la 
política gubernamental en el arbitraje de los 
aspectos yacitados, de modo queconverjan 
con el objetivo de la estabilidad económ ica.

En tomo a la ortodoxia fiscalista, debe 
señalarse que si bien no se desconoce la 
necesidad del equilibrio en las cuentas pú
blicas como requisito para la estabilidad; 
qué equilibrio se logre, quienes sean los 
sectores beneficiados por el gasto o los pre
cios relativos específicos, qué prestaciones 
brinde el sector público y cómo sean fi
nanciadas, son todos aspectos no neutrales 
que tienen que ver con las alianzas en que se 
sustente la política económicay los sectores 
que participen en las mismas. No existe un 
único equilibrio fiscal posible, es en el ámbito 
de la política que se define a cuál de los 
posibles se intenta llegar.

En ese sentido, si bien la gestión de 
Cavallo representa una apertura hacia po
siciones más heterodoxas, se sigue prefi
riendo como base de apoyo de la política 
económica la concertación en el marco 
corporativo y de los grupos de poder, pos
tergando el acuerdo con el ámbito de lo 
político, más allá del leve avance que sig
nifica la mayor participación dada al Poder 
Legislativo —que de todos modos no pasa

El propósito de este trabajo es el efectuar una análisis de los 
aspectos fundamentales que caracterizaron las diversas 

gestiones económicas del gobierno de Menem para intentar, 
finalmente, extraer algunas conclusiones sobre la estrecha 

relación entre mememismo y neoliberalismo y su 
continuidad con rasgos de la cultura política del peronismo.

de ser un mero refrendador de las iniciativas 
generadas desde el Poder Ejecutivo.

Siguiendo con esta gestión, debe seña
larse qué a pesar de utilizar un instrumento 
ubicado en las antípodas de su antecesor, 
esto es la fijación del tipo decambio por ley 
frente a la anterior flotación cambiaria, se 
sigue generando el mismo efecto de atraso 
cambiario que dificulta la posibilidad de 
una integración exportadora con el resto del 
mundo, a lo cual debe sumarse la apertura 
económica que acentúa aún más estas difi
cultades.

Finalmente queda por debatir el supues
to de que un acuerdo o directamente una 
alianza con los grupos de poder es el precio 
que debe ser pagado para el logro de la 
estabilidad.

Esta idea aceptada no sólo por el me- 
nemismo sino también con más o menos 
agrado por amplios sectores del peronismo 
renovador (basta remitirse a las crónicas de 
la época del Plan BB) supone la posibilidad 
de una alianza corporativa que, al costo de 
cierta regresividad en términos de justicia 
social, viabilizaríala instrumentación de un 
modelo económico a largo plazo de estabi
lidad y crecimiento.

Tanto quienes lo apoyaron como mu
chos de los opositores a este proyecto desco
nocieron la experiencia histórica argentina, 
que muestra la incapacidad de los sectores 
corporativos para garantizar siquiera un 
proyecto de estabilidad. Los intereses con
trapuestos de las diversas facciones corpo
rativas (exportadores/mercado-intemistas, 
industria/agro/sector productivo/sector fi
nanciero, etc.) implican que aún en esta 
estrategia confesamente regresiva el rol del 
estado como árbitro regulador no puede ser 
dejado de lado.

En síntesis, la visión por la cual se carac
teriza a la crisis económica como originada 
en la dependencia de un sector privado 
competitivo a cargo de un aparato estatal 
ineficiente —dado lo cual la solución 
proscripta sería retirar en lodo lo posible al 
estado de la gestión económica— resulta 
insuficiente para comprender larealidad; es 
el modo en que se articulan estado y sector 
privado el que determina el funcionamiento 
no eficiente de ambos, sólo posible de ser 
reformulado a partir de un cambio en las 
reglas de juego generadodesde el ámbitode 
la político y a través de la instrumentación 
de la políticas públicas específicas desde el 
aparato del estado.

Reformas estructurales

El planteo del gobierno en relación con 
las reformas estructurales pasa por la asig
nación de un rol protagónico al sector pri
vado como generador de una nueva etapa de 
crecimiento del capitalismo argentino. Así, 
se legitima el retiro del estado de toda acti
vidad que fuera deficitariao que pudiera ser 
desarrollada por el sector privado.

Según esta lógica las privatizaciones 
constituyen un instrumento más, conducente 
a un retirada desordenada del estado, en la 
cual no se garantizan aspectos esenciales 
como las condiciones en las que los servi
cios privatizados serán prestados al consu
midor y los mecanismos para la defensa del 
m ismo, las metas de expansión de los servi
cios en el futuro, y los métodos y organis
mos de regulación con los que el estado 
fiscalizará el desempeño de los prestatarios 
privados.

Paralelamente el estado deja de garanti
zar la provisión de bienes públicos indis
pensables desde el punto de vista de la 
equidad y movilidad social y de larecreación 
de las condiciones de expansión para cual
quier proyecto de crecimiento capitalista 
(salud, educación, transporte, inversiones 
que por su carácter intrínsecamente defi
citario no serán realizadas por el sector 
privado).

El efecto así generado es el profundiza- 
miento en la división social entre aquellos 
sectores con capacidad económica para ase
gurarse la prestación privada de estos ser
vicios y los imposibilitados de acceder a los 
mismos, nuevos marginados en estas polí
ticas de ajustedesmantelador que aún ponen 
en duda la garantía de la seguridad pública 
por parte del estado.

Resultamuy gráfico al respecto recordar 
las posiciones enunciadas desdeel gobierno 
en relación con las políticas sociales. Al 
asumir, se criticaba la política del gobierno 
radical en base a su carácter asistencialista, 
apelando aun discurso progresista superador 
que postulaba su replanteo en función de un 
criterio promocionalista. Programas de 
asistencia como el PAN serían reemplaza
dos por otros que tendieran a la auto- 
generación de empleo, viviendas, etcétera.

El resultado concreto ha sido el des- 
mantelamiento de los programas del área 
social -con todas las justificadas críticas que 

pudieran merecer- el desvío de los fondos 
asignados a los mismos hacia necesidades 
más “urgentes”, para su reemplazo por ins
trumentos de virtual beneficencia como el 
Bono Solidario primero, o directamente el 
resignado reconocimiento de la imposibili
dad material y particularmente administra
tiva para implementar políticas sociales por 
parte del gobierno. El nuevo modelo en su 
versión práctica ha significado una mera 
transferencia deacti vos del sector público al 
privado, que en nada ha modificado un 
funcionamiento no competitivo de la es
tructura económica.

Poco se ha dicho y nada se ha hecho en 
tomo a aspectos clave para la reforma del 
funcionamiento de la estructura económ ica 
cerrada y oligopólica y su transformación 
hacia una economía más abierta y competi
tiva.

* Entre ellos no se pueden omitir: -la 
apertura económica desde el doble objetivo 
de la expansión exportadoray la defensa de 
los derechos del consumidor frente a los 
abusos generados desde una estructura 
monopóiica y protegida. Vale la pena acla
rar que si bien la gestión de Cavallo ha 
ensayado un esquema de apertura arancela
ria, nada tiene que ver ésta con el sentido de 
la recién propuesta. En primer lugar, no 
conincide con la reconversión exportadora 
de largo plazo al ser instrumentada en tomo 
a un nivel de tipo de cambio real que es el 
más bajo de la década, desalentando la ren
tabilidad exportadora y constituyéndose en 
un verdadero subsidio a la importación que 
recuerda la triste experiencia de Martínez de 
Hoz. Tampoco se dirige esta iniciativa aúna 
mejor defensa de los intereses del consumi
dor si se observa el privilegiado papel asig
nado a los grandes grupos económicos en el 
manejo de la misma (electrodomésticos, 
industria automotriz, etc.) para modificarla 
y administrarlaala medida de sus intereses.

Este es un buen ejemplo del papel que 
las alianzas fundantes de la política econó
mica juegan en relación con sus beneficia
rios. En vez de concertar políticamente una 
reforma que se oriente hacia el interés global 
de lasociedad, se concerta con los grupos de 
presión que terminan por frustrar toda posi
bilidad de reforma superadora.

* La concertación y el consenso de los 
distintos sectores en tomo a una estructura 
de precios relativos, instrumentada a través 
de una política de ingresos que despeje la 
incertidumbre como un elemento clave para 
la recreación de la inversión (incertidumbre 
que desde lo político debe ser despejada a 
partir de medidas que tiendan al afianza
miento del Poder Judicial frente al Ejecuti
vo de tumo).

* La implementación de una reforma 
fiscal efectiva para lograr una recaudación 
originada en aquellos grupos de mayor ca
pacidad contributiva. En este sentido, y 
mientras no se encuentre una alternativa 
mejor, deben rescatarse las retenciones como 
uno de los impuestos posibles de ser re
caudados más progresivos en términos de 
quiénes lo pagan.

* Finalmente, resulta fundamental el 
rediseño de las funciones y la reforma del 

aparato estatal de modo que pueda cumplir 
eficazmente un papel activo como árbitro 
que regule y fiscalice la ejecución de estas 
reformas estructurales, tanto desde el punto 
de vista de su definición como de su im
plementación, amparando los derechos de 
los individuos en su doble dimensión ciuda
dano-consumidor.

Resultainteresanteremitirseadosejem- 
plos que pueden resultar elocuentes para 
expresar el sentido de esta propuesta:

* La política económica activa del go
bierno radical en tomo a algunas variables 
clave de la economía —sin detenerse aquí 
en un análisis global de aquella— permitió 
la estabilidad y oscilación mínima, en un 
contexto marcadamente crítico, del tipo de 
cambio real en tomo a un nivel adecuado 
para la expansión en la exportación de pro
ductos industriales, que prácticamente se 
duplicó en el período 83/89.

* Un modelo frecuentemente citado 
como el chileno -al que tampoco se pretende 
evaluar globalmente- por el logro de un 
capitalismo exitoso, basó entreoíros aspec
tos su estrategia en un aparato estatal que 
tuvo un papel protagónico en la definición 
del modelo y en el apoyo al sector privado. 
Así, la expansión de las exportaciones no 
tradicionales originadas en el sector privado 
fue impulsada a partir de la creación de un 
organismo públ ico (Chile Exporta) que tuvo 
un rol fundamental en el apoyo técnico y 
administrativo al sector privado parala con
quista de nuevos mercados.

Por último, debe reiterarse la idea de que

El debate público sobre la Ley de Le
mas en la Provincia de Santa Fe ha 
sido oscurecido permanentemente por 

perspectivas interesadas o por interpreta
ciones voluntaristas que han eludido el aná
lisis de todas las variables y consecuencias 
involucradas.

En este orden de ideas debe destacarse 
que de la normativa se desprenden los si
guientes problemas fundamentales: reem
plazo del partido político como canal de 
representación por sujetos jurídico-políti- 
cos de formación circunstancial y duración 
efímera; eliminación de la seguridad del 
ciudadano sobre el destino de su decisión 
electoral; confusión de los niveles de repre
sentación; inestabilidad de la regla de la 
mayoría.

Laprimeracuestión mención ada es desuma 
importancia dada la distancia real y conceptual 
existenteentreelpartidopolíticoy los sublemas 
y entre las alianzas electorales establecidas en la 
ley de partidos políticos y las que se habilitan  en 
la ley de lemas.

Desde la perspectiva de las funciones de 
los partidos en un sistemapolítico democrá
tico G. Sartori ha señalado a la función de 
expresión (capacidad para transmitir con 
presión las demandas de la sociedad hacia el 
estado adquiriendo el compromiso de trans
formar esas exigencias en políticas públi
cas) como la fundamental ya que es la que lo 
distingue de otras organizaciones de repre
sentación. Ese compromiso tiene un 
correlato directo con la responsabilidad que 

no es independiente de este tema la base de 
sutentación política de quienes emprendan 
estas reformas. Un programa como el cita
do, con un sentido progresista, antimo- 
nopólico, que rescate el rol protagónico del 
estado como árbitro y regulador de la refor
ma, que defienda los intereses del ciudada
no-consumidor, no podrá estar fundado en 
una alianza corporativa como la que sostie
ne al gobierno actual y requerirá de la ma
durez de la clase política para acordar sus 
aspectos básicos frente a las presiones sec
toriales de los grupos de poder.

Peronismo y Menemismo

No corresponde a estas páginas el aná
lisis de los incontables avances autoritarios 
del gobierno en la político pero quedaclaro 
que en nada parecen contradecir y la tradi
cionalmente conflictiva relación entre 
peronismo y democracia “formal”. Sepue- 
den apuntar al respecto algunos elementos 
que marcarían una continuidad entre 
peronismo y menemismo:

* El voto popular como legítimamente 
de una alianza corporali va: si bien se puede 
señalar el sentido económico popular que 
caracterizó al primer gobierno peronista, 
esto tuvo mucho que ver con las necesida
des de expansión del mercado in temo que el 
modelo de sustitución de importaciones re
quirió en su primera etapa, modelo al que el 
peronismo nunca pudo trascender. Cada 

Conveniencias e inconveniencia de la ley de lemas

Cuando el árbol tapa el bosque
Lilia Puig de Stubrin

Respondiendo a los comentarios favorables a la introducción de 
la ley de lemas en algunos distritos electorales del país, hechos 
por Carlos Bonantini en LCF/28, la autora considera exagerado 

el optimismo sobre los efectos democratizantes de esta 
discutible reglamentación. Se propone, en consecuencia, no 

abrir una polémica sobre el tema, sino brindar algunos 
elementos complementarios para tener una mayor comprensión 

de sus alcances.

vez que este modelo entró en crisis y requi
rió ser ajustado, lo que sucedería con cada 
vez mayor frecuencia y profundidad, su 
base popular no fue obstáculo para que se 
realizaran los ajustes queel mismo requirie
ra.

En ese sentido tampoco es novedosa la 
alianza con los sectores ortodoxo-conserva
dores o liberales vernáculos. Y en tiempos 
de lacrisis de 1952 Perón apela a la ortodo
xia con Gómez Morales y el discurso de la 
justicia social es súbitamente sustituido pro 
el que se relacionaba con los congresos de la 
productividad.

A medida que la crisis se profundiza y el 
modelo se agota, la alianza se hace más 
desembozada, como en el 75 primero y en 
esta expriencia peronista al mando de 
Menem. De hecho, la amplitud ideológica 
del peronismo es el campo ideal en el cual se 
pueden gestar este tipo de alianzas. Resulta 
muy gráfica la expresión del renovador 
Eduardo Amadeo: “los peronistas estamos 
para la distribución, los liberales para el 
ajuste de la economía”.

* La tradición populista del peronismo: 
tampoco en este aspecto el gobierno de 
Menem significara una ruptura con la tra
dición peronista. Si bien se podrá argumentar 
que hoy están ausentes las movilizaciones 
populares, la plaza llena, no debe olvidarse 
que la tradición populista actual no tiene 
mundialmente al pueblo como sujeto, sino 
más bien a la opinión pública, formada en 
los medios de comunicación masiva. En 
esta dirección puede interpretarse la satura

ción de los medios con todo lo que tenga que 
ver con el mensaje privatista, imposibilitan
do la enunciación de cualquier propuesta 
alternativa. Con ese criterio efectista son 
encaradas reformas estructurales de largo 
plazo como las privatizaciones, la reforma 
del estado, etc. de modo de lograr impactos 
permanentes en la opinión pública como 
medio para mantener el poder, más allá de 
cualquier proyecto de mediano o largo plazo.

En su otra versión, si se caracteriza al 
populismo como a aquella estrategia que 
apela a la utilización de recursos extraordi
narios para financiar el desarrollo de la vida 
cotidiana, desentendiéndose de los proble
mas que esto genere en el futuro, puede 
marcarse una continuidad entre el distri
bución i sm o peronista de la primera época - 
financiado a partir de, entre otras fuentes, la 
postergación de los gastos de inversión, el 
comienzo de la decadencia en los servicios 
públicos, la utilización de recursos extraor
dinarios en el tiempo como los Fondos de 
Previsión Social, etc.- y la mera subsisten- 
ciaactual en laque los gastos cotidianos son 
financiados mediante la utilización de re
cursos extraordinarios obtenidos a partir de 
la venta de activos públicos como sustituto 
de otras formas más incómodas y conflicti
vas como la recaudación de impuestos.

De financiar, entonces, el corto plazo a 
partir de postergar las inversiones necesa
rias para el largo plazo, a hacerlo mediante 
el directo remate de la inversión acumulada 
por la sociedad a lo largo de su vida econó
mica, la diferencia es de grado, no de fondo.

asume el partido frente ala ciudadanía por la 
cal idad de sus candidatos y por laeficacia de 
su gobierno y con la capacidad de control 
que el electorado tiene sobre los partidos 
que han transitado por el gobierno y que 
deben, en las elecciones periódicas y com
petitivas rendir cuentas de su gestión de los 
intereses colectivos.

Por el contrario, los sublemas y las 
alianzas electorales entre sublemas de un 
mismo partido y lemas y sublemas de dis
tintos partidos, son sujetos jurídicos con
formados al efecto de la elección y sin 
responsabilidad política alguna. Esta afir
mación se funda en el modo de constitución 
de los sublemas, la falta de garantía de su 
perdurabilidad poselectoral y la primacía de 
la voluntad del apoderado que sólo respon
de ante los cinco promotores del sublcma. 
Respecto de la primera, la legislación esta
bleció que el porcentaje de los afiliados de 
los partidos debían avalar con su firma la 
conformación del sublema de acuerdo con 
el nivel territorial de representación,pero lo 
que no determinó fue un interdicto para 
impedir el aval múltiple ni tampoco atribu
ciones y/o responsabilidades de los avalistas 
respecto del sublema. Ello haredundado en 
la difusión de las consabidas prácticas 
clientelistas,en la proliferación de sublemas 
montados para “negociar” posteriores ubi
caciones en las listas de los sublemas más 
expectables, en la falta de control de las 
acciones de los apoderados, verdaderos 
dueños de los sublemas y/o alianzas.
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En cuanto al segundo y tercer motivos 
debe destacarse que su extinción jurídica 
por consunción en el acto electoral deja a los 
ciudadanos inermes ante la acción de los 
elegidos y al permitirse las alianzas electo
rales entre unidades políticas de distinto 
signo los sublemas avalados por afiliados de 
un partido pueden subsumirse dentro de 
otro modificándose así su mandato origina
rio sin que los avalistas sean consultados. 
Las decisiones del apoderado son las únicas 
jurídicamente válidas y no requieren de 
consultas previas (ni siquiera ante el minús
culo grupo de sus cinco poderdantes).

La segunda cuestión remite al argu
mento clásico de impugnación de este 
tipo de legislación: el elector vota por

1. Revolución conservadora 
y progreso

Los tiempos actuales no son favorables 
para Marx: una de sus tesis centrales 
se ha desplomado por los efectos de 
gigantescosacontecimientos  históricos. Esta 

tesis -—planteada como aspecto central en 
El Capital—era la siguiente: el capitalismo 
es un sitema ya “maduro” para su desapa
rición y sustitución por el socialismo.

La pretendida “madurez” histórica para 
el advenimiento del socialismo ha sido re
futada por la actual llamada “revolución 
conservadora". En efecto, el capitalismo, 
entendido como “civilización”, ha recupe
rado la iniciativa con la llamada “revolución 
conservadora”: formación de la economía 
global, tercera revolución tecnológica, for
mación de regiones económicas hege- 
mónicas (Norteamérica, Japón - Cuenca del 
Pacífico y Europa Occidental), consolida
ción de poderes político-militares suprana- 
cionales y reorganización de la hegemonía 
cultural con eje en las grandes tradiciones 
del liberalismo político. Al mismo tiempo, 
el colapso del socialismo real ha tenido 
efectos directos más allá de las fronteras del 
“campo socialista”, y ha afectado grave
mente al socialismo como ideal y como 
teoría, como movimiento socio-político de 
renovación moral e intelectual de las so
ciedades. Este es el cuadro real de la situa
ción del mundo actual.

Dentro de ese contexto de hegemonía 
cultural del capitalismo, otro sujeto de la 
historia ha sido duramente castigado: se 
trata de los países del llamado “Tercer 
Mundo”. En efecto, el discurso ideológico 
proveniente del stablishment de EE.UU. y 
Europa Occidental es claro y cruel; los países 
del Tercer Mundo finalizaron victoriosa
mente entre 1930y 1980 una tarea histórica 
básica: ladelasrcvolucionesanticoloniales. 
Realizaron cambios progresivos en las es
tructuras agrarias, accedieron a modalidades 
de industralización y se movieron hacia la 
implantación de instituciones políticas con 

un candidato pero su voto puede contribuir 
al caudal electoral de otro. En este sentido se 
ilusiona al ciudadano a través de la teoría del 
doble voto simultáneo, haciéndolecreerque 
está votando por un candidato, cuando en 
realidad la única certidumbre que podría 
llegar a tener es que lo está haciendo por un 
lema. Ahora, en el caso saniafesino, podría 
ocurrir que ni a esta certeza llegare el elec
tor, yaqueen casode que laalianza electoral 
esté compuesta por sublemas de distintos 
partidos, el partido del mayor número de 
afiliados atraerá los votos obtenidos por la 
alianza electoral. A este hecho se aludía al 
mencionar la confusión de niveles de repre
sentación política.

La cuarta cuestión a señalar es la cono
cida preocupación por la posibilidad de que 

Necesidad de nuevas utopías

La categoría de progreso histórico 
y la reconstrucción de la teoría socialista

Julio Godio

La utopía es más vital cuando establece conexiones con el 
conocimiento científico porque éste le permite adoptar las 
formas políticas necesarias para convertirse en un producto 

histórico concreto. Tal enlace, que se encuentra en la base del 
éxito de la revolución rusa de 1917, es el que no se ha 

producido desde entonces. El “efecto invernadero” parece 
tener a la utopía como primera víctima, en tanto que la 

reconstrucción de la teoría socialista pugna por salir 
del espacio en el que ha sido derrotada, el 

de la “productividad del trabajo”.

participación popular. Pero, hasta aquí lle
garon, y ahora deben asimilar el verdadero 
sentido profètico de laanliguacolonización: 
entonces estaban, y hoy todavía están, en 
estadios civilizatorios inferiores al mundo 
europeo occidental y lacivilización japonesa. 
En consecuencia, no tienen otro camino que 
acoplar las estructuras productivas y comer
ciales al mercado mundial según modalida- 
desdeeconomías neoliberales. ParaelTercer 
Mundo las líneas maestras de las políticas 
económicas deberán ajustarse a los patrones 
del FMI.

2. El núcleo dinámico de la cultura 
occidental

Paradójicamente, el desplome “práctico” de 
aquella tesis de Marx, abre nuevas perspec
tivas para la reflexión socialista, en tanto era 
una losa que había sepultado desde décadas 
el núcleo racional de la teoría marxista. En 
primer lugar, la tesis de que el capitalismo 
está “maduro” para dar paso al socialismo, 
es un exabrupto de Marx que muestraclara- 
mente el aspecto más mecanicista de su 
teoría. En efecto, si bien Marx descubrió y 

lleguen a cargos electivos quienes no obtu
vieron ni la mayoría de los votos ni la 
primera minoría.

Esta enumeración ha tenido por objeto 
llamar la atención a quienes sostienen el 
efecto democratizador de la ley. Porque 
permite una mayor oferta electoral y de esta 
forma, de alguna manera, se podría favore
cer la renovación partidaria. Argumento 
discutibledesde el momento en que la ley no 
asegura igualdad de posibilidades financie
ras para sufragar los costos electorales de 
lodos los grupos internos, siendo eso una 
limitación sustantiva cuando se trata de un 
distrito del tamaño del de la Provincia de 
Santa Fe.

A contrario sensu sostengo que la ley 
puede contribuir a la crisis de representa

analizó magistralmente la anatomía del ca
pital, no logró ensamblar esa descripción 
del capitalismo con la categoría abarcativa 
de “civilización capitalista”. Esta categoría 
se asocia con la de “progreso”, en el sentido 
que el socialismo sólo puede aspirar a con
quistar una hegemonía cultural estable si 
demuestra ser capaz de combinar alta pro
ductividad del trabajo con humanismo y 
libertad.

La categoría socialista de “progreso” ha 
sido puesta en duda por corrientes teóricas 
marxistas críticas de eventuales nexos entre 
positivismo y marxismo. La crítica resultó 
eficaz para facilitar el estudio histórico de 
formaciones económico-sociales desigua
les y permitió al marxismo instalarse como 
teoría explicativa de la “lógica interna” de 
desarrollo de civilizaciones, culturas, re
giones, etc. Pero esas teorías antipositivistas 
contribuyeron aocultar el problemacentral: 
que existía un diseño del progreso del 
capitalismo occidental hegemónico a escala 
mundial y que la teoría del socialismo debía 
hacerse cargo del asunto como cuestión 
vital puesto que el desenlace histórico entre 
capitalismo y socialismo se defineen última 
instancia en los países industrializados. Así, 
por ejemplo, el socialismo,  como subsunción 
progresivadel capitalismo, requiere sine qua 

ción ya que desprotegb al elector, favorece 
la acción de los aparatos —fundamentales 
en los momentos claves de la constitución 
de los sublemas y de las alianzas electora
les—, quitando así claridad a la toma de 
decisiones. Además, por el sistema de pro
porcionalidad para distribuir los cargos le
gislativos dentro de cada lema, puede hacer 
de la cámara de diputados un órgano 
ingobernable. Creo necesario recordar a N. 
Bobbio en su reclamo de transparencia y de 
cumplimiento de la regla de la mayoría para 
laconsolidación de la legitimidad democrá
tica. Por otra parte, no debe confundirse la 
oferta electoral con su disponibilidad. Si no 
se garantiza la dirección del voto por parte 
del sufragante no hay participación electo
ral real.

non hacer suya la categoría de mercado. 
Porque el mercado no es sólo la competen
cia de sujetos económicos, sino el instru
mento idóneo de una sociedad secularizada 
para permitir a los hombres efectivizar sus 
“subjetividades”, esto es ejercitar las prue
bas materiales de la existencia subjetiva sin 
las cuales no puede construirse el escenario 
para el despliegue del ciudadano como cate
goría socio-política.

Protestantismo, liberalismo, experi
mentación científica, mercado; estas cate
gorías culturales constituyen el núcleo 
articulador de lacivilización capitalista. Este 
conjunto cultural es núcleo articulador de la 
cultura occidental y es hoy el patrón de re
ferencia del conjunto de la cultura uni
versal.

Al reconocer la teoría económica socia
lista al mercado como institución esencial 
del socialismo, la teoría política del socia
lismo no puede sino reconocer como otra 
institución esencial a la democracia. No 
existe hegemonía de la primera institución 
(mercado) sobre la segunda (democracia 
pluralista), porque ambas se complementan. 
Lo político establece en el socialismo las 
necesarias regulaciones en el mercado y en 
el régimen de propiedad para permitir el 
desarrollo de democracias económicas, 
políticas y sociales.

Es cierto que el capitalismo desarrollado 
contiene fuertes componentes de irracio
nalismo y violencia, pero esos componentes 
han existido también en todas las forma
ciones económico-sociales conocidas. Por 
el contrario, lo sustancial consiste en hacer 
explícito, sin dejar lugar a duda, que la 
civilización occidental europea (y por ende 
también en los EE.UU.) está asociadapor un 
largo período histórico al dinámico modo 
capitalista de organización del trabajo y 
desarrollo de las fuerzas productivas. Y que, 
además,eseconjuntodelaculturaoccidental 
está en condiciones de desarticular y pro
mover cambios progresivos en otras cultu
ras y civilizaciones. Este mismo conjunto 
dinámico ha logrado también sofocar las 
rebeldías corporativo-humanistas de la 
Iglesia Católica. En laencíclicaCe/iterrímus

Annus, el Papa Juan Pablo II, si bien se 
regocija por el fin del socialismo, debe re
conocer al mismo tiempo que lo que “ha 
triunfado” es el “liberalismo”, el otro gran 
enemigo presente en la encíclica Rerum 
Novarum de 1891.

Atrapados entre las categorías evolu
ción o catástrofe—sin acceder a la categoría 
teórica de civilización capitalista— los lí
deres europeos de la II Internacional, se di
vidieron entre reformistas pragmáticos y 
revolucionarios subjetivistas. La compe
tencia entre ambas tendencias se exacerbó, 
lógicamente, inmediatamente después de la 
revolución rusa. Como era previsible, tales 
tipo limitados de "intelectuales orgánicos” 
no estuvieron en condiciones de organizar 
estilos de pensar lo político que permitiese 
subsumir y renovar la cultura occidental con 
los valores morales e intelectuales del so
cialismo. El csfuerzogigantescodeGramsci, 
el discípulo auténtico de Marx en Europa 
Occidental —en tanto fue capaz de escribir 
en los momentos épicos de la revolución 
rusa que ésta era en realidad una “revolu
ción contra El Capital”— no pudo ejercer 
ninguna influencia seria entre los elemen
tales debates entre reformistas y marxistas- 
leninistas.

3. Utopía y desenlace

Hay dos grandes clases de utopías. Las que 
son pensadas con gran adelanto histórico a 
un escenario socio-político favorable, y que 
suelen reaparecer en la historia en momen
tos posteriores cuando son reclamadas como 
respuestas prácticas. Pero entonces, esas 
utopías, horadadas por el tiempo pasivo 
transcurrido para ellas y por la complejidad 
del momento que las reclama, se expresan 
en forma rudimentaria. Estas utopías suelen 
producir movimientos sociales heroicos pero 
torpes. Pero existen las utopías que suelen 
corresponderse en el tiempo con reclamos 
ideológicos de movimientos sociales in
mediatos. Entonces esas utopías pueden 
desencadenar gigantescos procesos revolu
cionarios, que transmutan el orden existente, 
pero sin poder realizar los ideales 
igualitaristas presentes en toda utopía, pu- 
diendo a su vez dar lugar a productos reac
cionarios. A su vez, la utopía es más vital 
cuando establece conexiones con el conoci
miento científico, porque él le permite en 
tanto utopía, adoptar las formas políticas 
necesarias para convertirse en un producto 
histórico-concreto. Es posible queéste haya 

sido el caso de la revolución rusa y su 
gravitación en el curso de la historia univer
sal.

La pregunta es la siguiente: ¿cómo se 
combinaron ciencia política y utopía en la 
revolución de Octubre? A riesgo de 
esquematismo se podría afirmar que el as
pecto “científico” de la revolución rusa re
side en la resolución correcta en octubre de 
1917 de cinco cuestiones fundamentales: la 
salida de la guerra; la reforma agraria; la 
hegemonía estatal de las masas trabajadoras; 
la democratización de la gestión en las 
empresas y el derecho potencial de las na
cionalidades oprimidas en el viejo Imperio 
a su autocierminación. Obviamente, esas 
transformaciones democráticas eran para 
los bolcheviques sólo el piso socio-político 
para la organización de una nueva pero 
incierta formación económico-social.

Los bolcheviques participaron de la te
sis que el éxito del socialismo dependía de 
su realización inicial en los países in
dustrializados. Por eso concibieron a la re
volución rusa como el preámbulo de la 
revolución socialista en Europa Occidental, 
y en particular en Alemania. Esta idea es la 
que Lenin expresa en un discurso de febrero 
de 1917, en la estación de tren de Petrogrado: 
¡ Viva la revolución rusa, inicio de larevolu- 
ción mundial! En esta corta frase reside la 
grandeza, pero también la tragedia de la 
revolución socialista en Rusia.

En efecto, el hecho que los bolcheviques 
no hubiesen elaborado teóricamente un 
modelo socio-económico coherente no fue 
una casualidad. Los bolcheviques pensaban 
limpiar al país de todas las formas pre
capitalistas, sustituir el capitalismo indus
trial privado por el capitalismo de estado, 
promover el cooperativismo y ensamblar la 
economía agrícola colectivizada soviética 
con la gran industria alemana. Estas eran las 
ideas de Lenin, Trotski y Bujarin. De esas 
ideas se desprenderán entre 1918-1923 ac
ciones políticas concretas alrededor de un 
núcleo teórico central: transformar la su
puesta “situación global revolucionaria” 
europea en revolución socialista.

En la tesis de que el socialismo era 
inviable en Rusia sin revolución por lo me
nos en Alemania, se mezclan peligrosamente 
dos componentes teóricos que, en realidad, 
se excluyen: la idea realista que el socialis
mo sólo puede construirse a parti r de países 
capitalistas desarrollados (lo cual, implíci
tamente reconoce que el socialismo sólo es 
viable como “civilización superior” al capi
talismo), y la idea falsa de que la revolución 

socialista era posible en Europa. La tesis 
acerca de una “situación revolucionaria”en 
Europa era errónea, puesto que lo que real
mente existía era un serio desorden político, 
con manifestaciones de insurreccionalismo 
espontáneo en algunos países. La supuesta 
tesis de "situación global revolucionaria" 
era, en realidad, una versión actualizada de 
la vieja idea utópica de Marx del agota
miento prematuro de la civilización capita
lista. Tanto Marx como Lenin y Trotski 
eran, sin duda, prototipos de grandes revo
lucionarios y por lo tanto proclives al 
utopismo y a querer “forzar” el curso de la 
historia.

Como ya había adelantado Hegel, el 
poder estatal termina por imponer su 
racionalidad a aquellos que confunden ob
jetividad histórica con intereses particula
res. La sanción concreta fue la derrota de los 
espartaquistas alemanes en 1919 y, entre 
1919-1923, el restablecimiento de la hege
monía de la “civilización burguesa” en la 
sociedad civil europea. Fue en este momen
to (1923) cuando Lenin y B ujarin comenza
ron a pensar seriamente cómo instalar a la 
Rusia Soviética en Europa y cómo proteger 
el socialismo. Entonces, lo que había sido 
pensado como un retroceso “táctico", es 
decir la Nueva Política Económica (NEP), 
queen esencia preveía un sistema de econo
mía mixta, fue pensado como modelo eco
nómico. En el último año de su vida, ya 
enfermo, Lenin comienza a pensar desorde
nadamente en un modelo socio-económico 
orgánico: cooperativismo, desburocra- 
tización del estado, extensión de las “rela
ciones mercantiles”, posibilidad efectivade 
secesión estatal de algunas nacionalidades, 
etc. Pero ya era tarde, porque esto implicaba 
para el bolchevismo una “revalorización 
positiva” de la llamada “democracia bur
guesa” y especialmente del socialismo 
reformista europeo. Pero esa re valorización 
era imposible porque predominaba en el 
bolchevismo la convicción de que pudo 
conquistar el poderporsu oposición política 
frontal a la “Europa burguesa”, de la cual la 
socialdemocracia revisionista era un 
subproducto a “combatir y barrer” del mo
vimiento obrero. En esta visión "estre
cha” se manifiestan las limitaciones cultu
rales de Leni n y del núcleo dirigente del PC. 
En consecuencia, si bien el vigor de la 
revolución rusa consistía en su decisión de 
no limitarse a “copiar” los modelos capita

listas occidentales, su tragedia consistió en 
que no pudo instalarse como “modelo de 
competencia” con la civilización capitalis
ta. La única alternativa progresiva consis
tente—y esto lo vislumbró el Lenin enfer
mo— era en realidad pensar la NEP como 
“base material” de un régimen político re
presentativo de intereses sociales diferentes 
y federalistas. El único “discípulo” que in- 
tentócontinuar en esta dirección fue Bujarin, 
pero que recién comprendió la cuestión como 
“totalidad” económico-política en 1929, 
cuando ya el modelo stalinista era 
hegemónico.

La consolidación del modelo stalinista 
coincidió con el inicio de los procesos revo
lucionarios en los países coloniales y 
semicoloniales. Entonces, la perspectiva de 
“realización del socialismo” fue asociada 
definitivamente a la concreción en países 
precapitalistas de revoluciones democráti- 
co-burguesas y su “coronación” en estados 
modernizantes y más justos socialmente. El 
marxismo-leninismo lomó definitivamente 
el llamado “caminodel Oriente”, colocando 
en Occidente algunos batallones para el 
control estratégico de las fuerzas “burgue
sas” y “socialfascistas”. Luego de la Segun
da Guerra Mundial, le fue impuesto el “mar
xismo-leninismo” a una parte de Alemania, 
y a los débiles y sometidos países de Europa 
Oriental. El stalinismo consolidado en Eu
ropa es por eso la sustancia del “socialismo 
real"

La utopía se despliega en la historia 
como instrumento práctico —el llamado 
marxismo-leninismo— de transformacio
nes progresivas en sociedades periféricas a 
la dinámica civilización capitalista. En este 
aspecto, la utopíarealizó satisfactoriamente 
su trabajo. Pero, al mismo tiempo condujo a 
la URSS a un callejón de difícil salida, 
porque la “obligó” en el contexto europeo, a 
confrontarse con sociedades civiles com
plejas en un terreno en el que sería inevita
blemente derrotada: el de la “productividad 
del trabajo”. Este concepto resume la vitali
dad técnico-cultural de las sociedades de los 
países desarrollados, frente a ladebilidad de 
las sociedades periféricas. Por eso, la URSS 
se debate hoy entre volver a febrero de 1917 
y proceder a una reconversión capitalista 
inédita o retomar las premisas de la NEP y 
proceder a una reconversión económico- 
política y a un rediseño territorial, según 
pautas de un original socialismo democráti
co. Tal disyuntivaseguramente exigirá años 
para su resolución.
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Dos importantes encuentros en Buenos Aires

La reaparición de la igualdad
Gustavo Pita

El congreso de Ciencia Política y América Latina

La política o los cuatro de Nueva York
Ernesto Semán

Alo largo de los tres días que duró el 
coloquio sobre la igualdad pudimos 
asistir a una interesante discusión 

sobre este tema por parte de expositores 
argentinos, franceses, chilenos, alemanes y 
belgas que abordaron la cuestión desde m uy 
diversos ángulos: la teoría jurídica, la filo
sofía, el psicoanálisis, la sociología y la 
historia.

Este evento, creemos, se relaciona con 
el resurgir de la filosofía política como 
posibilidad, como ámbito, de una reflexión 
que lome cierta distancia de las ciencias 
sociales, y que reponga en toda su potencia 
aquellas cuestiones que marcaron el pensa
miento clásico y que fueron subsumidas 
durante varias décadas a un pensar que 
redujo la política a un ámbito particular.

Es desde esta recuperación de las te
máticas clásicas del pensamiento político, 
articuladas con los desarrollos teóricos 
contemporáneos, que hoy se hace posible, 
frente a la crisis de la política, reponer a ésta 
con toda su fuerza.

Este intento es el que hemos encontrado 
en varias de las ponencias presentadas en el 
Coloquio; repensar hoy la igualdad hacién
dose cargo de los problemas que ésta nos 
presenta.

Por una parte la relación siempre pro
blemática para el pensamiento político 
moderno entre igualdad y libertad, tensión 
ésta que como nos mostró brillantemente 
Claudia Hilb recorre las reflexiones de los 
teóricos de la política desde Hobbes y Locke 
hasta Arendt y Rawls articulándose de ma
neras diversas en cada pensador. La igual
dad, junto con la libertad aparecen aquí 
como los principios de nuestra cultura po
lítica, como el “horizonte de sentido” de la 
modernidad. La igualdad es la figura que se 
daría la comunidad en el pensamiento del 
individuo portador de la libertad, es la me
moria de un espacio común.

¿Cómo aparece la igualdad en una so
ciedad democrática que tiene al pluralismo 
como un principio central? ¿De la igualdad 
de quiénes estamos hablando? Chanta!

Suscripción anual: España: 2.000 ptas. Europa: 3.000 ptas. y América: 3.500 pías. 
Forma de pago: Talón bancario o giro postal.
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Pasando inadvertidos para la mayor parte de la sociedad y de 
los medios de comunicación, dos encuentros de importancia 

central tuvieron lugar en la Argentina. Tanto el Coloquio 
Internacional: la Igualdad impulsado por el Centro 

de Estudios Avanzados de la Universidad de Buenos Aires y el 
College International de Philosophia de Paris, como el XV 

Congreso Mundial de Ciencia Política, elevaron 
sus voces que se pasearon como fantasmas por las calles de 

Buenos Aires. ¿Por qué tan poco interés? Las causas pueden ser 
muy profundas, y en todo caso fue la evidencia de la falta de 

centralidad de la ciencia en el debate sobre el futuro 
de la sociedad. Igualmente, esta situación repercute de formas 

diferentes en cada rama del pensamiento. Mientras para la 
filosofía política se abre un debate que toma distancia de las 

ciencias sociales y adquiere un espesor propio, para la ciencia 
política, como se la concibe hoy día se le hace 

difícil apropiarse de un espacio posible de, 
analizar bajo sus parámetros, y su eficacia se diluye entre el 

resto de las ciencias sociales de un lado, y entre la filosofía de 
otro. Al igual que en entregas anteriores de La Ciudad Futura, 

el tema de la teoría política en general se debate en este 
mismo número en el ensayo de Dahrendorf 

y el artículo de Julio Godio.

Mouffe introdujo esta cuestión en su po
nencia a través de una reflexión sobre la 
obra de Cari Schmitt. Este autor distingue 
entre igualdad democráticae igualdad libe
ral. Esto es, frente a una igualdad que se 
presenta como igualdad de la humanidad 
pensar la constitución de un nosotros, de un 
pueblo. Para Mouffe lo reivindicable del 

planteo schmitiano, no es la idea de una 
totalidad homogénea y absoluta al interior 
del estado nación sino la necesidad de defi
nir a un otro de la democracia, la necesidad 
de construir una alteridad desde principios. 
La igualdad aparece como políticamente 
constituida y requiere la construcción de 
una frontera.

Como vemos en ambos casos la igual
dad es recuperada como el lugar de la 
comunidad, como lo que permitiría 

trascender una concepción individualista de 
la libertad; es el mismo intento que aparece 
en la exposición de Isidoro Cheresky, quien 
pone a la igualdad como umbral de la acción 
política, de Carlos Nino, quien desde una 
perspectiva rowlesiana piensa la igualdad 
como producto de la constitución de los 
principios de justicia, imprescindible para 
la concreción de una sociedad bien ordena
da, y de J uan Carlos Portan tiero, quien desde 
una perspectiva más sociológica presenta la 
igualdad como indispensable para pensar la 
democracia, formulando una crítica a los 
intentos presentes en América Latina por 
imponer a la democracia como siendo sola
mente un conjunto de mecanismos 
institucionales.

Quisiéramos mencionar especialmente 
tres exposiciones que nos parecieron exce
lentes: la de Michel Tort: “L’égalité et les 
fréres”, en la cual cuestionó ciertos princi
pios de la teoría psicoanalítica y desde allí 
releyó algunas cuestiones de la revolución 
francesa, ladeHélene Védrinequienanalizó 
la aparición de la problemática de la igual
dad en el renacimiento, refiriéndose a la 
obra de Maquiavelo y de Hobbes y esta
bleciendo entre ambos una serie de dife
rencias y especialmente la exposición de 
Monique David-Menard quien presentó un 
análisis sumamente original sobre la moral 
kantiana leída a la luz de la relación de Kant 
con Swedenborg, que iría mucho más allá 
de laclásicamente conocida crítica que Kant 
formula en su obra “Sueños de un visionario 
explicados por los sueños de la metafísica" 
haciéndose presente también, y como in
fluencia positiva, en las formulaciones mo
rales desarrolladas en la “Crítica de la razón 
práctica” y en la “Fundamentación de la 
Metafísica de las costumbres”. Actividades 
como este coloquio crean espacios funda
mentales para la discusión y la reflexión, no 
demasiado comunes en nuestros ámbitos 
académicos. Esperemos que se repita.

Una buena muestra de la indiferencia 
de la sociedad en su conjunto con 
respecto a las ciencias sociales y sus 

protagonistas, lo constituye el trato, entre 
escaso y frívolo, que diarios, revistas y 
televisión dedicaron al Congreso Mundial 
de Ciencia Política celebrado en el Nacional 
Buenos Aires entre el 21 y el 25 de julio 
pasado. El problema aparece muy comple
jo, mucho más que la falta de “madure entre 
las fuerzas políticas... para aprovechar 
nuestros servicios”, como razonara Afilio 
Borón, uno de los participantes del evento. 
En todo caso, al provincianismo de una 
parte le corresponde una escasa agudeza y 
una falta de creatividad de la otra, que re
fuerzan la imagen del politòlogo como 
“periodista político que para vender su pa
quete ideológico utiliza citas eruditas como 
efecto de halo” (José Nuri).

Sin dudas, el primer y más grande llama
do de atención sobre esta pérdida de vitali
dad de la ciencia política fue la revolución 
democrática que sacudió a Europa oriental y 
que nadie —y la ciencia política mucho 
menos— supo aventurar. Un poco por el 
orgullo herido, y otro poco por tener más 
cerca que nunca un “punto cero” en el que 
todo está por hacerse, es que la situación en 
el Este fue una figura estelar del congreso. 
La transformación/creación de las relacio
nes sociales y de producción a la vez que la 
conformación de un nuevo orden político es 
una situación cuyo antecedente más próxi
mo se remonta a la segunda posguerra. Pero 
si “la única circunstancia bajo la cual la 
economía de mercado y la democracia pue
den implementarse y prosperar simultá
neamente es aquélla en la que ambas son 
forzadas sobre la sociedad desde afuera y 
garantizadas por relaciones de dependencia 
y supervisión internacional por un largo 
tiempo” (Claus Offe) sus perspectivas son 
hoy mucho más inciertas que las de laRFA 
o el Japón de los años ’50. Se abre una nueva 
oportunidad para el desarrollo de una teoría 
política que no se limite a las democracias 
estables, y pueda desenvolverse en terrenos 
menos sólidos con la misma soltura.

La posibilidad de identificar a la ciencia 
política como ciencia de la democracia sólo 
se concreta o bien si contribuye a la emer
gencia de regímenes democráticos allí don
de no los hay, o bien si, paradójicamente, 
desconoce estas situaciones. Quizás esto 
último habrá pesado en la incapacidad de 
avizorar los procesos que se estaban gestando 
en los países socialistas. La “excusa” con la 
que los dentistas sociales del Este llegaron 
al congreso para explicar su desconcierto 
frente a la revolución democrática —las 
insuficientes condiciones de trabajo: falta 
de datos ciertos, censura, ausencia de ámbi
tos de intercambio, etc.— además de aten
dible, fue un llamado de atención para sus 
colegas occidentales en lo que se refiere al 
hincapié hecho en sus investigaciones sobre 
los sistemas políticos estables. Si por un 
lado esto fortaleció la imagen de un tipo de 
conocimiento con un campo propio, por 
otra parte introdujo con claridad la proble
mática del centro y la periferia en el seno de 
la ciencia política. ‘Textos típicos de cien
cia política en el Oeste, dice Jerzy Wiatr,

prestaron poca atención (si es que prestaron 
alguna) a los procesos deestablec im iento de 
regímenes democráticos pero ignoraron las 
transformaciones que tenían lugar en países 
que aún no eran plenamente democráticos" 
(Jerzy Wiatr). La queja podría extenderse 
hacia nuestro continente, porque la ciencia 
política rehuyó siempre de aquellos terre
nos en los que “lo político” es aún algo 
inasible, amenazada por la sociología y la 
economía de un lado, por la filosofía del 
otro. América Latina es un límite que se hizo 
sentir en el congreso hasta en su misma 
organización. Y a que cuando en un servicio 
del estado se roban más de diez mil dólares 
a los usuarios, como ocurrió con muchos de 
los asistentes que hicieron sus reservas por 
correo —y a nadie se le ocurrió que esto 
debe ser investigado y severamente casti
gado— las explicaciones sobre las trabas 
que la burocracia pública ponen a una ges
tión de gobierno remiten siempre a otras 
sobre la ubicación del poder.la estructura de 
la sociedad, etcétera.

Este desencuentro histórico no dejó de 
estar presente en el Congreso. El 
atractivo de presenciar en la Argenti

na un acontecimiento de tamaña significa
ción podía ser el de observar si este universo 
periférico y conflictivo ponía en tensión 
algunos supuestos de la ciencia política, y 
obligaba a una redefinición de lo político 
correspondiente con estas latitudes. En rea
lidad, los efectos de esta contaminación no 
fueron siempre los buscados. Por ejemplo, 
una cierta impudicia cercana a la impunidad 
propia del territorio llevó a que algunos 
abandonaran sus pruritos para confirmar 
públicamente, al fin, que lo “valioso de 
estos congresos es el pasillo” y que “mucho 
de lo que se cocina se decide lejos de las 
mesas de discusión”.

Pero dejando de lado estos vicios—¿o 
virtudes?— del folklore académico, el de
bate sobre América Latina padeció los cla
roscuros que podían esperarse. En algunos 
casos, los trabajos presentados reproduje
ron fórmulas de investigación muy comu
nes en Europay Estados Unidos, fundamen

talmente los referidos a sistemas de partido 
y funcionamiento de los poderes. Pero la 
escasa estabilidad y autonomía de los proce
sos políticos, sumado a la fragmentariedad 
de las experienc ias locales hace harto difícil 
el encuentro de variables estructurales que 
explique un funcionamiento y ofrezca con
clusiones con algún carácter predictivo. De 
ahí la sensación de que muchos trabajos no 
terminan de separarse de una aguda investi
gación periodística.

En otros campos, como los relacionados 
con las problemáticas del estado y la admi
nistración, los debates resultaron de mayor 
envergadura. Pues la cuestión de la conso
lidación de una burocracia técnicapermeable 
a formas de gestión democráticas demandó 
en Argentina, por ejemplo, buena parte del 
tiempo de gobierno de Alfonsín y fue el 
límite para muchas de sus ilusiones. “El 
conflicto entre rutina e innovación” se ve en 
que la primera surge de “la constante repe
tición de operaciones y decisiones progra
madas, o de la resolución diaria de conflic
tos y crisis resultantes de la implementación 
de lapolítica común” y da lugar a “un eterno 
forcejeo con el presente, que excluye las 
posibilidades de imaginar el futuro" (Oscar 
Oszlak). El trabajo de Oszlak desmenuza el 
rol de las agencias estatales no como el 
accionar de una conspiración organizada, 
sino como algo mucho más difícil de hallar 
y desbaratar. En este punto sería legítimo 
preguntarse, como lo hicieron muchos, por 
qué los dentistas sociales jugaron un papel 
tan lateral en el proceso de modernización 
del estado. Y la respuesta no puede 
desvincularse de las formas que la teoría 
democrática adquirió en nuestros países, 
que la ubica en la riesgosa posición de 
convertirse en una ciencia “de lo que pasó”. 
Como reconoció Wiatr, sólo si se logra el 
objetivo de “explicar, predecir, advertir y 
prescribir” procesos políticos “la ciencia 
políticapuede ser verdaderamente relevante 
en los procesos de transformación demo
crática”. No es un objetivo necesario para la 
investigación, pero si se lo pretende, como 
suele suceder, no deben olvidarse las condi
ciones. Y la conciencia de que “si los go

biernos y otros actores sociopolíticos bus
can democratización sin modernización del 
estado habrá ingobemabilidad” (Fernando 
Calderón y Mario Dos Santos) se hizo 
fuerte sólo a fines de los '80, cuando la 
mayoría de los países de América Latina 
habían chocado ya varias veces contra la 
pared que significa este dilema. De la mis
ma manera, la discusión sobre laburocracia 
estatal que se escuchó en el congreso, fuera 
de su certeza, parece atrasada con respecto 
al “timing político”, en momentos en que la 
consolidación de un cuerpo técnico homo
géneo que trascienda la coyuntura política 
al frente de las agencias estatales más im
portantes es unarealidad. No puedeolvidar- 
se que en América Latina su constitución no 
se juegasólo en el espacio político, y que por 
lo general la asimétrica vinculación interna
cional y el peso de las corporaciones se 
impone por encima de otros procesos de 
decisión.Deahíquemuchas veces, como se 
recordara en un artículo de Pumo de Vista 
(Alberto Quevedo), en nuestros países la 
acción política puedaconvivircon lacerteza 
de que la misma es inútil, ya que en realidad 
las decisiones importantes se toman en al
gún lugar desconocido de Nueva York.

Las ponencias sobre la teoría democrá
tica en AméricaLatina, si bien desco
nocieron algunas experiencias loca
les, allanaron mucho del tiempo perdido en 

lo que se refiere a la creación del espacio 
democrático en sociedades con economías 
como las nuestras. La tensión entre un pro
ceso de democratización que apunta a ser 
políticamente incluyente y una moderniza
ción que resulta ser socialmente excluyeme 
hizo eclosión en los últimos dos años, y 
parece resolverse en un replanteo de esa 
lógica democrática. Con todo, el lugar de la 
participación política puede ser visto desde 
distintos ángulos. O bien como el remedio a 
la debilidad del estado frente a las corpora
ciones, como parece sugerirlo Nun, o bien 
—en palabras de Giorgio Alberti—comoel 
componente de “un movimientismo que es 
siempre desestructurante y que hace difícil 
fijar reglas claras para el juego político”. En 
todo caso, la discusión sobre la participa
ción en los procesos de consolidación de
mocrática no refiere a una comparación 
cuantitativa con los sistemas estables, sino 
a la idea de que “la capacidad de negocia
ción y compromiso es lo único capaz de 
convertir la movilización social en poder 
político” (Offe).

Por último, el debate hubiera sido más 
exhaustivo si no se hubiera limitada a los 
casos “normales”, posibles de encuadrar en 
categorías preexistentes, y se hubiera avan
zado sobre situaciones en las que la proble
mática del estado, la burocracia, la partici
pación o la negociación con los sectores 
corporativos fue afrontada por otras identi
dades políticas. Seguramente, si los estu
dios comparativos incluyeran las experien
cias de gobierno del PT en San Pablo o del 
Frente Amplio en Montevideo, se opacarían 
buena parte de las “verdades históricas” que 
sustentaron algunas ponencias.

En fin, de lo que se trata es de una nueva 
comprensión de lo político. Dahrendorf
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afirma, en este mismo número de La Ciu
dad Futura, que la ciencia política recupe
raría la agudeza de los tiempos de El XVIII 
Brumario de Luis Bonaparte o El político y 
el científico si se planteara como ciencia del 
hombre, capaz de desmenuzarlo en todas 
sus dimensiones, renunciando a unadimen- 
sión política de la misma manera que la 
sociología debió renunciar a la idea de so
ciedad como categoría exclusiva. Con esto, 
además, habrá dado otro paso en la su
peración de la asimetría de poder existente 
entre centro y periferia y que no puede 
menos de expresarse en la propia ciencia 
política. Un paso que, para empezar, con
templa al lenguaje m ismo. S i pensamos que 
los nuevos estados democráticos de Europa

En los ochenta la 1 iteratura económica y 
política sobre el sistema internacional 
ha abundado en el tratamiento de la 

cuestión de la hegemonía norteamericana; 
sobre los parámetros y bases de su poder, de 
sus fortalezas y de sus debilidades. Comoen 
oirás oportunidades las preguntas apuntan a 
dilucidar la naturaleza de esa hegemonía y 
sobre las condiciones de su debilitamiento. 
Las perspectivas han sido variadas, aunque, 
para los fines de este artículo, pasibles de ser 
resumidas en dos visiones opuestas.

En primer lugar destacan por su estilo 
polémico los análisis que apuntan a las 
tendencias dedisolución del poder imperial 
norteamericano. Este poder se comprende 
como un sistema que ejerce influencia y 
ejecuta coerciones de diferente sustancia, 
basado en su presencia militar global, en su 
control de variables económicas trascen
dentales como inversión, ayuda, transfe
rencia tecnológica; y en un tejido de relacio
nes políticas globales con actores relevantes 
en cada sisiemaregional. Así, se afirma que 
el sistema imperial norteamericano, com
parado con la fortaleza de posguerra, está 
perdiendo rápidamente (la importancia so
bre la rapidez de la declinación es marcada 
por varios autores) su preeminencia en el 
escenario económico y político a nivel 
mundial. Una merma de capacidad no sólo 
de controlar los acontecimientos mundiales 
sino de evitar profundos daños al interior del 
sistema provocados por las nuevas realida
des mundiales.

Laobrade Kennedy, Auge y caída de las 
grandes potencias catalizó todas las pre
ocupaciones y derivó en un éxito edito
rial porque resumía y expresaba con aire 
académico una sensación de debilitamiento 
y decadencia en la opinión pública y en 
algunos círculos políticos norteamericanos. 
Su tesis sostiene que los profundos 
desequilibrios actuales de la economía 
americana son la antesala y el prólogo de 
una declinación política y militar futura. 
Cuando una sociedad, señala el autor, vive 
más allá de sus posibilidades materiales (sea 
por mera ambición o por necesidades polí
ticas ineludibles) se produce, tarde o tem
prano, un agotamiento de los mecanismos 
que habían hecho posible tamaño esfuerzo 
de cooptación y control a nivel m undial. Para 
Kennedy ios síntomas de una sobreexpansión 

orientalno pueden continuarsirviendo como 
instrumento de “asimilación lingüística” en 
nombre de una solución racional al proble- 
made la comunicación, como señala Wiatr, 
de la misma manera, la elección del inglés y 
el francés como “idiomas oficiales” (¿?) de 
un congreso realizado en América Latina no 
deja de llamar la atención y provocar des
agrado.

Pero este paso debería seguir hasta en
tender fundamentalmente, que para buena 
parte de la humanidad lo político es algo 
diferente a un sistema casi visible con un 
punto de equilibrio como horizonte, y que el 
espacio de indeterminación propio de la 
democracia adquiere, en ciertas circunstan
cias, características trágicas. Y es la fragili

Hegemonía americana

El poder y los poderosos
César Docampo

Si bien la productividad de la economía americana en su 
conjunto es una de las más altas del mundo, se han revelado 

problemas profundos en sectores de punta. Algunas 
perspectivas consideran estos hechos como un dato de la 

decadencia de la economía americana; una suerte de 
keynesianismo de baja calidad que ha cobijado una fabulosa 

redistribución negativa del ingreso. Otras escuelas, en cambio, 
afirman que ésta es sólo una cara más del clásico “declinismo” 
americano, y sostienen que nada hace pensar en una crisis de la 
economía que hoy produce por sí sola un cuarto del producto 

bruto mundial.

mundial, expresado por sobre todo en una 
pesada carga militar, son evidentes, y las 
posibilidades de una declinación acelerada 
más que ciertas, aunque no inevitables. El 
autor se cuida de no caer en catastrofismos 
y en la elaboración de paralelismos históricos 
demasiado lineales.

Afirma: “Lo que estamos presenciando 
actualmente son los primeros decenios del 
reflujodeaquellacifra extraordinariamente 
alta a una proporción ‘natural’ (delariqueza 
americana respecto a la riqueza mundial. N 
del A.). Esta decadencia está siendo disi
mulada por la enorme capacidad militar del 
país hoy y también por su éxito en 
* internacionalizar’ el capitalismo y lacultura 
norteamericanos. Sin embargo, incluso 
cuando decaiga para ocupar su puesto ‘natu
ral’ en la riqueza y el poder mundiales, en un 
futuro lejano, los EE. UU. seguirán siendo 
una potencia muy importante en un mundo 
multipolar, simplemente a causa de sus di
mensiones”.

El objetivo es: “llevar los asuntos de 
manera que la erosión relativa de la posi
ción de los EE. UU. se produzca lenta y 
suavemente y no sea acelerada por políticas 
que traigan consigo ventajas a corto plazo 
pero desventajas a la larga.1

Es claro que en laperspectiva de Kenne
dy le declinación merece una gestión ajus
tada, bajo una perspectiva culturalmente 
nueva. Es decir, un reconocimiento de las 

dad extrema de este espacio lo que desmo
rona en América Latina el edificio democrá
tico, con virtiendo a la política apenas en un 
“efecto de realidad”, creencia que recubre 
nuestra certeza de que la suerte del mundo la 
deciden cuatro señores que se reúnen en un 
sótano en Nueva York.
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nuevas situaciones y una aproximación 
constructiva hacia ellas. En caso de que 
prevalezcan viejos comportamientos 
proclives a políticas de renacimiento y for
talecimiento imperial como aconteció en 
los ochenta, las perspectivas podrían ser 
sombrías.

Las evidencias de la crisis

Los “declinistas” señalan lo evidente. Los 
principales problemas de la economía nor
teamericana se expresan en cifras bastante 
elocuentes aunque no dejan de ser leídas con 
diferentes ópticas.

En los ochenta los déficits en cuenta 
corriente se multiplicaron alcanzando un 
promedio por encima de los cien mil millo
nes de dólares en los últimos años. Por otra 
parte, las arcas fiscales se encuentran en una 
situación muy comprometida con una deu
da pública (gobierno nacional, estado y 
municipios) mayor a los 2,8 billones de 
dólares (55% del PNB norteamericanos), de 
los cuales aproximadamente unos 700 mil 
millones están contraídas con agentes ex
ternos. Es así que la perversa tendencia a 
endeudarse para refinanciar viejos compro
misos ya se ha instalado con fuerza en los 
mecanismos presupuestarios (alrededor del
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20% del gasto se dedica al pago de intere
ses) y las perspectivas tienden a agravarse.

Un aspecto menos conocido es el pro
fundo proceso de endeudamiento del sector 
privado.2 A partir de una intensa dinámica 
de desregulación financiera que venía desde 
los setenta, y que Reagan sólo perfeccionó, 
se produjeron toda una serie de prácticas 
especulativas, inversiones de alto riesgo y 
exaltación crediticia que desembocó en sa
cudidas bursátiles y monetarias cuyas con
secuencias más dramáticas recién se verán 
en los noventa. Ha llegado la horade pagar 
las cuentas y el resultado final es difícil de 
dilucidar.

En principio ya se ha instalado la primer 
recesión después de ocho años de creci
miento. Fruto del endeudamiento excesivo 
antes apuntado, un tercio del sistema de 
ahorro y crédito se encuentra en banca
rrota3 y los bonos basura —esa maravi
llosa y espuria máquina creadora de crédi
to— en estado calamitoso, para peor gloria 
de la difunta Drexel Bumham, su principal 
adalid.

Las tendencias antes apuntadas son 
preocupantes pero no desesperantes. Si la 
economía americana fuera una economía 
entre otras, sus desequilibrios no desento
narían comparados con otras economías de 
la OECD, pero dado el lugar central que 
pretende ocupar, ciertos problemas presentan 
disyuntivas cruciales. Uno de los más im
portantes es el lugar del dólar como eje del 
sistema financiero internacional. En una 
economía tan endeudada, ¿cuáles son las 
posibilidades del dólar para seguir siendo el 
pivote de ese sistema y sostén imprescindible 
para los que auguran futuros mejores?

El terreno de las monedas es donde el 
ejercicio del poder hegemónico del dólar 
produce las temidas consecuencias —ad
vertidas por Kennedy, principalmente—, 
de una gestión irresponsable que no implica 
más que “pan para hoy y hambre para maña
na”. Como afirman Giorgio, Saccomanni y 
Vona:

“Los EE. UU. han estado financiando la 
adquisición de riqueza real desde el resto del 
m undo con obligaciones denominadas en su 
propia moneda, mientras el dólar se depre
ciaba. Consecuentemente, los no-residentes 
han sufrido pérdidas de capital que no fue
ron compensadas por el diferencial posiü vo 

de la tasa de interés norteamericana respec
to de las otras. No obstante esto, los 
inversores externos no han cambiado 
significativamente la denominación en dó
lares de sus portafolios, principalmente por 
la gran eficiencia del mercado financiero 
del dólar. En cierto sentido, losEE. UU. han 
sido capaces de incrementar su poder de 
señoreaje sobre la economía mundial.”4

Pero esta posibilidad se realiza en el 
presente a costo del debilitamiento futuro: 
mayor endeudamiento, creciente debilidad 
de la moneda y mayor participación de las 
inversiones extranjeras sobré la economía.

En mejores tiempos para la economía 
americana, la coordinación de políticas 
monetarias entre los principales países de la 
OECD se realizaba sobre la base de hechos 
consumados o próximos a tal punto de 
maduración ejecutados desde Washington. 
Los EE. UU. lograba sus objetivos naciona
les sin tener en cuenta las preocupaciones de 
los demás. Los segundos y terceros del 
sistema (Europa y Japón) resistían en niveles 
subóptimos, lejos de los beneficios que po
líticas más coordinadas hubieran traído al 
conjunto. A pesar de las profundas resis
tencias parece cada vez más cerca el mo
mento de coordinación de política moneta
ria en forma más permanente y si se quiere 
institucionalizada. No obstante, las resis
tencias son tremendas,5 porque entregar al
gunas de las prerrogativas monetarias del 
dólar ex igiría cambios profundos en el modo 
como se ejecuta las políticas de gasto y 
financiera al interior de EE. UU.

Quizás en el campo monetario es donde 
las sugerencias de Kennedy sobre una ges
tión más mesurada de la declinación sean 
más perentorias. Las resistencias de Was
hington a cooperaren el diseño de políticas 
para equilibrar los sistemas financieros in
ternacionales ha sido casi tradicional, ac
cediendo sólo en casos críticos cuando los 
costos de políticas autonómicas eran extre
madamente altos. Se plantean aquí los pro
blemas típicos de cualquier alianza: la re
lación equilibrada entre beneficios colecti
vos y costos individuales. Tema crítico si 
consideramos que la capacidad de las au
toridades monetarias nacionales son cada 
vez más reducidas para controlar los flujos 
monetarios especulativos de un mercado 
financiero globalizado. ¿Cuál será el punto 
de inflexión? Nadie lo sabe, pero es claro 
que los tiempos se vuelven más apremiantes 
a medida que los mercados se encuentran 
más inestables. La época de políticas uni
laterales parece acabarse pero los tipos de 
coordinación, más necesarias y más difíci
les que nunca, no son claros todavía.

Fuera de los flujos financieros y mone
tarios,el terrenodelamanufac tura semuestra 
también problemático. Uno de los estudios 
más completos sobre la salud de los sectores 
más importantes en el rubro de la alta tec
nología —y con mayor relevancia para el 
futuro— de la industria norteamericana 
realizado por investigadores del MIT ha 
producido conclusiones bastante categóri
cas. “El veredicto es que la industria ame
ricana muestra preocupantes signos de de
bilidad. En varios sectores importantes de la 
economía las firmas americanas están per
diendo terreno frente a sus competidores 
extranjeros... estos son síntomas de una 
enfermedad sistemática y profunda”.6

Paradójicamente, tal proceso se ha 
dado sobre un ciclo de crecimiento positivo 
—otra de las paradojas reaganianas— que 
ha durado aproximadamente ocho años y ha 
sido una de las principales fuentes del op
timismo gubernamental. Si bien la produc
tividad de la economía americana en su 
conjunto es una de las más altas del mundo, 
análisis más pormenorizados han develado 
problemas profundos en varios sectores de 
punta. Es asíquelatendenciadel crecimiento 
antes apuntado ha mostrado un carácter 
extensivo. En los ochenta se ha visto una 
milionaria incorporación de mano de obra 

principalmente hacia el sector de servicios 
de mediana y baja remuneración, unido a 
una reducción en la manufactura “clásica” 
—textil, acero, automóviles—, lo que ha 
resentido, por ende, las tasas decrecimiento 
de la productividad.

En síntesis, crecimiento con baja pro
ductividad mas endeudamiento: una suerte 
de keynesianismo de baja calidad. El cual, 
además, ha cobijado una fabulosa redis
tribución negativa del ingreso.7 ¿Paradoja 
reaganianaoparadojadelnuevocapitalismo 
americano?

Cordura y optimismo

Varias han sido las voces opositoras a 
diagnósticos tan oscuros; puntos de vista 
que no se arredran frente a cifras y conclu
siones tan poco prometedoras. El argumen
to básico de los observadores optimistas 
señala que a pesar de los cambios profundos 
del sistema internacional en los últimos 
veinte años, las debilidades del sistema 
imperial norteamericano son más bien 
traspiés y no inexorables tendencias de de
clinación. El argumento expone el punto 
central de la disputa. Las transformaciones 
necesarias para recuperar la solidez perdida 
—que, por otra parte, nadie niega—, ¿re
quieren cambios profundos y estructurales 
o es suficiente el disciplinamiento de algu
nas variables coyunturales y más orden en 
determinadas políticas públicas? Los opti
mistas prefieren la segunda opción.

La más clara y reconocida posición de 
aquellos que auguran futuras recompo
siciones ha sido la de Huntington,’ politòlogo 
de Harvard. El autor encuadra, y al mismo 
tiempo desvaloriza, el argumento de 
Kennedy como el exponente de una nueva 
fase de “declinismo” americano. Las nue
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vas preocupaciones sobre la capacidad eco
nómica y política norteamericana, afirma 
Hungtington, no son más que una renovada 
expresión de cierta tendencia alarmista 
mezclada con un profundo pesimismo con
gènito. Así como después del Sputnik, de 
Vietnam o de la crisis del petróleo muchos 
analista vociferaron sobre la declinación 
americana, hoy nuevamente frente a los 
problemas presupuestarios y comerciales se 
alzan voces de duda injustificadas.

Los “antideclinistas” sostienen que no 
existe nada parecido a una decadencia es
tructural e irreversible. Para sustentar su 
posición apuntan a parámetros globales. En 
principio, aclaran, la participación del pro
ducto bruto americano en el producto 
mundial no ha variado sobremanera en los 
últimos veinte años, rondando alrededor del 
22 al 25% del total mundial. El descenso se 
produjo en los veinte años posteriores a la 
segunda guerra mundial, proceso normal 
dada la excepcionalidad de la situación 
americana al terminar el conflicto. “Si la 
hegemonía americana, sostiene Huntington, 
significa producir 20-25% del producto 
mundial y el doble de cualquier otro país 
individual, entonces la hegemoníaamericana 
permanecerá segura."9

Esta escuela tampoco se detiene frente a 
las cifras de los déficit. Si los desequilibrios 
aparecieron rápidamente en los ochenta, 
argumentan, políticas de signo inverso po
drían retrotraer la situación. El argumento 
parece impecable pero ignora las profundas 
transformaciones de la sociedad americana 
en los ochenta. La coalición Reagan ha 
dejado una marca indeleble sobreel aparato 
productivo y el sistema político americano. 
Si bien es cierto que la economía americana 
entró en situación de déficit en form a rápida 
nada prueba que se pueda salir de ella del 
mismo modo. Los complejos de gasto y los 
desequilibrios involucrados son de tal mag
nitud y su dinámica de tanta complejidad 

que es por lo menos aventurado afirmar que 
su reversión es sólo posible con un golpe de 
limón. La magnitud del déficit comercial, a 
pesar de la pronunciada devaluación del 
dólar y los correlativos progresos en las 
exportaciones de algunas manufacturas, 
demuestra que no son sólo problemas co
yunturales solucionables con simple rever
sión de algunas políticas específicas.

El punto fuerte del argumento optimista 
consisteen señalar que la fortaleza americana 
en el sistema internacional es su carácter 
diversificado. Se sostiene que si bien exis
ten problemas en diferentes campos, en el 
conjunto, el sistema económico y político 
americano compite en condiciones de alto 
perfil en todos los terrenos: financiero, tec
nológico, militar y cultural. Las otras po
tencias sólo son fuertes en un solo terreno; 
en cambio, la hegemonía americana es glo
bal, más flexible y matizada. El argumento 
parece ser aceptable siempre que no se ex
tralimiten los razonamientos. Algunos au
tores10 se solazan apuntando a supuestas 
fortalezas de dudosa eficacia. Por ejemplo, 
resaltar la dimensión de la economía, la 
superficie del país, la cantidad de población 
o la supuesta hegemonía cultural ameri
cana que ha esparcido las bondades del 
capitalismo por todo el mundo —como si 
esas bondades fueran pertenencia exclusiva 
de los norteamericanos; ¿acaso Tokio no 
está más imbuido de la ética protestante que 
Washington?— parecen responder más a 
viejos esquemas de análisis geopolítico que 
a enfoques más sofisticados sobre los nue
vos determinantes del poder mundial.

Estrategia y productividad

El tema del gasto militar se transforma en 
tópico central de la discusión porque conecta 
la problemática económica con la cuestión 
referida a las “tareas” del sistema político 
americanoanivelmundial. Más aún hoy en 
el contextode la declinación de larelevancia 
del peligro soviético.11

Huntington establece parámetros histó
ricos para concluir que el gasto militar no es 
excesivo y que no está demostrado en nin
guna parte que las divisas transferidas a la 
defensa perjudiquen a la economía. Las 
afirmaciones de Huntington son endebles. 
El gasto de defensa aumentó en un 50% en 
términos reales durante la administración 
Reagan alcanzando el 7% del PNB, uno de 
los más altos de la OECD y el más alto desde 
la guerra de Corea a dólares constantes.12 
Además los gastos son extremadamente 
complejos de reducir porque gran parte de 
los mismos, en tanto dirigidos a inversión e 
investigación y desarrollo de nuevos equi
pos, implican series de gasto comprometi
dos a más de un año.

Para cualquier economía en el estado de 
madurez de la norteamericana el cúmulo de 
gasto militar plantea problemas insolubles. 
Es más probable que el gasto militar tenga 
efectos benéficos en etapas menos desarro
lladas y con un sistema productivo más 
simple. A medida que los mercados tecno
lógicos se vuelven más sofisticados los 
fondos destinados a investigación y desa
rrollo de productos para la defensa suelen 
tener baja productividad en términos de 
comercialización civil. Los estudios de
muestran que los desarrollos tecnológicos 
del sistema militar son cada vez más difícil 
de trasladar al sector civil.13 La complejidad 
creciente de los sistemas de armas imposi
bilita que el sector no militar pueda extraer 
tecnologías aptas para desarrollos comer
ciales . Uno de los fracasos más estruendosos 
de reconversión de los militar a lo civil fue 
el intento de la Boeing de fabricar tranvías y 
coches subterráneos.

Como lo demostrara Mary Kaldor14 los 
diseñadores de los nuevos sistemas de ar- 
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mas parecieran buscar la sofisticación por la 
sofisticación misma, creando monstruos 
barrocos difíciles de manejar y mantener. 
La relación gasto militar/PBl es un parámetro 
muy pobre para discutir el problema de los 
efectos del gasto militar sobre la economía. 
Más productivo es analizar la madurez y 
características principales de la economía y 
el tipo de gasto militar en cuestión. En ese 
análisis se podría demostrar que aquellos 
gastos militaresque fueron extremadamente 
fructíferos y saludables en los 40 y 50 en 
términos de dinámica industrial y fortaleza 
tecnológica civil, resultan ser hoy una carga 
para el sistema productivo.

Al margen de comparaciones históricas, 
está claro que la economía americana no 
puede soportar gastos militares de 300 mil 
millones de dólares anuales. Pero la evi
dencia no provoca necesariamente cambios 
rápidos. Con los inicios de los noventa va
rios actores políticos han comenzado a buscar 
vías para reducir sustancialmente el gasto. 
Las dificultades encontradas, hasta ahora 
insolubles, demuestran —además de la pro
verbial fortaleza del complejo militar-in
dustrial—una de las fuentes de debilidad de 
largo plazo del sistema de resolución de 
disputas del sistema político americano: su 
extrema rigidez.15 Los interminables en
frentamientos entre el Ejecutivo y el Con
greso sobre cómo y dónde cortar los gastos 
ha provocado un proceso de desgaste des
comunal.16 Las propuestas del Departamen
to de Defensa han colaborado muy poco ya 
que en la mayoría de los casos son paños 
fríos o trucos presupuestarios que proponen 
reducción en el corto plazo a costa de recu
peración del gasto a tres o cuatro años vista.

Para Huntington los soldados america
nos en el Elba, en el estrecho de Hormuz o 
en Corea no le hacen mal a la economía, 
pero sí la dispensiosa vida americana. Tal 
perspectiva es sugerente y paradójica al 
mismo tiempo teniendo en cuenta la fuerte 
regresión del ingreso producida en los últi
mos diez años. Si se desean mantener los 
compromisos militares a nivel mundial, 
principalmente en Europa, la alternativa no 
parece ser otra que, aunque Huntington no 
lo reconozca, un mayor ajuste sobre los 
sectores más desfavorecidos del reaganismo 
o un ataque en toda la línea al cinco por 
ciento superior de la riqueza americana. Las 
disyuntivas depolíticaenjuego son cruciales 
y se desplegarán a lo largo de los noventa; 
las batallas presupuestarias recientes así lo 
demuestran.

Si aceptáramos el argumento “optimis
ta” por el cual el sistema sólo necesitaría 
alguna operaciones de cirugía—importan
tes, pero no dramáticas— para tonificarse, 
la pregunta es: ¿está dispuesto el sistema 
político a realizarla? ¿Puede el Ejecutivo 
norteamericano encabezar una política or
todoxa de gasto y de redisciplinamiento 
sumado a un proceso de fortalecimiento y 
promoción científico-tecnológico global y 
de largo plazo, como las ejecutadas —con 
suerte variada—por las economías europeas 
en los ochenta?

Más allá del nombre que se le quiera dar, 
se introduce aquí la necesidad de considerar 
la cuestión de una política industrial, vieja 
fuente de disputa en la arena académica y 
política norteamericana. La carenciadeuna 
política industrial clásica hace más difícil 
que el ejecutivo pueda encarar un redimen- 
sionamiento del gasto y un saneamiento del 
sistema financiero y productivo. Hasta ahora 
lo más próximo a una política industrial 
planificada ha sido la tarea desarrollado por 
el Departamento de Defensa, y en ese sen
tido ya vimos algunos de los problemas que 
trae aparejado un sobredimensionamiento 
de las preocupaciones  estratégicasy  militares 
sobre la economía.

Parece necesario entonces considerar 
algún tipo decoordinación macroeconómica. 
En el rubro de laplanificación científica y su 
articulación al sistema productivo, el modelo 

japonés resulta atractivo. Mucho se han 
encargado de señalar que el quid de la cues
tión no consiste en que la ciencia japonesa 
sea extremadamente superior a la america
na, sino en que la superioridad indiscutible 
japonesa reside en el terreno de la gestión 
tecnológica y de comercialización del co
nocimiento científico generado.17

La hegemonía del Pentágono en temas 
tecnológicos ha contribuido sobremanera a 
ese perfil poco flexible del sistema tecno
lógico. El secreto militar, el excesivo con
trol en laexportación de lecnologíaal exterior 
y lacreciente megalomanía en los proyectos 
bélicos, han provocado dispositivos obs
taculizados fenomenales, difíciles de di
solver. Por supuesto que esta no es la fuente 
de lodos los males. Las debilidades en la 
gestión tecnológica de las empresas ameri
canas —el núcleo central de todo sistema de 
empresa capitalista— está también relacio
nado con las visiones cortoplacistas de los 
mismos empresarios, el elevado costo del 
capital para inversión, fruto de la fiesta fi
nanciera de los ochenta, y de la peculiar, 
muchas veces poco amigable, relación entre 
sector productivo y gobierno.

La recuperación requerirá una fuerte 
coordinación de políticas, pero ¿cómo será 
posible en el paraíso de los adalides del 1 ibre 
mercado?

El amigo japonés

La naturaleza de un poder imperial es bá
sicamente el análisis de un conjunto de 
variables y parámetros en términos relati
vos. Se es poderoso o débil respecto a otros 
actores. Desde esta perspectiva más amplia 
los enfoques apuntan al principal actor 
emergente: Japón.

La fortaleza del sistema productivo ni
pón y su capacidad de expansión y conso
lidación a nivel mundial coloca a los obser
vadores norteamericanos frente a un cúmu
lo de preguntas, algunas veladamente plan
teadas. ¿Cómo se traduce el potencial eco
nómico en capacidad política y, algún día, 
militar? Pero la pregunta del millón es: 
¿existe una vocación nacionalista de tipo 
imperial detrás de la fabulosa maquinaria 
económ ica japonesa?

En el frío lenguaje de los economistas, 
Bosworth y Lawrence han establecido cla- 
ramenteel dilema fundamental de la relación 
estratégica entre EE. UU. y Japón: “los 
esfuerzos japoneses por defender a Japón no 
son un sustituto perfecto para los esfuerzos 
americanos para defender a los EE. UU.”.18 
En este contexto se plantea la cuestión de los 
costos, beneficios y sustancia del repliegue 
de las fuerzas norteamericanas en Asia 
(120.000 hombres).1’

Es claro que los estrategas se resisten a 
una retirada drástica porque son mucho 
menos sensibles a los razonamientos 
economicistas. Cuestionan: ¿cuánto ahorran 
los EE. UU. en costos políticos y estratégicos 
con su presencia militar en la región? Pre
gunta difícil de contestar para economistas.

Qué harán los japoneses con su nueva 
autonomía es algo que preocupa en Asia y, 
por supuesto, en Washington. Los intensos 
y difíciles procesos de negociación desala
dos alrededor del nuevo avión de combate 
japonés, el FSX, son un claro ejemplo del 
desequilibrio inestable en que se encuentra 
la alianza Washington-Tokyo. Los japone
ses deseaban la mayor autonomíaposibleen 
el diseño y construcción del avión, aún a 
costa de un producto de menor calidad, 
mientras que Washington ofrecía su “cola
boración” y proponía desarrollar un avión 
en forma conjunta. El foco del conflicto 
residía en cuánta tecnología de punta se 
debía poner sobre la mesa para tentar a los 
japoneses y neutralizar a los nacionalistas a 
ultranza que no cejaban por conseguir un 

“made in Japan” de pura cepa. El impasse se 
resolvió con un esquema de colaboración no 
totalmente ni claramente definido que segu
ramente traerá mayores fricciones, teniendo 
en cuenta los diversos grupos dentro del 
aparato estatal de cada país que ha quedado 
disconforme con el trato.

Ese conflicto, en el contexto de la di
námica nipona global, pone sobre el tapete 
los nuevos condicionamientos del poder 
mundial o, mejor dicho, de los poderes 
emergentes. En principio, la naturaleza de 
los poderes se hace manifiesta. El poder 
industrial y tecnológico se diferencian del 
poder militar en que los dos primeros se 
alimentan así mismos, desús propios éxitos 
y bajo una determinada combinación eco
nómico-política. En cambio, el poder mili
tar no es autosostenible; tradicionalmente la 
ocupación militar no se mantiene exclusi
vamente por la vía militar sino por la ocu
pación económica y política del espacio 
conquistado. La fortaleza tecnológica cola
bora con la fortaleza militar pero no necesa
riamente ocune el proceso inverso. El im
perio soviético es una patética demostra
ción de tales procesos.

La penetración de Japón en la economía 
americana ha sido muy documentada. Los 
avances en algunos sectores han sido rápi
dos e impresionantes pero nada indica toda
vía una conquista del capital japonés sobre 
los ejes centrales de la econom ía americana. 
Más bien, el fenómeno que se observa 
muestra un profundo proceso de apertura, 
que, a ritmos menores, también ocurre en el 
Japón (ambas economías han sido tradicio
nalmente las más cerradas de la OECD). 
Apertura no sólo al capital nipón, sino 
también británico, canadiense, alemán, etc. 
(Japón ocupa el tercero cuarto lugar, según 
las mediciones).

La trama central no se despliega en un 
escenario donde una economía se engulle a 
la otra, sino donde los dos sistemas pro
ductivos más poderosos del globo se 
interrelacionan en una nueva fase de com
plejidad y de poder relativo. La década del 
90 no será la del ocaso americano sino la de 
una profunda redefinición estratégica de la 
relación Washington-Tokio.

El conjunto de encuentros de todo nivel 
de la burocracia y la empresa privada de 
ambos países ha crecido en complejidad. 
Desde las reuniones en el marco del MOSS 
(Market oriented sector selettive)20 hasta las 
negociaciones por el avión FSX, el objetivo 
no ha sido otro que rearticular dos sistemas 
económicos y políticos tan poderosos y tan 
diferentes. En este sentido, la Strutturai 
Impediment Initiatives Talks, iniciadas en 
1989, parecen ser el prólogo para esta nueva 
redefinición. Quizásnoexistióanteriormente 
un foro tan formal y global de discusión 
entre dos países tan importantes. Los temas 
han sido de trascendencia fundamental: 
apertura comercial, tasas de ahorro e inver
sión, compromisos financieros internacio
nales, ayuda al desarrollo. Los avances y 
conclusiones del diálogo han sido menores 
y quizás tan pobres resultados han exi lado a 
aquellos que se oponen a este tipo de me
canismos por inconducentes. Pero el mundo 
de los símbolos tiene un peso sustancial en 
las relaciones internacionales, y en ese te
rreno la trama de la discusión está preñada 
de nuevas claves y nuevos desafíos.

El trauma de la apertura de la sociedad 
americana al capital y la gestión industrial- 
financiera japonesa es paralelo e inter
dependiente al trauma que la sociedad japo
nesa sufre con su “propia” apertura, que 
aunque diferente a la americana, no es me
nos conflictiva. El futuro de ambos países 
está unido, por eso la forma como uno 
resuelva sus problemas depende de la forma 
como el otro encare no sólo los problemas 
de la relación bilateral, sino también los 
desafíos del nuevo mundo.

Los peligros no son pocos. Como afir
maba Akio Morita, presidente de Sony, re

firiéndose a la relación entre ambos países, 
“nadie se ha parado a preguntarse hacia 
dónde vamos. Ahora hemos llegado a un 
punto donde las acumuladas frustraciones 
norteamericanas con Japón están a punto de 
explotar”.21

Pragmatismo americano y sabiduría 
oriental, ¿cómo será el cóctel adecuado?

Notas

1 Paul Kennedy. Auge y caída de las grandes 
potencias. Piara Janes. Madrid, 1989, p. 649.

2 Ver US corporate debí buildup threatens price 
slability IMF Survey, Abril 2,1990, p. 97.

5 La cadena de quiebras e incobrables es tan 
acelerada que nadie sabe cuánto le saldrá al estado 
hacerse cargo de las garantías, aunque una cifra 
provisoria es de 600 mil millones de dólares. Aunque 
algunos creen que aquí no termina todo: el sistema de 
las compañías de seguro parece que le seguirá los pasos 
al sistema de ahorro y crédito.

* Giorgio Gome!, Fabrizio Saccomanni y Stefano 
Vona, Tripolar economie policy coordinaron, The 
International Spectator, Roma, N’ 3/4 Julio-diciem
bre 1989, p. 220.

4 Ver Martin Feidstein The end of policy 
coordinaron, Wall Street Journal, noviembre 9.

6 Michael Dertouzos. Richard Lester, Robert 
Solow. Made in America. Regaining the productiva 
edge. The M1T Press. 1989, p. 8.

7 Ver Kevin Philips. The politics of rich and 
poor. Wealth and the american electorate tn the 
Reagan aftermath. Random House. New York. 1990.

• Samuel P. Huntington. The United States: de
cline orrenewa/Z.cnlheChangingStrategicLandscape. 
Pari I, Adelphi Papere. N’235. Primavera 1989.

’ Samuel P. Huntington. The United States: de
cline orrenervo/í. en The ChangingStrategicLandscape. 
Pan 1, Adelphi Papere. NB 235. Primavera 1989.

“ VetSusanSuangeThefiuureofamericanempire 
Journal of International Affaire. Voi. 42. N’ 1. Fall 
1988.

11 El tratamiento de la relación entre hegemonía 
americana y declinación soviética no será tratado aquí

u Michael Gordon y Erik Eckholm. Global cñange 
and budget cuts testPentagon. New York Times, mayo 
20,1990, p. 28.

” Según Harold Brown, ex Secretario de Defensa, 
en el pasado los avances en tecnología militar deriva
ban hacia el sector civil, actualmente procesos de 
índole inversa son más comunes. Ver The future of 
Silicon valley, Business Week, february 5,1990, p. 39.

14 Mary Kaldor. El arsenal barroco. Siglo 
Veintiuno. España. 1986.

14 Ver Richard Rose. The post modern 
presideney. The White House meets the world. 
Chatham House. New Jersey, 1988.

14 En el momento de escribir este artículo la 
maquinaria presupuestaria se encuentra totalmente 
paralizada por falta de acuerdo sobre los tipos de cortes

17 Ver A. Lipictz. Hacia una nueva inserción de 
Europa en la economía mundial. Estudios Interna
cionales. Santiago de Chile, enero-marzo 1990.

14 Barry P. Bosworth y Robert Z. Lawrence. 
America's global role: from dominance lo 
interdependence en John D. Steinbruner (ed.) 
Restructuring American Foreign Policy. The 
Brookings Institution. Washington DC, 1989.

® La temática de la retirada de las fuerzas norte
americanas de Asia o Europa expone a la luz otra de las 
funciones de las alianzas antes poco consideradas: 
tales fuerzas no han estados en esos escenarios sólo por 
el peligro soviético sino también como amortiguador 
de conflictos entre aliados en cada región. El temor de 
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Como decía el poeta: “amo tanto a 
Alemania que prefiero que haya dos”. 
A 46 años de su capitulación incon

dicional por la que el poder mayor pasó alas 
cuatro potencias vencedoras y a sólo uno de 
que la República Democrática desaparecie
ra de la lista de los estados, la impresión a 
poco de llegar es que aún subsisten dos 
Alemanias. De todas maneras para la geo
grafía o lapolítica, el más traumático legado 
delaEuropadeposgueiraescosadelpasado. 
Lacreenciadequeel viejo continente podía 
vivir con dos estados alemanes y hacerlo sin 
dificultades, se ha desvanecido de forma 
vertiginosa al compás del eclipse comunista 
y las sabias palabras de Mijail Gorbachov al 
líder germano-oriental, Egon Krenz, que 
sucedió aErich Honecker: “es inútil detener 
el alud de emigrantes”. Como bien señaló el 
experto Josef Joffe: “la desimperialización 
de la política exterior soviética y la protesta 
imparable de los ciudadanos de la ex RDA 
constituyó una difícil ecuación para mante
ner un estado de cosas que no se correspon
día con los nuevos tiempos.”

“Pero ¿qué significa hoy ser alemán 
federal?”, se pregunta un estudiante de 
ciencias políticas de Frankfurt. Algunos 
expertos coinciden en que para los alemanes, 
la guerra fría fue una especie de guerra civil. 
“La distensión hacía que la guerra fría fuera 
más soportable, pero seguía siendo un pro
blema sin resolver. Yo mismo—explica un 
profesor universitario— después de haber 
vivido más de doce años en Berlín a la 
sombra del Muro, no he conseguido asumir 
nunca esta situación.”

Y es que por primera vez desde 1933, 
surge en el este de la nación alemana, entre 
el Elba y el Oder, una nueva democracia De 
ahí que no se trate del desafío de la 
reunificación sino de una unificación bajo 
una nueva luz: la que emana del sistema 
político de la RFA. ¿Qué es ser alemán 
federal, entonces? Ser democrático. ¿Qué 
significa ser alemán del Este? Ese es otro 
tema.

Ingo Kolboom lo explica con claridad 
en la revista Letra: "en 1949, los alemanes 
del Oeste se vieron obligados a hacer una 
elección brutal: decidir entre la democracia 
y la unidad nacional. Eligieron la demo
cracia. Les parecía la mejor forma de poder 
desarrollar su identidad y, a largo plazo, 
salvaguardar los valores de una futura uni
dad nacional que se remontan a los movi
mientos democráticos y liberales de 1848 e 
incluso antes”. Y concluye: “Nuestra patria 
no fue la RFA sino la democracia alemana 
que se detuvo durante cuatro décdas a orillas 
del río Elba.”

Precisamente, al oeste del Elba los fun
cionarios del gobierno de la coalición de 
centroderecha CDU/FDP, se cuidan de 
atribuir el fenómeno de la unificación aúna 
suerte de recuperación de unasupuesta con
ciencia histórica germana atemporal; re
suelven así el interrogante amparándose en 
la imposibilidad de “mantener un statu quo 
ficticio”, el irremediable fracaso de la ex
periencia burocrática del Este y el legíti
mo deseo de os ciudadanos de la ex RDA de 
compartir el bienestar de sus vecinos y 
connacionales y que no había que ignorar.

El silencioso camino de ser suizos

Alemania: Viaje al fin de la posguerra
Guillermo Ortiz

¿Qué significa ser alemán, hoy, que la absorción de la ex RDA 
causa más problemas que entusiasmo? Al pie de la Puerta de 

Grandemburgo, en el centro mismo del Berlín unificado, 
resurrección inesperada de una gran metrópoli europea a fines 
del siglo veinte, es posible comprender el verdadero rostro de 

la posguerra fría. Los alemanes dicen que abandonaron los 
cuentos de sus abuelos, que no piensan conquistar el mundo 
mientras miran de reojo a los turcos y polacos que venden 
trozos del desaparecido Muro de Berlín y uniformes de un 

Ejército Rojo que aún no completó su retirada. El caudal de 
desempleados es la espada de Damocles sobre 

la Europa de “los ciudadanos”.

La unidad, acompañada de las felicita
ciones mundiales, fue celebrada en todo el 
país con ceremonias, gritos, trompetas y 
fiestas populares que dieron la vuelta al 
globo en imágenes. Una grúa municipal 
hizo desaparecer la casilla del mítico 
Checkpoint Charlie, control fomterizo en 
pleno centro de Berlín, paso de aventureros 
y espías que alimentó el escenario de la 
guerrafría. En laesquina, hoy convertida en 
puesto de souvenirs, aún se yergue el “Café 
Adler” que ya no alberga oscuros emisarios, 
sino turistas japoneses que se prueban la 
gorra del Ejército Rojo, adquirida como 
baratija descartable y se fotografían con un 
vaso de cerveza. Precisamente, es en Berlín, 
al pie mismo de la Puerta de Brandemburgo, 
donde se comprende mejor el definitivo fin 
de la posguerra. Turcos, polacos y alemanes 
del Este con la cara mal afeitada venden 
trozos de muro junto a piati tos de porcelana 
y salchichas con chucrut. “Hace un año 
comenzó de facto la unidad alemana, esto es 
desdequecomenzóadesmoronarseel Muro 
de Berlín, y hoy ya resulta difícil recordar 
todo aquello”, comenta escéptico Harald 
Meltzer, un berlinés de apenas treinta años, 
licenciado en Literatura, que cuenta con un 
viaje a B uenos Aires sólo para entrevistarse 
con Bioy Casares y que hoy trabaja para el 
gobierno alemán y sueña con ingresaren el 
servicio diplomático.

Hoy vuelven a tomar aire las origina
les premisas del Partido Socialde- 
mócrata que contemplaba un lapso 

de cooperación entre las dos Alemanias, 
con acuerdos a mediano plazo en el marco 
de una “comunidad contractual”. La idea de 
una “confederación” establecida gradual
mente y que obligaraa unadesm ilitarización 
paulatina de las dos alianzas militares. Un 
proyecto de unidad alemana, estrechamente 
vinculado al proceso de integración euro
pea. Hay algunos llamados de atención, el 
crecimiento del producto bruto que ascen
dió a 4,5 % en 1990, será este año, según 
algunas previsiones, del2,5 %. Laabsorción 
de la ex RDA obligó al gobierno de Bonn a 
aumentar los impuestos como forma de fi

nanciar el vertiginoso proceso de unifica
ción, o sea a sostener a los desocupados de 
los nuevos cinco “lánders” incorporados y 
solventar los programas de reconversión de 
mano de obra destinados a reciclarlos. El 
gasto de Bonn por las tareas de rescate de la 
parte Este es de más de 100 mil millones de 
marcos anuales y son necesarios 150 mil 
millones de la misma moneda para llegar al 
nivel mantenido por la RFA en el año 2000.

Los productos de la ex RDA no tienen 
mercado y al desaparecer de un día para el 
otro el sistema de subsidios, los costos son 
excesivamente altos. El canciller Helmut 
Kohl decidió acelerar el complejo proceso 
de privatización en las antiguas empresas 
etatales del Este, para lo que fue creada la 
Sociedad Fiduciaria, que se hizo cargo hasta 
ahora de más de 45 mil empresas de la ex 
RDA y de las cuales logró vender sólo 
1.000.

La tarea está a cargo de una mujer: Birgir 
Breuel, una democristiana de 54 años, hija 
de un importante banquero hamburgués 
quieti desde el asesinato del primer presi
dente del organismo, Karsten Detlev 
Rohwedder, el pasado primero de abril a 
manos de un grupo delaFracción del Ejército 
Rojo (RAF), en su casa de la ciudad de 
Dusseldorf, se desplaza en dos vehículos 
Mercedes Benz, prolijamente blindados y 
rodeada de guardaespaldas. Su agencia es 
hoy el mayor holding industrial del mundo 
y ella, según el comentario de los alemanes 
del Este, la responsable principal del 
galopante desempleo.

La coalición espontánea surgida en los 
días del derrumbe del régimen de Berlín 
Este, entre las autoridades federales con 
Kohl a la cabeza y el pueblo germano- 
oriental, parece a punto desaliaren pedazos.

¿Qué significa ser alemán del Este? Antes 
que nada, alguien que espera comprarse un 
jean en los grandes almacenes de Berlín 
Occidental, que pasea incómodo por las 
amplias veredas de la avenida Kurfurs- 
tendam, el Champs Elysée berlinés, y sueña 
cambiar su desvencijado Trabant de dos 
puertas, por el que ya nadie da más de 400 
dólares. El nacionalismo cultural del go
bierno alemán y el deseo de bienestar eco

nómico de los ciudadanos del Este conjuga
ron una exitosa amalgama que desembocó 
en el éxito electoral. Hoy, esa asociación 
estáen un cruce de caminos. LaSPD advirtió 
que en el territorio del Este alemán cumplen 
jornadas parciales, las que serán financiadas 
por el fisco sólo hasta el final de este año. 
Además, acaba decesar la protección contra 
despidos para casi un millón de empleados 
de la industria minera y electrónica y se 
están barajando planes para reducir a la 
mitad el número de plazas en astilleros y el 
agro. “La venta de la estructura económica 
deun estado que se au todisolvió por voluntad 
propia es un hecho inédito en la época 
moderna y se asemeja más a un remate de 
bienesdeunaempresaenquiebra”,señalaba 
un economista por televisión.

Para un pascante no hay mejor opción 
que recalar en Bonn y Berlín. Los dos 
“frentes” desde donde es posible 
auscultarci pasado y el futuro. Dos momen

tos históricos en una nación que reaparece 
en el firmamento europeo con unadinámica 
propia que le dasus 80 millones de habitan
tes y un producto bruto mayor que el de 
Francia, Reino Unido e Italia juntos.

Bonn es rubia, silenciosa y casi detenida 
en el tiempo. Berlín, es cosmopolita y ace
lerada. Lo que queda claro en Bonn es que la 
fiebre de la unidad no consiguió arrancarla 
de su provincianismo, de su cadencia de 
estudiantes en bicicleta y funcionarios casi 
invisibles. Habiendo cumplido su misión de 
sede provisional del gobierno germano- 
occidental, sólo será a partir del próximo 
siglo la sede de la casa natal de Beethoven a 
orillas de un Rin menos contaminado con 
abuelas de paseo y una plaza medieval en la 
que el mercado es sólo un murmullo. Bonn 
sintetiza hoy más que nunca el carácter de 
los alemanes y el lugar que piensan ocupar 
en el mundo. “Los hechos demostraron que 
no hay ninguna contradicción entre esta 
unificación en tiempo récord y el desafío de 
la integración europea”, afirma a este re
dactor el doctor Jochen Merckel, del Mi
nisterio federal de Economía. “La unidad no 
estaba en nuestros planes inmediatos pero 
había que hacerlo en virtud del estado de 
emergencia que vivía la URSS.”

Es evidente que la vuelta de Alemania al 
escenario político internacional, contraria
mente a lo esperado, se caracterizó por la 
renuncia manifiesta a adoptar un papel de 
envergadura. Quizás un reflejo condiciona
do tras medio siglo de aprendizaje democrá
tico. Hoy, en Alemania, el debate sobre su 
inserción en el mundo gira en torno a si es 
preciso desembocar en la pendiente de la 
falsa opción: “hegemonía”o“aislamiento”. 
En los pasillos de las sedes ministeriales el 
tema está en el aire: cuál es el rol de los 
alemanes tras librarse de las ataduras de 
posguerra en momentos que se cumplen 
cuarenta años de política exterior alemana 
(en mayo de 1951 con la entrada en vigor de 
los Tratados de París, la RFA recuperó una 
amplia soberanía en cuanto a política exte
rior, fruto de la “buena letra” de Adenauer) 
y su apoyo a la independencia de Eslovenia 
en el proceso de desintegración yugoslava 
alimenta algunas sospechas. De Adenauera
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Willy Brandt quedó claro que cultivar las 
“peculiaridades” no lleva a buen puerto.

Cuarenta años de política responsable 
de parte de la RFA sepultó la exaltación por 
la rutina. Lo apunta Merckel casi en tono 
confidente: “Hay un dato clave. Se ha pro
ducido una ruptura cultural. Esto es, hemos 
superado el tradicional mensaje de nues
tros abuelos verdaderos hacedores de Scul
tura alemana, que nos hacía notar que éra
mos un pueblo rodeado de enemigos. La 
Guena del Golfo permitió que demostrá
semos que no tenemos intereses pan- 
germanos: y ahora nos critican porque sólo

A propósito de la guerra justa

Los derechos humanos en la justificación de la guerra
Roberto Gargarella

La reaparición de la guerra en el esce
nario público, ha dejado a muchos de 
nosotros sin palabras. En particular, 

ello pudo deberse a la sucesión de una serie 
de hechos contradictorios, susceptibles de 
ser leídos de muy diferentes modos y, por lo 
tanto, capaces de merecer ya sea nuestra 
aprobación, ya sea nuestra condena. Dentro 

de las filas del así llamado “progresismo”, 
cstasituación dilemática parece formar pane 
de una cada vez más asentada incapacidad 
de B' apuesta frente a situaciones conflic
tivas.

Laausenciao,almenos,eldebilitamiento 
de ciertos principios básicos, ha llevado al 
“progresismo” a actuar de manera impulsiva 
e irreflexiva. Frente a cada hecho sobre el 
que pretende pronunciarse, el progresismo 
parece recurrir a la improvisación de una 
respuesta. Esta improvisación, es obvio, 
suele acompañarse de análisis apresurados, 
y nutrirse de prejuicios, a falta de criterios 
más básicos.

Lo que trataremos de sugerir, de aquí en 
adelante, es que, justamente, el único modo 
aceptable para volver a contar con “capaci
dad de respuesta” es el de volver a coincidir 
sobre ciertos principios básicos, principios 
éstos que podrán ayudamos a fundamentar, 
en cada caso que aparezca, determinadas 
soluciones específicas. A la vez, intentare
mos señalar alg unas de las pautas quepodrían 
incluirse entre tales coincidencias funda
mentales, viendo en cada caso el tipo de 
respuestas al que podrían llevar.

Procuraremos llevar adelante dicha ta
rea, partiendo del análisis de ciertos casos 
recientes de amplia resonancia en el pano
rama político internacional. Muy en parti
cular, tomaremos como “caso test”, el de la 
todavía cercana guerra en el Golfo, y las 
razones que, desde distintas ópticas, se dieron 
para defenderla o rechazarla.

¿Puede justificarse una guerra, en 
virtud de la protección de los 

derechos humanos? 1.- ¿De qué 
hablamos cuando hablamos de 

derechos humanos?

Posiblemente, uno de los argumentos más 
provocativos que se han dado en la cuestión 
de la guerra recientemente suscitada en el 
Golfo, estuvo vinculado con la cuestión de 
los derechos humanos. Lo curioso de la 

nos preocupamos por el dinero, como los 
suizos. Y es que no comprenden lo funda
mental: preferimos ser suizos antes que na
cionalistas.”

Mientras tanto, en Berlín se asiste a 
un hecho inédito: el resurgimiento 
de una nueva ciudad europeaa fi

nes del siglo XX. Futura capital, es el sím
bolo de la unidad, el mejor escenario para 
captar la expresión humana del diálogo Este- 
Oeste. El escaparate que perfila uno de los 
dramas de este tiempo: las migraciones. Los 

Desde los tiempos del debate entre Burke y Paine, la naturaleza 
de los derechos humanos ha sido una fuente inagotable de 

justificaciones y debates. Durante la guerra del golfo, algunas 
de ellas fueron expuestas a favor y en contra de la intervención 
armada. Entre la justificación de los derechos como principios 
universales o como fórmulas originales de cada comunidad, se 
abre el espacio de una sociedad global cada vez más conectada 
e interdependiente, que confronta la autodeterminación de los 

individuos y la autodeterminación de los pueblos.

situación es que, dicho argumento, se utilizó 
tanto en favor como en contra de la guerra.

Dada esta circunstancia y, además, del 
carácter central que del progresismo le 
otorga al tema de los derechos humanos, es 
que concentraremos nuestra atención, bási
camente, en precisar los rasgos y contenidos 
de tales derechos.

Al respecto, sugeriremos dos caminos 
posibles a seguir, muy diferentes entre sí.

Opción l):Porunlado,podríaformularse 
unjuiciocomoelsiguiente:“cadacomunidad 
sabe determinarcuáles son los derechos que 
deben respetarse. Cadacomunidadesdistinta 
de las demás; cada una de ellas tiene parti
cularidades que no debemos avasallar con 
criterios universalistas, pretendidamente 
racionales, que toman como irracionales 
valore ajenos, sin entender que, simplemen
te, se trata de valores diferentes”?

Este juicio, aunque formulado bajo dis
tintos modos, es uno de los más extendidos 
dentro del panorama de las ciencias socia
les. Ahora bien, corresponde también señalar 
que, tal juicio, merece muy serios reparos.

En primer lugar, él parece desconocer 
cuál es, justamente, la esencia de la idea de 
derechos humanos. Los derechos humanos 
aparecen comociertos principios inviolables 
por el sólo hecho de serlo. Si esto no fuera 
cierto, por supuesto, podría sostenerse que 
los países árabes tienen sus propios códigos 
morales que, por ejemplo, no contemplan lo 
que nosotros denominados dictaduras; ni 
ven como violaciones de derechos, actitu
des que a nosotros pueden provocamos re
pulsión, tales como las matanzas masivas. 
Pero, al mismo tiempo, esta desafortunada 
“estrategia” nos quitaría razones para criti

restos del conglomerado urbano que fuera el 
punto de sutura entre los dos grandes blo
ques militares surgidos de la Segunda Guerra 
Mundial hoy tiene un aire de circo con 
jóvenes semipunks y otros de sombrero 
negro que tocan jazz en las esquinas.

Y esta ciudad que lo tiene todo permite 
situaciones insólitas. Uno de los problemas 
del gobierno tiene que ver con la restitución 
de propiedades a sus antiguos dueños luego 
de las confiscaciones del régimen de laex- 
RDA. Esto significa, por ejemplo, que la 
concurrida Alexanderplatz, en pleno centro 
de Berlín Este, sea reclamada por un hom

car a cualquiera de las tantas dictaduras 
latinoamericanas y, sobre todo, a aquellas 
que contaron con un fuerte consenso, sobre 
todo en sus inicios. Tampoco el fascismo o 
el salvajismo nazi, ratificados plebiscita
riamente o por aclamación, podrían resultar 
objeto de críticas.

Opción 2): Frente a esta poco atractiva 
postura, correspondería articular otra que 
ponga el acento, efectivamente, en el respeto 
de ciertos derechos humanos universales. 
Esto no significa, en absoluto, desconocer o 
avasallar costumbres y valores locales. 
Tampoco significa afirmar que los derechos 
humanos son “obvios”, y que no puede 
haber discusión sobre ellos.

Por el contrario, esta concepción de los 
derechos, recién comienza a tomar contor
nos aceptables, en la medida en que aparece 
conectada con la idea de discusión pública, 
y con los mismos presupuestos de dicha 
discusión.2 Ello no ocurre, en cambio, 
cuando se la muestra ligada con la voluntad 
de un exclusivo grupo que monopoliza el 
poder. Con esto queremos decir que, si los 
derechos de una sociedad dependen de las 
incuestionables decisiones de unos pocos 
(como suele ocurrir en la cultura oriental, y 
muchas veces, también, en la occidental), 
mal puede proponerse el respeto de tales 
derechos en nombre de la “autodetermi
nación”. Al respecto, y aún a riesgo de 
cometer algunas simplificaciones, podría
mos decir que, en tales comunidades, la 
estabilidad de cienos valores parece tener 
más que ver con la dominación que con el 
“consenso tácito”. ¿O, acaso, puede hablar
se seriamente del consenso de masas empo

bre de negocios suizo. Un periodista alemán 
advertía sobre tres hechos paradójicos: pri
mero, la RFA se ha excedido tanto en la 
pretensión de financiar la unidad alemana 
que las cosas no van a terminar bien. Se
gundo, el gobierno no podía actuar de otra 
manera. Tercero, a pesar de que no pueden 
salir bien las cosas, al final tendrán que salir 
forzosamente bien.

El resumen perfecto del espíritu alemán 
para el que la adversidad es alimento y 
desafío. Por eso tenía razón el poeta: se llega 
a amar tanto a Alemania que es preferible 
que haya dos.

brecidas y privadas de la atención médica, la 
educación y las ventajas de las que cómo
damente gozan ciertas minorías?

Por todo lo dicho, es que conviene de
tenerse con mayores cuidados sobre la no
ción de “respeto a la autodeterminación de 
los pueblos / respeto a los derechos huma
nos de cada comunidad”. En tal sentido, es 
importante considerar que podemos estar 
violando, en realidad, losderechos humanos 
de una determinada comunidad por nuestra 
conducta omisiva frente a permanentes 
ataques contra aquellos? Nuevamente, 
corresopnde aclarar que afirmaciones como 
las realizadas no implican, en absoluto, 
aceptar como válida la noción más occidental 
y un iversalista de los derechos, al menos del 
modo en que habitualmente se los formula.

La noción de derechos humanos que a 
nosotros nos interesa defender, tiende a ver 
a éstos como instrumentos creados por el 
hombre para hacer posible su autodeter
minación. Así, si el hombre pretende ser el 
artífice de su existencia, tiene que tener la 
posibilidad cierta de elegir y llevar adelante 
sus propios planes de vida. Contra tal posi
bilidad, se erige el hecho de que el poder 
político se concentre en unos pocos; el de 
que no exista un acceso igualitario a los 
recursos económicos y demás ventajas que 
socialmente se distribuyen; el de que no 
haya posibilidad de crítica, libertad de 
conciencia, libertad de expresión; el de que 
a algunos grupos se les impida el voto o se 
los margine; el deque no existan instancias 
consensuadas para la resolución de los 
conflictos; etc.

Si bien esta noción de los derechos hu
manos es también polémica, y requiere de 
un enorme esfuerzo de fundamentación, 
intuitivamente, resulta mucho más fácil de 
justificar, de aquellas otras nociones que 
niegan, por ejemplo, la necesidad de discu
tir, la de permitir a todos un igual acceso a 
los beneficios que la sociedad otorga, etc. 
Diríamos, al respecto, que la carga de la 
prueba corresponde a quienes sostienen 
posiciones como estas últimas.

2. ¿De qué modo pueden protegerse 
los derechos humanos? El caso 

de la Guerra del Golfo

Ahora bien, ¿a qué nos lleva el tomar una 

definición de los derechos humanos, a gran
des rasgos, como la descripta más arriba? 
En primer lugar, nos lleva a un compromiso 
que traspasa las meras circunstancias tem
porales y los seguramente arbitrarios lími
tes territoriales. Y, en tal sentido, ¿se habría 
procedido bien en el caso de Ja Guerra del 
Golfo? Responderemos negativamenteaesta 
pregunta, que es extendible a otras hipoté
ticas situaciones similares, y lo haremos en 
virtud de criterios como los siguientes:

1) En primer lugar, cabría preguntarse, 
cuáles fueron las principales motivaciones 
y razones de la guerra, para analizar enton
ces la aceptabilidad de tales argumentos.

En tal sentido, podría darse una respues
ta inicial, según la cual, lo que se pretendió 
fue “defender el derecho a la 
autodeterminación de Kuwait". El principio, 
entonces, sería que “se justifican ciertas 
acciones bélicas.en última instancia, cuando 
está en juego el derecho de la 
autodeterminación de los pueblos”.

Si éste hubiera sido el principio en cues
tión, convendría analizar entonces si, luego 
de la guerra, ha quedado garantizado el 
derecho del pueblo kuwaití a su 
autodeterminación, o si es que la voluntad 
de la ciudadanía sigue estando desplazada 
del sistema político allí vigente. El único 
modo de defender este principio de 
autodeterminación, sería restringiendo su 
contenido, para asimilar “autodetermi
nación” a “no determinación por otro país” 
(por ejemplo, entendiendo “autodeter
minación de Kuwait” como “no determina
ción por parte de Irak”).

Sin embargo, este principio también 
parece rechazable. Básicamente, él no puede 
ser aceptado como formando parte de una 
teoría coherente cuando se analizan, por 
ejemplo, lasaccionesde los Estados Unidos 
en Grcnada o en Panamá. En tales casos, y 
más allá de nuestros acuerdos o desacuerdos 
sobre los regímenes políticos allí vigentes, 
parece claro que el principio de la 
autodeterminación, de aplicarse, debería 
haber más obstaculizado que alentado una 
intervención externa. O sea, el mismo 
principio que favorecería la intervención en 
Kuwait(paraay udar a su autodeterminación 
frente a la invasión irakí), debería haber 
impedido la intervención americana en 
Grenada, por ejemplo.

2) Esle razonamiento puede llevamos a 
analizar otros argumentos, de raíz semejante, 
pararesolverestosproblemas.Así.porcaso, 
podemos recurrir a un posible “argumento 
de la democracia”. Según éste, serían justi
ficables ciertas intervenciones armadas, en 
tanto y en cuanto ellas tengan por objeto el 
garantizar ciertos básicos procedimientos 
democráticos en las comunidades interve
nidas. Pero, como en el problema de la 
“manta corta”, lo que aquí queda 
(pretendidamente) cubierto (las interven
ciones sobre Panamá y Grenada), deja aún 
más pobremente protegida a la intervención 
sobre Kuwait. En efecto, pocas cosas pare
cen más irreales que la afirmación de que lo 
que movió a la guerra del Golfo fue una 
motivación democrática. Esto úl timo, debido 
a que: por un lado, la "coalición democrá
tica” no apareció dispuesta a intervenir so
bre otros países de la región, poco com
prometidos con el sistema democrático. Y, 
por otro lado, porque, ni aún en el caso 
específico de Kuwait se vio una preocupa
ción mayor por el sistema político a esta
blecerse en la posguerra.

Estas dos cuestiones (que dejan de lado 
el tema de si sería correcto o no intervenir en 
favordelestablecimientodelademocracia), 
parecen desmentir con bastante fuerza, la 
hipótesis que aquí se analizaba (o sea, que se 
intervino en Kuwait en favor de “el resta
blecimiento de la democracia”). La perma
nencia, en toda la región, de los peores 
rasgos del autoritarismo, nos obligan en
tonces a recurrir al análisis de otros posibles 
argumentos.

3) En este punto, alguien podría recurrir 
a un argumento más “pragmático”, para 
decir que, en verdad, lo único que se pre
tendió fue evitar la consolidación del poder 
iraquí, entendiendo que dicha hipótesis iba 
a constituirse en una amenaza para los de
rechos humanos de todos los habitantes de 
la zona.

Sin embargo, es claro que frente a esta 
postura también existen contrarréplicas sa
tisfactorias. En particular, cuando no se 
avizoran grandes diferentes (en cuanto al 
respeto de los derechos humanos), entre los 
países que, en la zona del Golfo, aparecen 
girando en la órbita norteamericana, como 
Kuwait; y aquellos otros que le son más 
reticentes, como Irak. En ambos países, las 
mayorías se muestran oprimidas y sin dere
chos efectivos. Y hoy, todavía es así.

El mayor poderío militar iraquí (y las 
amenazas que de él se derivan), tampoco 
parece resultar un factor desequilibrante 
para justificar la toma de decisiones como 
las que se lomaron. Ello, al menos, se ve 
reafirmado por la actitud que con anteriori
dad se había asumido en la guerra Iran-Irak. 
En tal caso, los principios enjuego no pa
recieron estar ligados a la consigna “no 
dictadura” o, a la más precisa “no consoli
dación de dictaduras con poderío bélico 
desequilibrante”. Más bien, pareció haber 
una cierta complacencia con lo que ocurría, 
en la medida en que los intereses de las 
grandes potencias se veían garantizados.

Esta situación, adicionalmente, levanta 
una legítima sospecha sobre lo ocurrido en 
el Golfo: ¿es que se llevó adelante la guerra, 
acaso, por un mero interés económico, que 
se veía en peligro con la actual actitud de 
Irak? No nos detendremos, ahora, a res
ponder esta pregunta, dado que lo que por el 
momento nos interesa, es analizar la 
plausibilidad de los argumentos en favor o 
no de una guerra. De todos modos, conviene 
señalar que, aun deser afirmativa la respuesta 
a aquella pregunta (o sea, aun cuando el 
único motivo de la guerra del Golfo hubiera 
sido un motivo meramente autointeresado), 
ello no nos daría razones para vitorear o 
reivindicar (tal como ocurrió  en la Argentina) 
las tiranías que, a nuestro cirterio, siguen 
ejerciendo su dominación en dicha región 
árabe.

4) Por último, corresonde decir que, aun 
cuando aceptemos (como aceptamos), una 
concepción universalista sobre los derechos 
humanos, ello no nos lleva en absoluto a 
decir que sólo tenemos como alternativa la 
guerra frente a aquellas sociedades que 
violan los derechos del hombre.

Ello, debido a que, por un lado, siempre 
resulta un problema determinar cuáles son 
esos derechos humanos universales, Pero, 
por otro lado, aun en el caso de que estemos 
de acuerdo en que, efectivamente, se están 
violando derechos básicos, la opción de la 
guerra es extremadamente drástica. Para 
adoptarla, tendría que quedar previamente 
demostrado, y de un modo más o menos 
fehaciente, que ninguna alternativa a la 
guerra resulta plausible. Y, a la luz de las 
muertes ocurridas (que no constituyen, sino, 
el resultado “habitual” de todo enfren
tamiento bélico), la hipótesis de la guerra 
parece sólo muy difícilmente aceptable.

Algunas conclusiones y algunas 
sugerencias finales

Con lo dicho hasta aquí:
* Quisimos sostener que la intervención 
sobre los asuntos internos de cualquier co
munidad , debía apoyarse en razones justifi
cadas y verosímiles. Respecto del caso es
pecífico analizado (el del conflicto del 
Golfo), podríamos decir que existían ciertas 
razones aceptables, basadas en la defensa de 
los derechos humanos, para intervenir, de 
algún modo, sobre Irak. Sin embargo, seña
lamos que, por los resultados alcanzados, 
aparecía como muy difícil alegar aquellas 
razones basadas en derechos para justificar 
las operaciones en el Golfo. O que, en todo 
caso, correspondía aceptar que los resulta
dos logrados habían sido muy negativos 
respecto de los fines propuestos, que po
drían llegar a justificar cierto tipo de accio
nes contra Irak.
* Por otra parte, nos preocupamos también 
por sostener que, aun cuando razones como 
la defensa de los derechos humanos pudie
ran justificar ciertas intervenciones 
“intercomunitarias”, la guerra sólo podía 
resultar aceptable en casos muy extremos. 
En particular, en el muy difícil caso de que 
no existan alternativas de acción más acep
tables, que resultasen a la vez viables. Res
pecto del caso analizado, corresponde señalar 
que existen fuertes presunciones de que 
existían caminos alternativos de presión, 
más aceptables y de realización también 
posible. Para tomar un caso, podría decirse 
que las sanciones no-bélicas implementadas 
sobre Sudàfrica mostraron resultados acep
tables, sin costos remarcables en cuanto a 
vidas humanas.

Llegados a este punto, puede resultar 
importante tomar una posición más com
prometida, luego de haber realizado una 
primera crítica a lo sucedido en ocasiones 
como ladel Golfo. Lo quenos interesaahora 
es marcar los lincamientos que, a nuestro 
entender, podrían guiar (o haber guiado), las 
relaciones intercomunitarias o intersocie
tarias. Dichas pautas, sólo son sugeridas a 
título provisional, en la medida en que res
ponden a algunas intuiciones básicas, que 
todavía requieren ser fundamentadas.

Al respecto, de todos modos, los crite
rios que propondríamos como aceptables 
tendrían que ver con los siguientes:

A) La defensa de los derechos humanos 
puede autorizar ciertas acciones de “inter
vención” de unacomunidad  sobreotra, frente 
a la posibilidad de violar, por omisión, 
aquellos mismos derechos que se pretenden 
defender.

B) Si nos interesa el derecho de los 
individuos a su autodeterminación, también 
debe interesamos el derecho de las comu
nidades a su autodeterminación.

C) Las distintas comunidades difieren 
en sus prácticas y costumbres, las cuales 
merecen ser respetadas, a menos que tales 
prácticas y costumbres impliquen descono
cer los más elementales derechos humanos.

D) La “intervención” sobre unacomuni
dad debería restringirse a casos absoluta
mente extremos. Ello, debido a:

DI) La dificultad de determinar con 
certeza la violación de derechos humanos. 
Esto es, sólo en muy contadas ocasiones 
podemos decir que estamos frente a “casos 
claros y centrales” de violación dederechos.

D2) La posibilidad de que dicha inter
vención traiga detrás de sí, consecuencias 
también indeseables (así, por ejemplo, una 
insurrección nacionalista que, aun vigorice 
a las fuerzas que se pretenden eliminar).

D3) La posibilidad de que dicha inter
vención importe sacrificios  o consecuencias 
igualmente inaceptables para el país “in
terventor” (por ejemplo, la necesidad de 
desviar recursos económicos básicos para la 
propia subsistencia de su estructura social).

D4) La posibilidad mismade “debilitar” 
los criterios restringidos que justifican la 
intervención (esto es, por ejemplo, la de 
permitir que ciertos países, amparados en 
una práctica justificada y habitual, co- 
m iencen aanimarsea propiciar intervencio
nes sobre comunidades externas, basados en 
el mero autointerés, aunque alegando razo
nes humanitarias).

E) Dentro de las “intervenciones justifi
cadas”, el recurso de la guerra no es un 
“recurso más", sino el más extremo y grave 
de entre todos los posibles. De allí que, 
respecto de la misma, deba procederse con 
especial prudencia y con un criterio suma
mente restrictivo.

F) Dicho esto, y por último, cabría 
agregar que, a diferencia de lo sucedido en 
el Golfo, los principios que se aplican a un 
caso deben ser, básicamente, extendidos a 
todos los casos similares (y con las reservas 
señaladas). Lo ocurrido en dicha región, en 
cambio, parece más reafirmar la idea de que 
los motivos de la guerra tuvieron que ver 
con el interés económico, que apoyar la 
hipótesis de que la acción se haya llevado a 
cabo por principios morales.

El mismo sistema de principios que aquí 
defendemos, podría justificar, frente a 
Latinoamérica, una presión internacional 
concertada, tendiente a asegurar una mejor 
protecc ión de los derechos humanos. En tal 
sentido, las brechas que hoy se profundizan 
entre sectores ricos y pobres parecen ser la 
mayor amenaza contra la vigencia de tales 
derechos. Sin embargo, los problemas que 
aquí se plantean son innumerables: ¿quiénes 
deben determinar si se están violando o no 
derechos humanos?; ¿cómo se deben distri
buidor las responsabilidades que surjan al 
respecto?; ¿cuáles deben ser los medios 
destinados a evitar tales violaciones?; ¿quién 
puede determinar el modo de acabar con 
ellas?; ¿qué tipo depresiones internacionales 
son moralmente permisibles?; etc., etc.

De todos modos, aun así, y como en el 
analizado caso de la guerra, la dificultad 
para encontrar remedios óptimos no puede 
justificar el uso de “la razón armada”, pero 
tampoco esta pasividad, frente a los males 
que por aquí se siguen sufriendo.
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El lugar del intelectual

Libros

Ricardo Piglia

Crítica y Ficción
Edición Siglo Veinte/ 
Entrevistas de la Universidad 
Nacional del Litoral.
Buenos Aires, 1990

Los trabajos sobre el origen, las 
formas intemas y los objetivos 
de los textos literarios ad
quirieron durante este último 
tiempo una importancia tan 
grande o mayor que los textos 
mismos. Hablar de la literatura 
como la trama de técnicas y 
engranajes que ponen en fun
cionamiento un texto. “No hay 
que hablar poéticamente de la 
poesía", es lafrase de W. Gom- 
browicz que da comienzo al li
bro de Ricardo Piglia en la 
edición de la Universidad del 
Litoral.

Con esa premisa, el libro es 
un recorrido de las posiciones 
teóricas y políticas del autor 
sobre la literatura nacional, sin 
dejar de lado reflexiones sobre 
la historia, lapolíticay los inte
lectuales. Este camino con pai
sajes tan diversos es uno de los 
logros del género del reportaje, 
que permite apreciar el pensa
miento del entrevis tadonocomo 
un corpus teórico sino como un 
agregado fragmentario y con
flictivo en sí mismo. Los 
diecisietetextos que se incluyen 
en esta nueva edición, nueve 
más que en la primera, tienen, 
cadauno, un comienzo y un fin. 
Y en muchos casos, parece sor
prendente el contraste entre una 
y otra página, según el campo 
en el que se desarrolle.

Uno de los terrenos más 
fértiles de ese recorrido es, sin 
duda, el de la investigación 
histórica. ¿Podemos pensar lo 
histórico en Argentina trascen
diendo el maniqueísmo? La 
visión abierta de Ricardo Piglia 
acepta ese desafio, partiendo de 
la base de que gran parte de la 
historia política argentina está 
definida por una red de metá
foras construidas por Sarmiento. 
Sin dejar de admirar la fuerza 
de esa construcción, el autor de 
Respiración artificial saca a 
relucir algunos hechos emble
máticos que muestran que la 
realidad no era tan férrea como 
la describiera el sanjuanino. 
Cuando Estanislao López 
captura al general Paz, un héroe 
para Sarmiento, el caudillo 
santafesino “le presta un 
poncho... y le ofrece el Co
mentario sobre las Guerras de 
las Galios de Julio César... 
metáfora reveladora, como 
muchas otras, de que la 
oposición entre civilización y 
barbarienoera tan clara". Como 
en este caso. Piglia muestra 
varias veces su fascinación por 
la fuerza del discurso para crear 

un reticulado excluyendodentro 
del cual se van a inscribir todas 
las experiencias sociales.

Este mismo asombro por el 
poder de la palabra es el que le 
permite redescubrir frente a la 
“lectura aristocrática" de 
Borges,“una vertientepopulista 
muy fuerte... queaprimeravista 
no se nota", vertiente que no 
estávinculadasolamentecon la 
predilección de Borges por el 
relato popular y los manuales 
científicos de divulgación, sino 
que el autor vincula a sus 
posiciones políticas, aquellas 
que hacen que a mediados del 
treinta Homero Manzi invite a 
Borges a intgrarse a Forja, 
aunque Borges no acepte.

La relación entre las 
posiciones políticas, las condi
ciones sociales y la literatura 
preanuncian los tramos más 
problemáticos del libro. No 
tanto por las posiciones políticas 
del autor, discutibles como 
todas, sino poique el lugar del 
intelectual como máquina o 
transporte deunasustanciaética 
o social restringe en parte la 
riqueza que podría esperarse.

"Yo creo que las expe
riencias verdaderas son siempre 
sociales. La idea deexperiencia 
individual es un fenómeno déla 
literatura." Piglia se introduce 
en el análisis de la literatura a 
partir, fundamentalmente, del 
papel del intelectual en la 
sociedad, más específicamente 
en su transformación. Y su 
planteo no deja de ser para
dójico. Por un lado, el intelectual 
tiene que estar “en un lugar 
excéntrico, opuesto al orden 
establecido, fuera de todo". Con 
Brecht y Hemingway como 
horizonte, Ricardo Piglia 
arremete contra Malraux, un 
"turistade lahistoriaque anduvo 
espiando un poco en la revo
lución china y en la guerra civil 
españolay al final terminó como 
ministro de De Gaulle", y de 
forma apenas elíptica, contra 
aquellos que “se han vuelto 
sensatos y conformistas" y 
“corren el riesgo de convertirse 
en funcio'narios del sentido 
común". Para el autordeCrÚica 
y ficción el escritor es lo que 
Calvino señalaba como una 
“máquina escribiente", cuya 
inspiración no consiste sino en 
encontrar el camino empírico 
para reproducir relaciones 
sociales “que no se s abe a través 
de qué fenómeno óptico se 
reflejan en la página". Fuera del 
problema propio de la teoría 
estética de detectar cómo se 
llega de la sociedad, la historia 
o el inconsciente a la página 
escrita, sus ideas dejan otros 
puntos oscuros.

En otro tramo del libro, 
Ricardo Piglia afirma que 
"cuando digo utopía pienso en 
la revolución... ¿o vamos a 
entender ahora lapolíticacomo 

la renovación parcial de las 
cámaras legislativas? En este 
paíshayquehacerlarevolución. 
Sobre esa base se puede 
empezar a hablar de política." 
Si en un primer momento la 
literatura adquiere sentido sólo 
ligada a una forma de 
experiencia social, ahora la 
única actividad social rescatable 
es el acto de la revolución, el 
preciso momento de la toma de 
la Bastilla. Pero este 
reduccionismo parece difícil de 
creer cuando el mismo autor 
comprende la complejidad de 
lo social y, en otras páginas, 
afirma que “hay una red de 
ficciones que constituyen el 
fundamento mismo déla socie- 
dad",revelandolaproblemática 
relación entre lo político y las 
creencias y el largo camino, 
que también es cultural, que 
implica la transformación de la 
sociedad. Por otra parte, adju
dicarle a la tarea intelectual del 
escritor esa cargade“acto total" 
que significa “hacer la 
revolución" parece un exceso. 
Más bien, atendiendo al 
momento en que se producían 
estas declaraciones —entre 
1984y 1987—yaprovechando 
la efusividad que permite el 
reportaje, las opiniones políticas 
de Piglia parecen marcadas por 
el desencanto frente a una 
democracia que no era todo lo 
mágico que muchos esperaban, 
que presentó problemas cuya 
solución no requería solamente 
de creatividad sino de una 
acción concreta en esta política 
para su superación, y que llevó 
el esfuerzo de muchos inte
lectuales y hombres de 1 acuì tura 
que, sin renunciar a horizonte 
alguno, comprometieron y 
comprometensuacciónmás allá 
de su actividad intelectual, en 
la búsqueda tortuosa y a veces 
nada grata de esa política que el 
autor espera. Sólo en el marco 
de ese desencanto se entienden 
los altibajos de riqueza que 
aparecen en Crítica y ficción 
que, de todos modos, no anulan 
el interés por su publicación.

Ernesto Semán

Gramsci, el revisionista

Norberto Bobbio

Saggi su Gramsci 
Milán, Feltrinelli, 1990

En abril de 1967, en ocasión de 
un seminario gramsciano reali
zado cn Cagliari (Cordona), 
Norberto Bobbio presentò una 
ponencia con el título: "La so
ciedad civil cn Gramsci", dedi
cada aaislar analíticamente uno 
de los puntos claves de la re
flexión de los Cuadernos de la 
cárcel. Laponcnciasuscitóuna 
discusión muy vivaz, destinada 
arebasar lasededel seminario y 
a convertirse luego en uno de 
los momentos más intensos de 
la confrontación teórica ya ini
ciada sobre Gramsci a partir de 
la segunda posguerra. Esta po
nencia vuelve oportunamente 
como texto central de una 
reedición de los estudios 
gramscianos de Bobbio. Se tra
ta en su conjunto de una recopi
lación casi completa de los es
critos del autor sobre el tema 
que abarca todo un ventenio (de 
1958 a 1978).

¿Por qué entonces la inter
vención de 1967 generó tantas 
reacciones, atrayéndose de in
mediato, por ejemplo, la repri
menda ortodoxa del marxista 
francés Jacques Texier? Vea
mos. Bobbio, al evitar una 
aproximación doctrinaria o pu- 
ramenteexegética, pudo ilumi
nar en esta ruptura el elemento 
revisionista propio de Gramsci 
respecto de Marx: la idea de 
sociedadcivil, como entrelaza
miento de economía, institu
ciones y cultura sustraído al 
determinismo de la estructura 
económica y al mismo tiempo 
factor resolutivo del conflicto 
político moderno. Justamente 
Bobbio destacó la deuda con
traída por Gramsci con Hegel y 
su Filosofía del derecho. En 
virtud de esto la sociedad civil 
(bürgerliche Gesellschaft) de- 
j aba en Gramsci de estar dema
siado aplastada, como en Marx, 
sobre la trama elemental de las 
relaciones de producción, para 
convertirse en una concreción 
de fuerza y de consenso (el 
“bloque histórico”) o sea cn la 
vital inteligencia concreta del 
estado y de su móvil sostén.

Por lo contrario, los adver

sarios teóricosdeBobbio, como 
Texier, semosiraron preocupa
dos por privilegiar la 
dominancia dialéctica de la es
tructura económica en Gramsci, 
rastreando en la postura del es
tudioso turinés el peligro de un 
deslizamiento idealista.

A tantos años de distancia, 
gracias también a la nueva edi
ción crítica de los Cuadernos, es 
posible ver finalmente cuánto 
más libre y rigurosa era esta 
lectura de Bobbio. Ante todo, 
ella hacía justicia al llamado 
“historicismo absoluto" de 
Gramsci, tendido a fundarse 
activamente sobre las contra
dicciones culturales para dar 
formapolílica a los movimien
tos espasmódicos de lo econó
mico en las épocas de crisis 
general. Pero en segundo lugar, 
dicha lectura tenía el mérito de 
llamar la atención sobre un as
pecto todavía hoy no del todo 
claro y con frecuencia descui
dado de la concepción grams
ciana: el modelo de la sociedad 
futura y el tema de la extinción 
del estado. Contribuyen a acla
rar este lugarneurálgico también 
otras páginas de la recopilación 
de Bobbio, y en particular 
un escrito de 1978 titulado 
“Gramsci y el problema del es-

Y en este punto nos enfren
tamos súbito frente a una con
tradicción. Por un lado Gramsci 
se siente inclinado a compartir 
la teoría de Gentile del “estado 
ético", confiriéndole un signo 
declase: el estado, armadura de 
las clases dominantes, es un 
concentrado de voluntad ética 
por el cual los derechos particu
lares de la persona no tienen 
realidad autónoma y pertene
cen a la potestad estatal. Por 
otro lado, en los Cuadernos se 
habla de “reabsorción" de la 
sociedad políticacn lasocicdad 
civil dentro del horizonte de 
una “sociedad sin estado”, re
gulada sin coerción. En reali
dad, entre estado y sociedad en 
Gramsci se recorta deficien
temente con fuerza el rol peda
gógico del partido o "príncipe 
moderno". A él se le asigna la 
tarea de conquistar las institu
ciones y el tejido social más 
vasto, compenetrándose ínti
mamente con el segundo, asi
milando en sí las primeras, 

adiestrando desde arriba y des
de abajo ala sociedad en la tarea 
de autorrcgularse. Precisamen
te el rol mediador del príncipe 
moderno debería consentir en 
consecuencia superar la contra
dicción entre sociedad sin esta

do en clave marxista por el au
tor de los Cuadernos. Y véase 
al respecto las menciones al 
"marxismo camuflado" y 
"vuelto abstracto” típico, 
Gramsci.déla teoríadel estado 
ético (Quaderni del carcere, 
Einaudi, pp. 339 y ss.). Dentro 
de una atmósfera de motivos 
que a ratos parece evocar algo 
del Lukacs de los años veinte 
(el de Kommunismus y de 
Lenin), el partido-sociedad se 
convierte así en transfiguración 
del mundo futuro, escuela inte
gral devida.modemoimperati- 
vo categórico en la conciencia 
de los individuos. Aquí se evi
dencia bien la naturaleza 
totalizante de la Política 
gramsciana, la cual más que 
cstatalista es partidocéntrica (el 
partido de la clase obrera) y 
dúctilmente hegemónica. Tam
bién a partir de aquí debería ser 
medida la distancia entre nues
tro presente y el pensamiento 
de Gramsci, cuya innegable in
cidencia histórica no se sustrae 
por consiguiente a la disconti
nuidad y a la necesidad his- 
torización.

Bruno Gravagnuolo

[En español los dos textosfun
damentales de la recopilación 
de Bobbio ya fueron publica
dos en los años sesenta. 
Gramsci y la dialéctica fue 
iraducidoyaparecióenLaRosa 
Blindada, 1964, núm. 1. En 
cuanto a La sociedad civil en 
Gramsci formó parte desde la 
tercera edición de 1974 de la 
antología Gramsci y las cien
cias sociales (Cuadernos de 
Pasado y Presente! 19, Buenos 
Aires). Del texto de Jacques 
Texier aquí mencionado se pu
blicaron varias ediciones. Una 
de ellas, Gramsci, teórico de 
las superestructuras, a cargo 
de Ediciones de Cultura Popu
lar, México, 1975.] [E.J

©Rinascila
Traducción: José Aricó

Nuevos y viejos actores en las crisis

Silvia Ditréni t Bielous y otros

El impactopolíticode la crisis 
del 29 en América Latina 
Colección Los Noventa, voi. 
30, coedición Consejo 
Nacional para la Cultura y las 
Artes y Editorial Patria (bajo 
el sello Alianza Editorial 
Mexicana), México, DF, 
1990.

Desdeenerode 1990, el Consejo 
Nacional para la Cultura y las 
Artes, de México, publica, en 
coedición con editoriales co
merciales,una colección deno
minada Los Noventa, concebida 
para poner al alcance de los 
lectores libros qucseocupan de 
los más variados temas de las 
ciencias sociales y dan cuenta 
de un amplio espectro del pen
samiento crítico contemporá
neo. Los textos se publican a 
razón de un título por semana, 
en tirajes de diez mil o más 
ejemplares cada uno (el que se 
comenta alcanza los 12.000, 
pero el de Pierre Bourdieu, 
Sociología y Cultura, con 
introducción de Néstor García 
Canclini (voi. 11) llegó a 
17.000) y se venden a bajo 
precio. La colección ha llegado 
ahora a Buenos Aires, también 
a precios bastante accesibles.

El impacio político de la 
crisis del 29 en América Latina 
es una obra colectiva cn los 
trabajos sobre crisis y concer- 
tación social y política rea
lizados en el Instituto Latinoa
mericano de Estudios Transna
cionales (ILET, sede México), 
por entonces bajo la dirección 
del muy inquieto y talentoso 
chileno Juan Enrique Vega. 
Inicialmente, un equipo de 
investigación formado por 
sociólogos, economistas y 
politicólogos  se dedicó aexplo- 
rar cuán pertinente era para 
Méxicoeldebatequeteníalugar 
cn otros países de América La
tina respecto de los acuerdos, 
pactos y conccrtaciones  sociales 
y políticas. Al concluir esafasc, 
los investigadores llegaron a dos 
conclusiones fuertes: 1) "la 
función de los distintos diag
nósticos y experiencias de las 
crisis nacionales en la elabo
ración de las propuestas de 
salida" de éstasy 2) lanecesidad 

de una discusión —certera
mente calificada como “de 
singular importancia para el 
futuro"— acerca de la relación 
entre crisis y producción, 
reproducción y extinción de 
actores o sujetos sociales y 
políticos en cada una de las 
sociedades latinoamericanas, 
toda vez que las crisis producen 
transformaciones estructurales, 
culturales e ideológicas.

En la "Presentación”. Juan 
Enrique señala: “La reflexión 
sobre elproblemade los actores 
y los sujetos, sus campos de 
oposición y de posibles acuer
dos destaca cn todo el debate 
sobre la política, sus poten
cialidades y límites. También 
sobre la reiterada y controver
tida noción de realismo y la 
viabilidad de los proyectos 
alternativos. En esta discusión 
rondapermanentcmente una no 
muy definida imagen de viejos 
y nuevos actores, de prácticas 
tradicionales e innovadoras" 
(pág. 7). Precisamente, este 
debate genera una pregunta 
básica: ¿lacrisis produce actores 
propiamentedichos—supuesta 
condición necesaria de cual
quier tipo de acuerdos—, o los 
acuerdos mismos, aun en 
ausencia de actores reales, 
pueden llegar a constituirlos?

La respuesta exigió a 
nuestros colegas efectuar un 
análisis comparativo “entre las 
consecuencias  déla actual crisis 
y la crisis de los años treinta, en 
particular de la forma como cn 
ambas se habían procesado la 
composición-recomposición de 
actores y las formas de hacer 
política" (Vega, 8). Es decir, 
apareció la necesidad del 
análisis histórico. Y con él una 
constatación desagradable: la 
mayoría de los trabajos que 
analizan la crisis de los treinta 
se ocupan de los aspectos pura
mente económicos, y cuando se 
refieren a “las dimensiones 
sociales y políticas" lo hacen en 
términos de “un reflejo reduc
cionista, aveces bastante burdo, 
de los movimientos de esta 
economía. Sobre los aspectos 
ideológicos y culturales no 
encontramos prácticamente 
nada" (Ibidem). Más adelante, 
Martín Puchet Anuyl reitera: 
“El relato de la crisis de los 
treinta está contenido en 
historias generales, aunquecasi 
siempre país por país y sin 
abordar, de manera compara

tiva, cuestiones sociales y 
políticas. (...) Las monografías 
nacionales incluyen el período 
o lo tratan específicamente. Pero 
aunque presentan un mayor 
dcsarrollodelahistoriasocial y 
política, partende ordenamien
tos temáticos e interrogantes que 
dificultan, cuando no hacen 
imposible,lacomparaciónentre 

comunes y la generalización 
regional" (pág. 165).

Esaconstalación generó una 
segunda fase, en la cual trabajó 
un grupo de jóvenes historia
dores del área Historia de 
América Lalinay el Caribe, del 
Instituto de Investigaciones 
Doctor José María Luis Mora. 
Esta fase sedesarrollómcdiantc 
un seminario de varios meses, 
cn el cual participaron ambos 
grupos. El resultado es el libro 
objetode este comentario, con- 
cluidoamediadosdel987,  texto 
que “no pretende agotarningún 
tema, apenas iniciarlos” (pág. 
8).

La estrategia expositiva 
elegida se despliega cn una 
"Presentación" (Juan Enrique 
Vega, pp. 7-8), una "Intro
ducción" (sin firma, pp. 9-15), 
el sucesivo análisis de siete 
casos nacionales y un artículo 
de Martín Puchet Anyul, "La 
coyuntura actual y la crisis de 
los treinta en América Latina" 
(pp. 162-180), que hace las 
veces de epilogo y destaca la 
necesidad, importancia y 
potencialidades de estudiar los 
treinta para comprender la 
actualidad. Los casos nacionales 
considerados son los siguientes: 
SilviaDutrénitBielousy Javier 
Rodríguez Piña, "Argentina. 
Crisis y reorganización autori
taria de la sociedad cn los años 
treinta: laausenciadc proyectos 
alternativos" (pp. 16-48), Diana 
Guillén Rodríguez, “Bolivia. 
Crisis económica y desarrollo 
político en la década de los 
treinta" (pp. 49-67), Diana 
Guillén Rodríguez y Monica 
Toussaint Ribot, "Brasil. Del 
estado oligárquico al estado 
corporativo cn la década de los 
treinta" (pp. 68-87), Johanna 
vonGrafcnstcin Gareis, “Chile. 
Crisis de la dominación oligár
quica y proyectos alternativos 
(1920-1936)" (pp. 88-106), 
Javier Rodríguez Pina, “Méxi
co. Crisisy reestructuración del 
poder político (1929-1940)" 
(pp. 107-121), Mónica Tous

saint Ribot, "Perú. Crisis y 
reestructuración del régimen de 
dominación oligárquica" (pp. 
122-136) y Silvia Dulrénit 
B ielous, “Uruguay. Golpe malo, 
golpe bueno: los reajustes del 
sistema político después de 
1930” (pp. 137-161). Admi
tiendo las dificultades comunes 
en este tipo de trabajos, es de 
lamentar la ausencia de, por lo 
menos, dos casos más, que 
dieran cuenta de la crisis en 
América Central y en el Caribe.

Los siete casos nacionales 
son abordados a partir de una 
notable economía de recursos 
bibliográficos,loque sugiérela 
presencia de un hecho 
significativo,  el délas debilida
des todavía existentes en los 
centros de estudios e 
investigaciones de América 
Latina cn materia de inter
cambios horizontales. De lo 
contrarionosecxplican algunas 
ausencias importantes. No 
obstante ello —y pesc a algún 
que otro error (como fechar el 
nacimiento de la Unión Cívica 
Radical cn 1892y lasanciónde 
la ley Sácnz Peña cn 1911)—, 
hay unamuy buenapresentación 
de los problemas principales que 
se plantean cn cada sociedad.

Una primera proposición 
resulta del análisis de esos siete 
casos nacionales: la generali
zada idea que vincula crisis 
mundial de 1929y derrumbe de 
los estados oligárquicos lati
noamericanos es posible de 
objeción o, al menos, de refor
mulación. No sólo se detecta 
“la dificultad de est.iN. eer ge
neralizaciones al respecto", sino 
que puede formularse una 
hipótesisdifcrente:enladécada 
de los años treinta no se pro
ducen cambios radicales cn la 
forma del estado en aquellos 
países, manteniéndose éste en 
las m ism as condiciones  previas 
ala crisis de 1920,exceptoenel 
caso de Brasil (pág. 9). La 
aparente dureza de la propo
sición es relativizada a conti
nuación: si bienno existen tales 
cambios profundos, "se ad
vierten reajustes en el sistema 
político de la mayoría de los 
países, algunos de los cuales 
llevan, aun bajo la hegemonía 
oligárquica, haciamodificacio- 
nes en las formas dedominación 
política y en los proyectos de 
modernización de lacconomía" 
(pp. 9-10), hipótesis que se 
presenta mucho más rica y 
resulta más adecuada que bajo 
su forma inicial. Hay una 
cuestiónde formulación  que no 
es sólo de matices y que parece 
escaparalaperccpcióndequien 
escribió la introducción. Las 

"restauraciones oligárquicas" 
suelen producirmás innovacio
nes que restauraciones, como 
bien ilustra el caso argentino.

La segunda proposición 
destacable es que "la crisis no 
engendra efectos novedosos 
sino que acelera procesos y pro
yectos ya existentes, es decir, 
actúacomocatalizador poli tico; 
así, en su mayoría, la resolución 
de los problemas polílicospasa 
en un primer momento por la 
ruptura institucional. Es 
evidente (...) que una cadena 
de golpes de Estado o momentos 
disruptivos recorre America 
Latina. La singularidad dentro 
de esta general idad es la forma 
en que se resuelven las coyun
turas golpistas" (pág. 10). La 
conclusión no es trivial: 
significa que es necesario pro
fundizar el análisis de las 
estructuras sociales decada una 
de nuestras sociedades, antes 
que postular una relación 
monocausal que pretende ex
plicar las crisis políticas la
tinoamericanas como meros 
epifenómenos de la dependen
cia imperialista o de las fluc
tuaciones de la economía en el 
centro del sistema capitalista 
mundial.

El libro, así, nos brinda 
elementos para pensar la crisis 
de los treinta en términos de un 
estricto análisis histórico, es 
decir, como tensión e interac
ción de cambios y permanen
cias, de lo viejo que no termina 
de morir y de lo nuevo que no 
concluye de nacer. En este 
sentido, el lector interesado en 
los treinta podrá aprovechar 
muy bien este texto, combinan
do sus resultados con los 
expuestos en la compilación de 
Rosemary Thorp, América 
Latina en los años treinta. El 
papel de la periferia en la crisis 
mundial (Fondo de Cultura 
Económica, México, 1988; 
edición original en inglés, 
1984), donde se analizan algu
nos casos nacionales coinci
dentes, libro que sólo Puchet

Los investigadores de El 
impacto dicen que, entre los 
actores sociales y políticos, 
descuellan los militares, excepto 
en Uruguay y México (pág. 11), 
mientras Puchet —en su es- 

de ambas crisis— precisa que 
esa "intromisión en la orga
nización estatal, en la acción 
política y la consecuente 
disciplina social", en los treinta, 
contraste con el "retiro de los 
militares de la burocracia civil 
y del sistema político" y, más 
aún,con el abandono, por parte 

de fuerzas sociales y organi
zaciones políticas, de formas de 
hacer y de entender la política 
"ancladas en concepciones 
estratégicas de cuño militar", 
en los ochenta (pp. 177-178). 
Además de los m ¡litares, surgen 
nuevos propietarios, nuevos 
sectores de trabajadores y de 
clases medias, actores todos 
carentes “de vínculos con las 
fuerzas políticas organizadas", 
y cuya posibilidad de expresarse 
políticamente en el nuevo 
sistema depende del grado de 
representatividad alcanzada cn 
elrégimen oligárquico (p. 171).

También en este plano el 
libro ofrece excelentes puntos 
de partida para un análisis más 
fino y profundo. En tal sentido, 
me parece que los autores 
limitaron el campo de las 
posibilidades y estrategias 
político-sociales que se diri
mieron en los treinta. En efecto, 
son varias las que se despliegan, 
aunque con sucrtcdcsigual. Hay 
un extendido in ten todeconciliar 
liberalismoydcmocracia(como 
ya lo señalara Tulio Halpcrin 
Donghi), que no sólo fracasa 
sino que constituye el más 
sonadodclos múltiples fracasos 
políticos de los treinta. Ello se 
vincula directamente con las 
otras estrategias desplegadas: 
la insurrección (comunista en 
El Salvador, 1932, y Brasil, 
1935; aprista cn Perú, 1932; 
oligárquico-separatista en Sao 
Paulo, 1932; de sectores medios 
más o menos radicalizados en 
Uruguay, 1935), el reformismo 
de clase media urbana (ra
dicalismo argentino, aprismo 
peruano, batllismo uruguayo), 
el reformismo socialista, el 
Frente Popular (significativa  cn 
Chile), el populismo (Brasil, 
Ecuador, México), la dictadura 
autocràtica (Trujillo en 
Dominicana, Somoza en Nica
ragua, Ubico en Guatemala), la 
dictablanda con formalidad 
constitucional (Terra cn Uru
guay, Justoy Ortizen Argentina, 
donde suele presentarse corno 
“democracia fraudulenta", una 
expresión equívoca, poco feliz), 
y hsata la del fascismo (cn 
Argentina y sobre todo Brasil). 
Un verdadero abanico de 
posibilidades. Los desenlaces 
marcaron lahistoriadelaregión 
hasta la crisis actual, la que 
todavía no ha generado un nuevo 
arco de estrategias posibles, 
pues no hay una historia 
fatalmente determinada y el 
futuro sigue siendo, como 
siempre, un horizonte de po
sibilidades.

WaldoAnsaldi
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Cordoba: el tiempo de la historia

Sabattinismo 
y Peronismo

César Tcach 
(Partidos Políticos 
en Córdoba 
1943-1955)

A la publicación, hace un año, 
del libro La vieja guardia sin
dical y Perón (sobre los oríge
nes del peronismo) de Juan 
Carlos Torre—sin duda una de 
las indagaciones másrevelado- 
ras y sugestivas sobre aquel pe
ríodo “fundacional" de la Ar
gentina actual— le sucede aho
ra, y proveniente del mismo 
sello (Editorial Sudamericana). 
Sabattinismo y peronismo 
(Partidos políticos enCórdoba 
1943-1955), del historiador 
cordobés César Tcach.

Tienela virtud, también este 
segundo libro, de volver la mi
rada sobre aquellos años con
vulsos de la historia nacional, 
pero deteniéndose en Córdoba, 
que era entonces un gran centro 
político, universitario, ecle- 
siáslicoy militar del país (¿lo es 
todavía?) que tuvo un peso de
cisivo en las décadas del ’ 30, el 
’40 y el '50. Y las primeras 
impresiones que surgen después 
de su lectura son muchas y has
ta contradictorias: algo de nos- 
talgiaporla"grandezaperdida", 
por aquella “ciudad de fronte
ra" que, movilizada por tradi
ciones distintas (la reformista, 
la católica, la liberal) se atrevió 
a desafiar a los gobiernos de la 
década infame primero y al ré
gimen peronista después.

Y también la impresión de 
asombro,desorpresa,porquela 
investigación de César Tcach 
descorre muchos velos, aclara 
puntos oscuros, revela situacio
nes o episodios poco conocidos 
y nos recuerda otros olvidados, 
o tal vez "reprimidos" por una 
memoria colectiva que no se 
quiere hacer cargo de ciertas 
responsabilidades históricas. 
Como, por ejemplo, la con
fluencia de la Iglesia Católica, 
el radicalismo y la Guarnición 
Aérea Córdoba en el movi
miento cívico-militar que de
rrocó al gobierno peronista en 
setiembre de 1955.0 la tortuo
sa trayectoria del peronismo 
cordobés en los años 1946-55, 
hecha de intervenciones fede
rales, expulsiones, purgas y lu
chas intemas violentas y salva
jes. O que el sector más autori
tario y antidemocrático de esc 
peronismo de Córdoba fue el 
proveniente del tronco 
sabattinista (la llamada UCR 
Renovadora), que, de la mano 
déla derecha católica, liquidó a 
lacorrientelaborista (que era la 
única que tema un cierto senti
do democrático y pluralista). O 
que la Iglesia Católica fue uno 
de los puntales de la revolución 
de 1943 y de la creación del 
régimen peronista y, diez años 
después, una de las principales 
fuerzas que provocó su caída. O 
que el viejo Partido Demócrata 
fueelproveedormás importan
te de dirigentes y cuadros del 
peronismo cordobés, especial
mente en los departamentos del 

interiordelaprovincia. Eneste 
libro hay, para todos, muchos 
huesos duros de roer.

Pero Sabattinismo y pero
nismo no es un simple relato de 
acontecimientos. Es un libro 
de historia, escrito por un his- 
toriadorque ha investigado nu
merosas fuentes documentales 
y escuchado testimonios de 
testigos y protagonistas. Es un 
libro de historia política, que 
analiza fundamentalmente la 
estructura interna de los parti
dos políticos de Córdoba en el 
período considerado (1943
1955), sus sistemas de 
liderazgo, sus posiciones ideo- 
lógicasyprogramáticas (explí
citas o subyacentes), sus con
tradicciones, sus ideas econó
micas y sus mitos, estilos, limi
taciones y ambigüedades. Y que 
analiza también la dinámica 
interpartidaria de la época, los 

entrecruzamientos y trasvasa- 
micntos entre unos y otros, las 
divisiones, agregaciones, 
desmembramientos y fusiones 
que cambiaron el paisaje políti
co de Córdoba y dieron naci
miento a nuevas realidades,

Y es, además, un gran retra
to de época, en la que aparecen 
imágenes de una Córdoba de 
gran potencia política, social e 
intelectual. La Córdoba del ra
dicalismo sabattinista (con sus 
disidencias y oposiciones), del 
Arzobispado y la Acción Cató
lica, del nacionalismo clerical, 
del conservadurismo liberal, de 
una universidad todavía im
pregnada del espíritu de la Re
forma de 1918, de los militares 
del Ejército y la Fuerza Aéreay 
de ese nuevo, heterogéneo y 
contradictorio movimiento po
lítico y social que fue el 

peronismo (ese “peronismo 
periférico" o del interior que, 
más que de una industrializa
ción acelerada o de las migra
ciones internas, fue fruto de la 
conjunción de sectores tradi
cionales). .

EsaCórdoba, aprincipiosy 
mediados de la década del '40, 
estaba 1 acerada por los grandes 
conflictos internacionales (la 
guerra civil española primero y 
la Segunda Guerra Mundial 
después) y sus derivaciones 
ideológicas y políticas. La opo
sición entre neutralistas y 
aliadófilos dividió a los radica
les, a los conservadores e inclu
so a los católicos. Sabattini en
camó el neutralismo radical 
(teñido por una idea muy arrai
gada sobre la decadencia de 
Europa y un promisoriodestino 
americano, idea que ya estaba 
presente en el manifiesto 

reformista de 1918), mientras 
que otros sectores partidarios 
seinclinaronresueltamentepor 
unaposición  antifascista. Tam
bién los conservadores vivie
ron un dilema similar, que hizo 
estallarlaantiguacontradicción 
entre liberales prooccidentales 
y nacionalistas de derecha 
(simpatizantes de Franco, 
Hittler o Mussolini).

Estos últimos fueron a pa
rar. en su mayoría, a las filas del 
movimiento triunfanteen 1946, 
el peronismo, que también reci
bió el aporte de la Iglesia y sus 
"organizaciones de masas" 
(como la Acción Católica y la 
Federación Obrera Católica).

La controversia internacio
nal llevada al plano de la políti
ca interna provocó, a modo de 
catarsis, grandes
realineamientos en tomo a la 

Unión Democrática y la candi
datura de Perón en los años 
1945/46. Mientras el sabatti
nismo se aferraba al neutralis
mo y se oponía a la Unión De
mocrática, otros sectores radi
cales apoyaron resueltamente, 
en nombre de la lucha anti
fascista, esta coalición política 
que incluía a la UCR, los parti
dos Socialista, Comunista y 
Demócrata Progresista, como 
así también sectores del libera
lismo conservador. En esta se- 
gundaposición se enroláronlos 
estudiantes reformistas nuclea- 
dos en la Federación Universi
taria de Córdoba y también el 
diario La Voz del Interior.

La descripción de este cli
ma de época es uno de los méri
tos del libro de César Tcach, 
como asimismo la puesta en 
claro de algunas cuestiones so
bre las que se ha polemizado 
durante décadas. Como por 
ejemplo la relación Sabattini- 
Perón. El revisionismo históri
co ha insistidoenelofrecimien- 
to de Perón al líder cordobés a 
compartir una misma fórmula 
presidencial (ofrecimiento de 
cuyaconsistenciahan quedado 

muchas duda) y ha señalado 
también el supuesto “error his
tórico" de Sabattini de no haber 
acompañado a Perón en su em
presa. En el libro comentado 
aparece.encambio.unSabattini 
frontalmente antiperonista, un 
intransigente de punta a rabo y 
el jefe natural de una conspira
ción cívico-mili lar que en octu
bre de 1945 estuvo a punto de 
eliminar a Perón del escenario 
político nacional, y que diez 
años después fue uno de los 
animadores de la Revolución 
Libertadora.

Algunas délas páginas más 
reveladoras del libro comenta
do son precisamente las re
feridas a los preparativos de una 
sublevación militar que debía 
estallar en Córdoba a fines de 
setiembre del '45 y cuyo obje
tivo era “la entrega del gobier

no a la Corte". Pero no era éste 
el golpe de Sabattini, quien — 
con más sabiduría política que 
la mayoría de los 
antiperonistas— comprendió 
que las Fuerzas Armadas no se 
podían ir del poder de un día 
para otro, humilladas y con la 
cabeza gacha.

El golpe de Sabattini era 
otro, y contemplaba el despla
zamiento de Perón por parte del 
propio gobierno militar, que 
convocaría a elecciones libres 
en un plazo muy breve (en las 
cuales el previsible triunfador 
era Sabattini). Este segundo 
golpe pareció andar muy bien 
cuando el 9 de octubre la guar
nición de Campo de Mayo, co
mandada por el general Avalos 
(amigo y aliado de Sabattini), 
exigió y logró la renuncia de 
Perón a todos sus cargos (mi
nistro de Guerra y secretario de 
Trabajo y Previsión, entre 
otros). El eje Sabattini-Avalos 
parecía abrirse paso sin mayo
res problemas. Sin embargo, 
hubo dos factores (relaciona
dos entre sí) que dieron vuelta 
la situación en pocos días. Uno 
fue la negativa de la mayoría 

del Comi té Nacional de la UCR 
a apoyar] a posición de Sabattini 
y la reiteración de la línea “el 
gobierno a la Corte". La otra 
fue la confusión y la reticencia 
en 1 as filas militares ante la fai ta 
de apoyo político a la actitud 
asumida por el general Avalos. 
A lo que hay que agregar las 
movilizaciones obreras y popu
lares de esos días, convocadas 
por los sindicatos. El fin de la 
historia es conocido: el retomo 
al poder de Perón y el desplaza
miento de Avalos.

Sabattinismo y peronismo 
es un libro que responde a mu
chos interrogantes, deja pen
dientes otros y abre muchos más. 
Uno de sus méritos es poner de 
rclieveesaculturapolíticadela 
confrontación permanente vi
gente en aquellas décadas (y 
que llega hasta nuestros días), 

que hizo de un radicalismo in
transigente (que se identificaba 
a sí mismo con la nación) y de 
un peronismo autoritario y 
excluyente (que en el fondo te
nía una autoimagen parecida), 
dos enemigos irreconciliables. 
Quedan muchas cosas para el 
comentario, como el programa 
de transformación agraria del 
radicalismo sabattinista (que 
guarda ecos del “Discurso de 
Chivilcoy" sarmientino y que 
hoy, en laeradela agroindustria, 
asombra por su actualidad). 
También la fundación del Parti
do Demócrata Cristiano, que 
señala un cambio de rumbo del 
catolicismo cordobés en el 
campo político.

Y es quizá el capítulo dedi
cado al conflicto entre el go
bierno peronista y la Iglesia 
Católica, que tuvo su epicentro 
en Córdoba, el más logrado del 
libro de César Tcach. La expli
cación de ese conflicto no es 
buscada, como lo ha sido la 
mayoría de las veces, en la des
composición política del régi
men peronista, en conjuras 
masónicas o protestantes, en el 
vacío dejado por Eva Perón; en 
el eclipse del genio político de 
Perón o en cosas parecidas. La 
luchaentreelgobiemoperonista 
y la Iglesia es, para Tcach, una 
verdadera “lucha por la hege
monía" (en términos 
gramscianos). Es decir una lu
cha por la influencia y el domi
nio cultural e ideológico en la 
sociedad civil. El peronismo, 
lejos de una “descomposición 
política", había descendido del 
poder autoritario, vertical y 
plebiscitario edificado a partir 
de 1946 y se había lanzado a la 
conquista de la sociedad, po
tenciando las unidades básicas 
y otras formas de participación 
popular, y acentuando su con
trol sóbrelas instituciones edu
cativas y culturales. Perón 
(quizá por el carácter plebeyo 
de su movimiento y su inclina
ción a prácticas y retóricas pa
ganas) no logró, como Franco, 
incluir a la Iglesia en suproyec- 
to de construcción hegemónica.

Y esta “lucha por la hege
monía" duró en Córdoba mu
cho tiempo (alrededor de tres 
años), en cuyo transcurso se 
fueron incrementando la vio
lencia política, los choques ca
llejeros y la movilización de 
amplios sectores sociales. Su 
resultado fue la revolución de 
setiembre del955, en la que 
confluyeron todos los sectores 
de la oposición antiperonista 
(algunos recién venidos del 
propio peronismo, como el na
cionalismo católico). Y no fue 
paranada casual que el lema de 
la conspiración era una cruz y la 
"V" de la victoria: “Cristo

Demasiado cereña para al
gunos, muy lejana o desconoci
da para los más, esta historia 
está en la base de la realidad 
cordobesa y argentina de nues
tros días. El principal mérito de 
Tcach, que con su libro ha lle
nado un largo vacío 
historiográfico sobre Córdoba 
utilizando métodos propios de 
la investigación histórica, la 
sociología y la teoría política es 
quizás habernos recordado que 
una realidad que hasta ayer nos 
pisaba los talones hoy ha entra
do en el tiempo de lahistoria, y 
quecomo tal debe ser examina
da sine ira et studio.

Julio César Moreno 
© La Voz del Interior

Ensayo

La revolución democrática,
o bien del uso de la ciencia política

Ralf Dahrendorf

Deseo ante todo agradecer a laUniversidaddeBolonia 
y a su Facultad de Ciencias Políticas el alto honor 
que han querido conferirme.

Esta Láurea ad honorem suscita en mí un sentimiento 
no sólo de gratitud sino también de humildad. Experimen
to, además, un particular regocijo por cuanto se me confiere 
en un momento en que la Facultad de Ciencias Políticas se 
está desarrollando en nuevas direcciones, tanto sea intelec
tuales como geográficas. La constitución, aquí en Forlí, de 
un polo de estudios sobre relaciones internacionales de
muestra que la Universidad está innovando; y se está 
reformando.

Me gustan las reformas. Una o dos veces en mi vida me 
vi comprometido con la creación de instituciones com
pletamente nuevas, incluida una universidad. Puedo en
tender el entusiasmo que acompaña a tales empresas, pero 
personalmente encuentro mayor satisfacción en la trans
formación de viejas estructuras.

Las instituciones son conquistas extraordinarias de la 
mente, pero representan también un desafío al espíritu 
reformador. Necesitan ser al mismo tiempo conservadas y 
a la vez reformadas.

Estoy bien lejos de ser un hegeliano y raramente cito, 
aprobando, al padre de los dos terribles hermanos gemelos 
del moderno antiliberalismo—el fascismo y el comunis
mo— pero aquí me permitiré recordar la triple significa
ción de la palabra alemana aufheben, usada por Hegel para 
describir el procedimiento dialéctico: se hace necesario 
superar las instituciones, conservarlas y elevarlas a un 
nivel superior. Como John Maynard Keynes, mi liberalismo, 
radical en el pensamiento y la política, se ve mitigado por 
la inclinación conservadora a defender la vida dentro del 
ámbito de las instituciones existentes. Por tal motivo me 
complace que en esta oportunidad veamos a la Facultad de 
Ciencias Políticas de esta antigua Universidad empeñada 
en una nueva empresa.

También el nombre de la Facultad da lugar a la re
flexión sobre las ciencias políticas. ¡Qué expectativa ex
traordinaria! Por lo menos yo la encuentro extraordinaria.

En Inglaterra, hasta una época reciente, hemos tenido 
un Primer Ministro que había inclusive prohibido la ex
presión “ciencias sociales” obligando al Consejo de In
vestigaciones en Ciencias Sociales a buscarse un nuevo 
nombre (ahora se llama Consejo de Investigación Econó
mica y Social). La ciencia de la sociedad ha sido prohibida 
por decreto. ¿Quécambioelsucedidodesdeaquel  optimis
mo de David Hume, quien hace 250 años escribía en su 
tratao que su “intento de api icar el método experimental de 
razonamiento a las disciplinas morales” habría en breve 
llevado al advenimiento de una “ciencia del hombre” que 
no será inferior en certeza, pero será muy superior en 
utilidad a todo otro humano entendimiento?

La señora Margaret Thatcher no es la única que ha 
observado que en los hechos esto no se ha verificado. Su 
punto de vista quizá surja de su convicción (expresada 
durante una entrevista a un periódico dirigido al público 
femenino) que “no existe eso que nosotros llamamos 
sociedad”. Si la sociedad no existe, es claro que tampoco 
puede existir una ciencia que trate de entender su sentido. 
Incluso aquellos que no se atreven a tanto sostienen que la 
“sociedad”, o cualquier otra cosa que equivalga a esta 
abreviada expresión, no puede ser estudiada como se 
estudia la“naturaleza”. Nunca sabremos, dicen, qué sucede 
en la mente del hombre y lo mejor que podemos hacer para 
tratar de entender los acontecim ientos sociales y políticos 
es emplear con ellos laactitud del historiador, el Verstehen 
(como lo han denominado Max Weber y sus contempo
ráneos), una empatia en condiciones de iluminar las múl
tiples dimensiones de los acontecimientos dándoles un 
significado. No es un resultado desdeñable si en verdad 
puede ser alcanzado.

Por cierto que algunos historiadores modernos pro
yectan llegar más lejos. La escuela de los Anales no 
aceptaría la ideaoriginal de historia. Siguiendo su ejemplo,

Incluimos como ensayo la clase 
magistral que sir Ralf Dahrendorf dictó 
con motivo de la ceremonia de entrega 
de la Laurea Ad Honorem en Ciencias 

Políticas que le otorgara la Universidad 
de Bolonia el 30 de mayo de 1991. En 

un clima cultural habitado cada vez más 
por una sensación de incredulidad frente 
a las posibilidades de fundar o refundar 

una “ciencia del hombre”, 
Dahrendorf sostiene con tozuda 
confianza iluminista en que esa 

posibilidad no puede ser desechada y 
que para construirla habrá que seguir 

frecuentando el pensamiento de 
hombres como T. H. Marshall, Theodor 
Geiger, Max Weber y Karl Marx. (De 

Dahrendorf hemos publicado en LCF¡\9 
un reportaje sobre la contradicción entre 

crecimiento y prosperidad,
por un lado, y derecho de ciudadanía 

por el otro.)

muchos historiadores han terminado por aplicar el método 
de la ciencia social a sus informaciones. De todos modos 
es evidente que una profunda comprensión de los aconte
cimientos particulares y de las acciones individuales es a 
la vez difícil y útil. Pero no es una ciencia. Poetas y 
escritores pueden decimos el cómo y el por qué una cierta 
manzana cae de un cierto árbol a una cierta hora, también 
el por qué una cierta persona se resfría hoy aquí en Forlí; 
pero los estudiosos de ciencias naturales no intentan si
quiera dar una explicación a estos eventos particulares. Su 
interés converge sobre las estructuras de base, sobre la 
gravedad, sobre los virus. Es probable que esto seaaquello 
que Hume y otros pensaban cuando en torno a la época de 
la revolución industrial trataron de dar inicio a una ciencia 
política y social. ¿Por qué hemos progresado tan poco en 
este sentido? ¿Cómo puede ser que aún dudemos, luego 
de 250 años, que pueda llegar a existir una ciencia del 
hombre?

Yo creo que el motivo reside en que no nos hemos 
esforzado lo suficiente. O mejor dicho: no hemos tenido el 
coraje de mantener nuestras convicciones. Puedo oír el 
reclamo: ¡habla por usted! Eso es, justamente, lo que 
pienso hacer dentro de poco.

¿No contamos acaso conia ay udadela econom ía como 
teoría económica y como econometria? ¿Es que no con
tamos acaso con las ramas experimentales de lapsicología, 
incluida la psicología social? Y más aún, ¿es que no hemos 
desarrollado nosotros mismos importantes teorías de na
turaleza sociológica o politològica? ¿No es en realidad 
estéril la intención misma de imitar a la ciencia cuando 
hacemos referencia a la sociedad?

Es hora de pasar a los ejemplos, a grandes ejemplos, 
porque sueño desde hace mucho tiempo con el estudio 
científico de sociedades en su totalidad. Para la mayoría de 
nosotros la revolución de 1989 representa uno de los 
grandes acontecimientosde nuestra vida. Aún ahora, cuando 
tanto nos ha desilusionado, ellanos recuerda los horizontes 
de la sociedad abierta y la fuerza de la libertad aún en las 
condiciones menos promisorias. Estaba por decir: aún 
cuando ahora, como era previsible, ha desilusionado bas
tante... Y ustedes hubieran probablemente aceptado esta 
afirmación sin darse cuenta que ella implica toda una 
teoría. Pero permítanme examinar todavía un aspecto de 
nuestro conocimiento de las revoluciones. ¿Por qué no 
hemos previsto la llegada del 1989? ¿Por qué nos ha caído 
encima como una sorpresa?

Los otros días encontré por casualidad los apuntes de 
una convención de octubre de 1989. En ellos se manifes
taba una gran satisfacción por los sucesos de Polonia y de 
Alemania; se decía que un día también en Checoslovaquia 
sucedería lo mismo, pero que se necesitaba tiempo. Pero 
además se decíaqueBulgaria, Rumania, parano mencionar 
Albania, desafortunadamentccstabandestinadasaperdurar 
como dictaduras aún durante mucho tiempo. Esto ¿en 
octubre de 1989? ¿Por qué no tuvimos a disposición una 
ciencia social en condiciones de advertimos, en esa hora 
extrema que nuestras hipótesis estaban erradas?

Ha llegado el momento en que debo hablarles un poco 
de mí. Un ex alumno mío (el teórico alemán en relaciones 
internacionales Dieter Senghaas) hace poco me hizo notar 
que en mis primeros ensayos sobre conflictos sociales 
había predicho exactamente aquello que sucedería en los 
países con estructura “monistica” (hoy diría monopólica), 
En 1957 yo afirmaba inequívocamente  quelas estructuras 
elucubradas para suprimir los conflictos sociales no du
rarían, y que explotarían, más bien, sufriendo repentinas y 
radicales transformaciones. La única cuestión era prever 
cuándo las condiciones políticas llegarían a un grado tal 
que obligara a las fuerzas sociales latentes a manifestarse. 
En aquella época me refería explícitamente a los países 
comunistas de Europa Oriental.

Pero cuando 30 años después escribí 77te modern so
cial conflict me había vuelto mucho más cauto. Afirmé que 
los conflictos pueden manifestarse de muchas maneras. El
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partido monopólico puede también servir para la critica, 
corno vài vula de seguridad, y no sólo como instrumento de 
control. La distensión puede servir para descargar tensio
nes. Por lo tanto —dije en 1988— era bastante difícil decir 
cuándo, y tampoco sí, el socialismo real habría cesado de 
existir.

En otras palabras, el coraje de mis convicciones había 
sido arrollado por la experiencia. Estaba sumergido en las 
contingencias que hacen a la caída de una manzana en 
particular, pero había perdido de vista laley de lagravedad. 
Quizás es necesario ser joven para pensar las estructuras en 
toda su pureza. (A fin de cuenta también los científicos 
obtienen con frecuencia el premio Nobel por trabajos que 
desarrollaron en los años primeros de su carrera.)

En verdad, a los 28 años estaba completamente seguro 
de mis teorías, aunque no lo estuviera tanto de mí mismo. 
Ahora puede ser que esto no sea ya un problema, pero las 
certezas teóricas se han ido poco a poco atenuando. ¡Qué 
pena!

Haré ahora algunas observaciones relativas ala revolu
ción de 1989 y a sus consecuencias. Aunque estén formu
ladas de manera bastante simple, deben ser entendidas 
como afirmaciones teóricas acerca de estructuras políticas.

Las clases monopólicas pueden suprimir la oposición, 
pero esto sólo transforma los conflictos evidentes en 
conflictos laten tes. Cuando las clases monopólicas imponen 
sus leyes con más dureza, más absolutas se vuelven las 
demandas de la oposición.

El conflicto latente se hace manifiesto una vez logradas 
ciertas condiciones políticas fundamentales de organiza
ción. En una estructura monopólica basta un destello de 
esperanza en una transformación para encender la pólvora 
de la revolución.

En ese caso la glasnost y la perestroika son incompa
tibles. La libertad de palabra y de asociación equivale a 
revolución; en tanto que la restructuración sólo puede ser 
conseguida con un alto grado de control.

El cambio revolucionario lleva a la sustitución de los 
grupos de poder pero también al desmantelamiento del 
aparato del estado. El proceso revolucionario conlleva el 
desmoronamiento del centroy promueveel desplazamiento 
hacia la anarquía y la anomia. La anarquía y la anomia 
provocan impulsos de (re)constitución de un poder eficaz 
por parte de grupos o de personas que se manifiestan con 
exigencias monopólicas viejas y nuevas. No existe una vía 
directa c indolora que lleve de una estructura monopólica 
del poder al pluralismo y a la democracia.

Me detengo aquí. Si las afirmaciones hechas son ver
daderas, ellas proporcionan un potente medio de análisis. 

Son, naturalmente, afirmaciones abstractas que deben ser 
remitidas arealidades concretas. Yo lo he hecho en un solo 
caso, aludiendo a la glasnost y la perestroika.

Es evidente que en alguna medida el presidente Gor- 
bachov tiene que ver, y también los encuentros de Helsinki 
y también otros hechos. Aún así, estas afirmaciones me 
alientan a hablarles de otro sueño, que acaricio desde hace 
mucho tiempo, referido a la ciencia de la sociedad.

Todas las noches, en la televisión, cuando luego de las 
noticias el meteorólogo aparece en la pantalla, tengo una 
especie de visión: he aquí al erudito meteorólogo mostran
do un mapa de Europa, o del mundo, poniéndonos al 
corriente de los vientos occidentales que provocan una 
vasta área de baja presión sobreel Atlántico, con probables 
lluvias, en tanto al S ur continúa la alta presión con calor y 
sol. ¿Porqué—mepregunto—esteseñornoesseguido.o, 
mej or aún, precedido por un “meteorólogo” sociopol  ftico? 
Una profunda depresión económico-política sobre Moscú 
permanece estable; donde ésta encuentra zonas de alta 
presión, sobre los estados Bálticos y Ucrania, probabilidad 
de violentos temporales; el tiempo sobre la mayor parte de 
Europa Occidental permanece variable, pero bueno, con 
escasas lloviznas aisladas, aunque la niebla sobre Bruselas 
no tienda a disiparse; en tanto, una fuerte corriente de aire 
fresco proveniente de los Estados Unidos trae consigo 
nubes amenazantes en materia de comercio y defensa... 
Ustedes dirán que lodo esto es frívolo y tal vez tengan 
razón. Aún así creo que podemos saber y, tal vez, sabemos
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tanto acerca de las más importantes tendencias sociales, 
cuanto los meteorólogos saben sobre el clima y el tiempo. 
Se dice que la más segura de las previsiones del tiempo es 
aquella que afirma que mañana será parecido a hoy. Esto 
se corresponde con la realidad al menos en 80 casos sobre 
100. Un cambio de tiempo, un gran cambio, constituye una 
excepción más que una regla.

Esto hace todo aún más interesante.
Volviendo a las consideraciones que hice acerca del 

gobierno monopólico, sobre la revolución y la democracia 
podemos hacemos la siguiente pregunta: ¿pero son útiles 
estas consideraciones? ¿Y cuánto? ¿Qué es lo queellas nos 
revelan de los acontecimientos reales?

A primera vista no mucho. Es difícil señalar un solo 
caso que se adecúe a la estructura de cambios implícitos en 
mis afirmaciones.

Polonia y Hungría son ejemplo de aquello que Timothy 
Garton Ash llamó refolución más que revolución. Refor
mas desde lo alto que se correspondieron y absorbieron 
presionesdesdeabajo. En el primercaso, unamesaredonda 
ha reunido a los representantes del gobierno y de la 
oposición desmantelando así el monopolio. En el otro caso, 
la actividad económica fue usada como válvula de segu
ridad ante la oposición política. Y, finalmente, está el caso 
anómalo de Alemania Oriental donde la revolución cul
minó,porasí decirlo,con la conquista por partede Alemania 
Occidental. Me vienen a la mente otras consideraciones 
particulares. En Bulgaria, Rumania y, más recientemente, 
en Albania se convocó a elecciones en un momento en que 
aquello que definí como condiciones políticas de organiza
ción estaba todavía incompleto. Como resultado las nue
vas fuerzas democráticas se impusieron en las ciudades, 
pero fueron derrotadas en las zonas de campaña, al punto 
de hacer pensar que el pueblo quiso legitimar los restos del 
viejo régimen.

Estas específicas consideraciones son absolutamente 
pertinentes a la pregunta normativa que muchos quisieran 
hacerme. La democracia ¿podrá afirmarse en aquellos 
países que han derrocado el comunismo? La correcta 
respuesta aesta pregunta no es abstracta y estructural, pero 
es precisa y hasta cultural. La democracia, como la econo
mía de mercado, se presenta bajo diferentes aspectos. No 
hay dos países donde se aplique de la misma manera. 
Inclusiveordenamientosconstitucionalessimilares pueden 
proporcionar una estructura adecuada para realidades 
constitucionales que sean muy diferentes. Italiae Inglaterra 
son dos democracias parlamentarias, pero sus culturas 
políticas no podrían ser más diferentes. La misma obser
vación puede hacerse en el caso de las democracias pre-
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sidcnciales de Francia y de los Estados Unidos.
Es entonces probable que cada una de las nuevas 

democracias europeas encuentre un modelo propio y puede 
suceder que algunos de estos modelos se aparte de las 
predicciones de fracaso que es posible deducir de la teoría 
de la transformación revolucionaria.

Pero no debemos descartar demasiado rápido o con 
demasiada ligereza las reivindicaciones de una ciencia 
social general y teórica. Cadaunade las nuevas democracias 
deberá, también en el ámbito de un cambio político, 
responder a numerosos interrogantes. Porcjemplo: ¿cómo 
podrá la nueva clase política controlar un aparato 
gobernativo que haga eficaz el ejercicio del poder sin 
retrotraerlo a la nomenclatura?

Y, análogamente, ¿cómo se puede imponer la ley sin 
una magistratura incorrupta y sin algún tipo de entendi
miento acerca de la independencia del tercer poder? Inclu
so las cuestiones técnicas de la estructura política no 
encuentran fácil solución. ¿Cómo se subdividirán los par
tidos políticos una vez que se haya roto ' ''
antimonopólica? Y, naturalmente, ¿cómo 
hallarán el equilibrio los países apresados 
entre las dos parejas necesidades de 
legitimación populary de gobierno estable? 
Hay otros interrogantes que se asoman antes 
todavía de llegar a los problemas más pro
fundos. Interrogantes que se encuentran en 
el valle de lágrimas de la economía, de sus 
consecuencias políticas y de la ausencia de 
una sociedad civil que sustente las ins
tituciones políticas. Estas preguntas emergen 
por sobre las teorías. Sin duda éstas tienen 
aspectos diferentes en contextos diferentes 
y pueden así recibir respuestas diferentes; 
pero algunarespuesta tienen que obtener. El 
análisis teórico nos sirve de guía en los 
problemas críticos de la acción práctica.

¿Qué puede suceder si no encontramos 
una respuesta satisfactoria a estos 
interrogantes? Esto nos remite a mi prece
dente comentario, donde digo: que la revo
lución de 1989 ha “previsiblemente” desilu
sionado un poco. ¿Qué podemos decir acerca 
de las consecuencias de este previsible 
proceso? No mucho que sea motivo de op
timismo. Terribles son las consecuencias de 
la incapacidad delanuevaclase política para 
llegar a ser unaplausibleclase dirigente. Los 
gobiernos estarán dispuestos a prometer y 
aún a dictar leyes, pero en concreto no 
quedará mucho. La ineficiencia de la legis
lación comienza a poner en peligro la ley y 
el orden. El centro noresiste.sedisgrega; las 
partes van a laderivay con frecuenciachocan 
unas con otras. La gente busca vínculos que 
ocupen el lugar del contrato social en su 
doble significado de contrato de asociación 
y de contrato de gobierno. Tampoco estos 
vínculos crean automáticamente uniones en 
condiciones de sobrevivir. Las fantasías de 
Jean Jacques Rousseau y de Jürgen Habermas 
descuidan el problame hobbesiano del or
den y la posibilidad de ser resuelto con 
respuestas hobbesianas. Surgirán jefes 
autoelegidos que aprovecharán los miedos 
populares y se insertarán en el poder en
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nacional o simplemente de la ley y el orden.
A nosotros todo esto nos parece plausible porque está 

sucediendo ante nuestros ojos. La Unión Soviéúca puede 
proporcionamos el más claro ejemplo de fracaso de la 
transformación; pero no hemos asistido al fin del proceso 
en ninguno de los otros estados ex comunistas, ni aún en 
“los cinco nuevos Lander” alemanes. Es evidente que la 
transición del gobierno monopólico a la democracia es 
más difícil que el pasaje de la democracia al totalitarismo. 
Un régimen totalitario puede utilizar el aparato gubernati
vo existente y corromperlo; un régimen democrático debe 
partir de cero y lo peor es que debe partir de un estado de 
máxima desmoralización.

Como consecuencia, el grado de probabilidad de fraca
so es muy elevado y ello representa un peligro para todos 
nosotros que, habiendo tenido la fortuna de vivir en liber
tad durante cuarenta y cinco años, tenemos el deber de 
hacer lodo aquello que podamos para reducir al mínimo 
esa posibi lidad de fracaso. Esto significa la aceptación de

las nuevas democrac lasen Europa en todos los sentidos del 
término. Los detalles constituyen argumento de análisis 
para otro momento y lugar.

Habrán notado que he tratado de comprimir dos 
conferencias en un breve discurso. He tratado de 
arrojar un poco de luz sobre un argumento de gran 

interés; argumento que también es el temade mis recientes 
Refleclions on thè Revolution in Europe. Expresé además 
algunas ideas sobre la naturaleza y el lugar de una ciencia 
social digna de tal nombre. Esta es —¿o debería decir: 
querría ser?— una serie de teorías que tienen que ver con 
las latentes estructuras de acontecimientos observados. 
Estas estructuras no describen acontecimientos reales. 
Peor todavía (al menos para el purista metodológico), los 
eventos reales son invariablemente complejizados por 
condiciones culturales e históricas particulares que hacen 
virtualmente imposible la creación de circunstancias que 
puedan refutar las teorías. Virtualmente imposible, pero

puede haber una forma de dar un rodeo para 
esquivar esta dificultad. Aún así, las teorías 
sobre la sociedad, incluidas las teorías 
sociopolíticas y las socioeconómicas, son un 
indispensable sustento para toda sólida 
comprensión de los procesos sociales. Ellas 
nos conducen hacia cuestiones importantes y 
nos ayudan a identificar, por lo menos, aquello 
que es original y único en determinados 
procesos. Nos guían lejos de la arbitrariedad 
poética del mero Verstéhehn, aunque la 
poesía de la gran historiografía se puede 
perder.

La teoría no es nunca un fin en sí mismo 
aunque pueda resultar atractiva y satisfacer 
de ese modo el sentido estético del estudioso. 
En las ciencias naturales la teoría es útil a los 
fines de la aplicación, aunque sea sólo para el 
boletín meteorológico  posterior a las noticias 
de la TV. En las ciencias sociales la teoría 
colabora para producir aquello que me gusta 
llamar el análisis social. Esta es la propuesta 
teóricamente adecuada para la comprensión 
de los procesos reales.

MisReflections son sin duda imperfectas, 
pero representan un intento de ese tipo. Uno 
puede pensar en otros importantes ejemplos 
de análisis social. Entre mis favoritos está el 
pequeño libro (la mayor parte de los ejemplos 
de análisis social son libros pequeños) de T. 
H. Marshall Citizanship and Social Class. 
Veiten años antes de Theodor Geiger había 
escrito su apasionante análisis The Middle 
Class and National Socialism en su libro 
sobre la estratificación social del pueblo 
alemán.

La ética protestante y el espíritu del 
capitalismo de Max Weber pertenece a la 
misma categoría, y lo mismo puede decirse 
del 18 Brumario de Luis Bonaparte de Karl 
Marx. No perdamos entonces las esperanzas 
en las posibilidades de acceder a una ciencia 
del hombre tal como la veía David Hume.

EstaFacultaddeCienciasPolíticaspuede 
señalar rumbos y agregar nuevos méritos a 
esta gran Universidad.
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La corrupción de los caminos que se bifurcan

Los acontecimientos superan miartícu- 
lo y, en realidad, superarían hasta un 
libro, volumen que de todas maneras 

—pese a lo intrincado del objeto— ya debe 
estar escribiéndose, o acaso vaya naciendo 
entre los proyectos editoriales para ganar 
dinero mediante los remedos domésticos de 
aquel género que recreó Tom Wolfe en los 
años ’60. Yoprefiero narrar ciertaanécdota: 
el local del MAS (Movimiento al Socialis
mo) se extiende en el primer piso de una 
vieja casa, casi en San Telmo; hay un gran 
salón, una claraboya, columnas, siglas del 
partido, pufíos cerrados, retratos de tamaño 
natural y en tinta negra de Lenin y Trotsky, 
éste vestido con su pelliza de comandante 
del Ejército Rojo. Configuralaescenografía 
ideal para el rodaje de una asamblea obrera 
a fines o principios de siglo, de cualquier 
siglo. Pero ahí, por razones periodísticas, 
tuvimos la ocasión de hacerle una entrevista 
al diputado Luis Zamora: “¡fYomagatel — 
se preguntó el entrevistado—, no, esto que 
pasa debe llamarse Menemgate”. Ubicado 
entre los lindes legibles del debate público 
sobre el caso —tal vez entre los lím ites de la 
política real, pero eso es otra discusión—, 
Zamora era uno de los pocos partícipes del 
sistema institucional que estaba en condi
ciones de despejar los eufemismos: el es
cándalo razonablemente abarca las respon
sabilidades y la conducta moral del Presi
dente de la República.

El problema cabe que sea graficado asi
mismo como un sueño: se va por un pasillo, 
se abre una puerta, se llega a otro pasillo, se 
abre otra puerta, así sucesivamente hasta 
arribar a la última puerta, ésa que nadie abre 
o que por mandato todos despiertan antes de 
abrirla. La primera puerta se abrió en España, 
cuando Andrés Ignacio Cruz Iglesias,Ándy, 
narcotraficante “arrepentido” y casi con 
seguridad copiado o presionado por laDrug 
Enforcement Adminisiration (DEA), narró 
al juez Baltasar Garzón que, con contacto en 
Buenos Aires, operaba una banda dedicada 
al lavado de narcodólares y que estaba inte
grada —entre otros— por la tríada más 
célebre de los últimos tiempos en la Argen
tina: Amira Yoma, Ibrahim Al Ibrahim y 
Mario Caserta. Cada uno de éstos, ¡oh mi
lagro!, abría varias y misteriosas puertas. 
Amira a la antesala misma del despacho de 
Carlos Menem.dequien era jefa de Audien
cias y, además, ex cuñada y ex secretaria 
privada durante su gubematura en La Rioja 
(más proximidad imposible). Al Ibrahim, 
ex esposo de Amira, ciudadano y oficial del 
ejército sirio, por supuesto remitía a su 
exótica patria. Siria, pero sobre lodo a los 
vínculos con el narcotráfico en Medio 
Oriente del régimen de Hafez el Assad, jefe 
del partido Baath y jefe de Estado amigo del 
señor Menem; al mismo tiempo, Ibrahim 
remitía por si fuera poco a la aduana de 
Ezeiza, de cuya dirección fue designado 
asesor por el gobierno peronista pese a no 
hablar el idioma del país, con despacho de 
doble entrada y en una zona clave para 
controlar las cargas. Caserta, mientras, era 
secretario de Agua Potable dependiente de 
Presidencia y partícipe en las internas 
j us ticial istas de la Provinciadc B uenos Aires, 
desde las cuales ambicionaba, modesta

Un cuidadoso trabajo de recambio

Antonio Marimón

mente, aspirar a gobernador. Vaya recove
cos del palacio por los que ha caminado esta 
tríada.

Quedan más, pero más tortuosos pasillos 
por franquearse en el sueño de marras. Por 
ejemplo, en Tribunales el Juzgado Federal 
N° 1 a cargo de la jueza María Romilda 
Servini de Cubría, en cuya jurisdicción 
recayó la causa por lavado de narcodólares. 
Ese sitio entrecruza corrientes más furiosas 
que las del Mar del Norte. Tanto por medio 
del jefe de la SIDE Hugo Anzorregui, como 
del ex secretario de Justicia, César Arias, la 
magistrada subordinó su trabajo procesal en 
éste o en otros casos ya fuere al Poder 
Ejecutivo o a sus amistades en el peronismo, 
y hasta mantuvo entrevistas con el primer 
mandatario. Apoyada logisticamente por 
Anzorregui, grabó sus conversaciones con 
el juez español Garzón. Los fiscales y sus 
mismos secretarios de juzgado se rebelaron 
contra su gestión, la Cámara Federal en
contró 18 puntos de crítica a sus pasos 
procesales; paralelamente, una comisión de 
diputados radicales solicitó al juicio políti
co de la jueza, cuya posición se derrumbó 
del todo con el testimonio de quien fuera su 
secretariaprivada, Ri ta Auterial. Despejada 
de la causa por una Corte Supremaampliada 
por el gobierno de Menem —es decir, con 
correlación intema administrada desde el 
poder político—, restaba alrededor de esta 
señoramadura, rubia, asaetada sincesarpor 
flashes y grabadoras de la prensa, otra feroz 
batalla. Los diputados peronistas buscaban 
dilatar su juicio político hasta después de las 
elecciones del 8 de setiembre, los radicales 
querían apurar ese procedimiento, y ella, 
sabiéndose el inevitable queso del empare
dado, en medio de presiones brutales de la 
política, el poder, sus amistades y laopinión 
pública, no deseaba renunciar y se proponía 
defenderse. Empero, con relación al vacío 
dejado por dicha magistrada en la causa se 
abría una puerta más a la infinita polémica: 
¿qué juzgado continuará ahora con el ex
plosivo expediente? Por sorteo se sabe que 
le toca al de la magistrada Berraz de Vidal, 
pero entre sus vacaciones en Suiza, la en
fermedad de su esposo, los suspensos y 
dilaciones inexplicables para un mortal del 
común, distintos juzgados federales ensa
yaron esquives a lo Maradona y chichuelinas 
a lo Manolete ante las voluminosas fojas del 
asunto, hasta que un juez ideológicamente 
dederechapero famoso porsurigorprocesal 
lo tuvo bajo su jurisdicción unas pocas horas 
y fabricó la broma nada usual de citar como 
declarante al propio  jefedelEjecutivo. Este, 
irritado, respondió al chistoso magistrado 
Miguel Pons con un pedido de juicio polí
tico.

Qué avispero, ¿no?, y sin embargo 
nada lo anunciaba, todo se encami
naba en relativo silencio durante el 

primer semestre del año, como un 
escandalillo originado en laopinión pública 

por la revista española Cambio 16\ apenas 
como una causa i ncómoda, sí, aunque abier
ta por la justicia de un país extranjero, 
atribuible en parte a una vaga conspiración 
de enemigos ideológicos: la “socialdemo- 
cracia” —como dijo Jorge Antonio—, el 
radicalismo, la prensa amiga de ambos o 
cualquier fantasma travieso. Ese bucolismo 
que permitía a Amira Yoma seguir en el 
antedespacho presidencial en medio de una 
picaresca sazonada de peluqueros, secreta
rios andróginos, modistas del jet set y tutù 
citanti, lo alteró a comienzos de julio un 
personaje raro, hasta hoy el más curioso y 
raro de la fábula: Dib. Kahild Hussein Dib, 
el gigolò venido milyunochescamente de 
Beirut, de quien no se sabe a cienciaciertasi 
es narco "arrepentido’’ como Andy, una 
pieza de la internacional de la droga puesta 
a declarar por cuentas pendientes de los 
integrantes del “contacto argentino”, uno 
más coptado por la DEA o agente de la 
DEA, un aventurero en fin, un agente de la 
CIA o lo que cada lector imagine menos 
loco suelto. Nada se halla en verdad suelto 
acá y sí amarrado por hilos, visibles algu
nos, otros paraser leídos entre líneas. Cuando 
Dib habla con perfecta deliberación en mes 
de feria, ausente agí Servini de Cubría y para 
eludir su competencia, delante de una 
minigrabadora escondida por un subcomi
sario de la Policía Federal y con el juez de 
instrucción Mario Filozof; cuando empieza 
a desenrrollarse el novelesco —o quizás 
fol Ictinesco— destino de las cintas grabadas 
con su voz, cuando el texto de una es en
tregado quién sabe por quién al matutino 
Pagina 12, fue como si el mismo Zonda 
sacudiera puertas y detrás de éstas se bifur
caran los pasillos cual en el libro borgeano 
de Ts'ui Pen. Estaba instalado el escándalo: 
de la tríada primera a toda la familia Yoma 
y sus ramificaciones en el menemismo; del 
trémolo operístico de Amira internada en 
una clínica psiquiátrica, pantalla para pos
tergar su detención, a los actuales secreta
rios privados de Menem mencionados por 
Dib: Miguel Angel Vico y Ramón Her
nández; a los altos vínculos con el gobierno 
argentinodel mayor banquero internacional 
del lavado de narcodólares y de la finan
ciación de venta de armas, Gaith Pharaon, 
del BCCI; al trámite procesal simétricamente 
poco activo de Servini de Cubría; a la cloaca 
de las luchas intestinas en el Poder Judicial; 
a la aduana de Ezeiza convertida en boquete 
con salpicaduras que embarran —igual que 
un molinillo— la anterior administración 
radical, la Fuerza Aérea, la Gendarmería; a 
las dificultades de la sociedad civil, por 
último, para protegerse de la corrupción 
organizada, y etcétera, como un círculo in
creíble. ¿Podría permanecer fuera de tal 
círculo el señor presidente Carlos Menem?

El escándalo conlleva, por su difusión, 
un peso específico que no es el mismo para 
el aparato de la justicia; por lo pronto, hay 
declaraciones de testigos cruzadas entre 
España, Uruguay, la Argentina, Estados

Unidos, pero todavía no existen condenas 
de los jueces. Quizás tampoco haya pruebas 
últimas y nodestruidas para condenar; ¿ello 
implica que los nombrados son santos ino
centes y la historia una ficción? El escánda
lo no elimina justamente la ambigüedad; 
continúa abierta, suspendido en equilibrio 
aéreo como una espada de Damocles. Si 
hacemos memoria, el Swífigate fue desen
cadenado por la embajada de Estados Uni
dos en Buenos Aires y tampoco provocó 
condenas, aunque sí notables efectos políti
cos: buena parte del menemismo original se 
debilitó hasta casi extinguirse del gobierno; 
arribó Cavallo como superministro a Eco
nomía, se entronizó un severo plan de ajuste 
denominado “programa de convertibil idad”; 
y se consolidó hasta lo genuflexo la alianza 
“camal” con Washington. El vehículo para 
hacer público al Swífigate fue Página 72; el 
vehículo para poner en circulación las de
claraciones de Dib fue también Página 12. 
¿Es aproximadamente el mismo emisor el 
que creó ambas revelaciones? ¿Cómo sa
berlo, cómo conjeturarlo incluso cuando 
esta información noes deésas quepertenece 
al mercado normal de la información, sino 
al mercado de fuentes tan poderosas que 
ellas administran —seamos realistas— las 
formas deproponer un tcmaenlasociedad? 
También el Yoma o Menemgate tiene con
secuencias políticas y creo que eso habrá de 
interesar antes que la lectura de conspira
ciones: con Julio Mera Figueroa orillado a 
marcharse del Ministerio del Interior, se fue 
el último rostro en el gabinete de un multi
forme proyecto menem ista, digamos el mito 
del origen de “Menem Presidente”, que te
nía a Seineldín de garante explícito en el 
Ejército, que contaba con la promesa de 
2.000 millones de dólares de inversiones 
“árabes” por vía de los bancos de Pharaon, 
que confiaba al hiper corrupto sindicalista 
Luis Barrionuevo los fondos de las obras 
sociales de los gremios y cuyo rey de corte 
paladeaba el poder sin cuidado por las for
mas. El desbrozamiento de tal menemismo, 
además de su canibalización intema, fue 
operado desde afuera; fue operado por 
Terence Todman, el FMI, la Iglesia, otros 
factores de poder: el Swífigate y el Yomagate 
sirvieron a tal labor de cuidadoso barrido. 
Cavallo,DiTella,Arslanian,Manzanocomo 
nuevo ministro del Interior —renovador, 
cafierista, “celeste”, saltimbanqui de la 
mimesis— proponen otro gobierno de Me
nem, acogido pues a la racionalidad impla
cable del ajuste, pero por otro lado afín al 
acuerdo o compromiso con la UCR, cosas 
ambas pedidas no sólo por Washington sino 
asimismo por los europeos a fin de visualizar 
una Argentina un poco confiable, insertada 
al capitalismo interrelacionado de la pos
modernidad. He ahí una realpolitik que con 
más o menos provincias repartidas entre los 
dos grandes partidos nacionales en el proce
so electoral que se halla en curso en la 
Argentina, será la que domine en los pró
ximos tiempos. Menem, ya no rey sino 
punto de referencia como eje de la legitimi
dad institucional, como mandatario legíti
mo, será primus interpares y, en tanto hábil 
político, buscará sobrevivir en el papel de 
punto de referencia. Dibujará así su guiño 
postrero a la herencia picara de Perón.
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